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Prefacio

Desde su aparición en diciembre de 2019, ha quedado muy claro que la COVID-19 
no supone una amenaza únicamente para la salud pública, sino también para el 
mundo del trabajo. Los cierres de lugares de trabajo y la adopción de otras medidas 
necesarias para frenar la propagación del virus han causado estragos en empresas 
y trabajadores de todo el mundo. Si bien se están percibiendo indicios de recupera-
ción económica como consecuencia del avance de las campañas de vacunación, es 
probable que la recuperación sea frágil y desigual.

De hecho, una de las repercusiones más notables de la crisis de la COVID-19 ha 
sido el empeoramiento de los antiguos problemas estructurales y las viejas desi-
gualdades del mundo del trabajo, lo que ha interrumpido el progreso conseguido 
recientemente en materia de reducción de la pobreza, igualdad de género y trabajo 
decente. La crisis sigue teniendo efectos muy desiguales, con marcadas diferencias 
tanto entre los países como entre los trabajadores, dependiendo del lugar donde 
trabajan, el tipo de trabajo que realizan y las características del empleo.

Este año, en Perspectivas Sociales y del Empleo en el Mundo: Tendencias se ofrece un 
análisis exhaustivo de cómo la pandemia de COVID-19 ha afectado el mundo del 
trabajo. Se analizan las tendencias mundiales, las diferencias regionales y el de-
sempeño de distintos sectores económicos y grupos de trabajadores. También se 
presentan proyecciones sobre la recuperación prevista del mercado de trabajo. El 
mundo saldrá de esta crisis, pero tenemos que asegurarnos de que nadie se quede 
atrás en el proceso. A este respecto, se incluye a modo de conclusión una serie 
de recomendaciones políticas destinadas a promover una recuperación amplia y 
centrada en las personas.

La crisis de la COVID-19 ha visibilizado y agudizado déficits de trabajo decente que 
existían desde hace mucho. Esperamos que, mientras se recuperan de la crisis, los 
gobiernos colaboren con las organizaciones de empleadores y de trabajadores para 
afrontar estos problemas con renovado vigor y efectividad durante los próximos 
meses y en los años que vendrán.

Guy Ryder 
Director General de la OIT
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Resumen La pandemia ha causado una 
disrupción sin precedentes 
que, sin medidas políticas 
concertadas, dejará profundas 
cicatrices en el panorama 
social y laboral que tardarán 
años en desaparecer
La pandemia de COVID-19 ha causado una dis-
rupción sin precedentes en todo el mundo por las 
repercusiones devastadoras que ha tenido en la 
salud pública, el empleo y los medios de vida. Los 
gobiernos y las organizaciones de trabajadores y 
de empleadores de todo el mundo han tomado 
medidas inmediatas para hacer frente a la crisis, 
preservar los puestos de trabajo y proteger los 
ingresos, aunque el alcance y la generosidad de 
estas iniciativas han sido muy dispares. Si bien 
es cierto que estas medidas han sido esenciales 
para mitigar la crisis, todos los países han sufrido 
un pronunciado deterioro del empleo y de los 
ingresos nacionales, lo cual ha acentuado las desi-
gualdades existentes y ahora corre el riesgo de 
perjudicar de forma duradera a los trabajadores 
y las empresas. Es preciso adoptar una respuesta 
política firme para hacer frente a la fragilidad y 
la desigualdad de las condiciones sociales y eco-
nómicas, así como para lograr una recuperación 
centrada en las personas.

Se calcula que en 2020 se perdió el 8,8 por ciento 
del total de horas de trabajo, el equivalente a las 
horas trabajadas en un año por 255 millones de 
trabajadores a tiempo completo. Este indicador 
resumido refleja las distintas vías a través de las 
cuales la pandemia ha afectado a los mercados 
laborales. Alrededor de la mitad de estas horas 
de trabajo se han perdido a consecuencia de la 
reducción de jornadas laborales de quienes con-
servaron su puesto de trabajo (y pueden atribuirse 
a la reducción de las horas de trabajo o a las «cero» 
horas de trabajo fruto de los planes de permisos 
obligatorios). La mitad restante se debió a la des-
trucción de empleo. Con relación a 2019, el empleo 
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total se redujo en 114 millones de trabajadores 
ya fuese porque estos se quedaron sin trabajo o 
porque abandonaron la fuerza de trabajo. Si no 
hubiera habido pandemia, se calcula que se ha-
brían creado unos 30 millones de nuevos puestos 
de trabajo en 2020 en todo el mundo. En conjunto, 
estas pérdidas significan que el déficit mundial del 
empleo aumentó en 144 millones de puestos de 
trabajo en 2020 (véase el gráfico más adelante), lo 
que acentuó aún más la escasez de oportunidades 
de empleo que ya existía antes de la pandemia.

Las olas recurrentes de la pandemia en todo el 
mundo han provocado que los índices de pérdidas 
de horas de trabajo se mantengan en cifras altas 
en 2021, lo cual ha causado un déficit de horas 
de trabajo totales del 4,8 por ciento en el primer 
trimestre, que descendió ligeramente al 4,4 por 
ciento en el segundo. Este déficit –el equivalente 
en horas de trabajo a 140 millones de empleos 
a tiempo completo en el primer trimestre y a 
127 millones de empleos a tiempo completo en 
el segundo– pone de manifiesto, a medida que se 
acerca el final del primer semestre de 2021, que 
la crisis está lejos de haber terminado. América 
Latina y el Caribe, y Europa y Asia Central son 
las dos regiones más afectadas, con pérdidas 
estimadas de horas de trabajo en cada caso su-
periores al 8 por ciento en el primer trimestre y 
al 6 por ciento en el segundo trimestre de 2021.

La pérdida total de horas de trabajo se ha tradu-
cido en una fuerte caída de los ingresos laborales 
y en un aumento de la pobreza. Los ingresos 
del trabajo a nivel mundial, que no abarcan las 
transferencias y las prestaciones públicas, repre-
sentaron en 2020 3,7 billones de dólares de los 
Estados Unidos (8,3 por ciento) menos de lo que 
habrían sido sin la pandemia. En el caso de los dos 
primeros trimestres de 2021, este déficit equivale 
a una reducción de los ingresos del trabajo a nivel 
mundial del 5,3 por ciento, es decir, 1,3 billones de 
dólares. Comparado con 2019, se estima que otros 
108 millones de trabajadores son ahora extremada 
o moderadamente pobres, lo que significa que 
ellos y los miembros de sus familias tienen que 
vivir con menos de 3,20 dólares al día en términos 
de paridad de poder adquisitivo. Hemos perdido 
cinco años de avances hacia la erradicación de la 
pobreza laboral, ya que esta ha alcanzado tasas 
equivalentes a las de 2015.

De cara al futuro, el crecimiento del empleo 
previsto será insuficiente para colmar las 
brechas abiertas por la crisis. Cabe esperar 
que a partir del segundo semestre de 2021 se 
inicie una recuperación paulatina y desigual de 
la economía mundial, impulsada por los avances 
en la vacunación y el gasto presupuestario a gran 
escala. La mayor parte de estos efectos positivos 
seguirán teniendo un alcance geográfico limitado 
si no se acuerdan medidas internacionales tanto 
en la distribución de las vacunas como en las 
ayudas económicas, incluido el alivio de la deuda. 
A nivel mundial, se prevé que la recuperación se 
traduzca en la creación neta de 100 millones de 
puestos de trabajo en 2021 y otros 80 millones 
en 2022. Sin embargo, el empleo proyectado 
para 2021 seguirá siendo más bajo que su nivel 
previo a la crisis. Además, es probable que haya 
menos puestos de trabajo de los que se habrían 
creado sin la pandemia. Teniendo en cuenta esta 
previsible falta de crecimiento del empleo, se cal-
cula que el déficit mundial de puestos de trabajo 
inducido por la crisis se situará en 75 millones en 
2021 y en 23 millones en 2022 (véase el gráfico). 
El correspondiente déficit de horas de trabajo en 
2021 asciende al 3,5 por ciento, lo que equivale 
a 100 millones de empleos a tiempo completo. El 
avance más lento de lo previsto de las campañas 
de vacunación, junto con el resurgimiento de la 
pandemia a principios de 2021, explica la revi-
sión a la baja de la recuperación de las pérdidas 
de horas de trabajo de 0,5 puntos porcentuales 
desde que se publicó la séptima edición de la nota 
informativa Observatorio de la OIT: COVID-19 y el 
mundo del trabajo, a finales de enero de 2021. La 
nueva proyección indica otra pérdida equivalente 
a 10 millones de puestos de trabajo a tiempo 
completo en 2021, lo que arroja una cifra total 
de 100 millones de empleos destruidos, frente a 
los 90 millones previstos antes de que se revisasen 
las cifras.

El crecimiento previsto del empleo será demasiado 
débil para ofrecer suficientes oportunidades de 
empleo a quienes perdieron su empleo o abando-
naron la fuerza de trabajo durante la pandemia y 
a las cohortes más jóvenes que se incorporan al 
mercado laboral y que han sufrido importantes 
interrupciones en sus estudios y formación. Por 
consiguiente, muchos trabajadores que estaban 
inactivos se incorporarán a la fuerza de trabajo, 
pero no podrán encontrar empleo. Esto dará 
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lugar a un aumento sostenido y pronunciado del 
desempleo, que pasará de 187 millones en 2019 
a 220 millones en 2020, 220 millones en 2021 y 
205 millones en 2022. Antes de la crisis de la 
COVID-19, la tasa de desempleo prevista para 2022 
fue del 5,7 por ciento, una cifra que se registró por 
última vez en 2013. A diferencia de la situación de 
ese año, se prevé que el desempleo sea elevado 
en países en todos los niveles de ingresos en 2022, 
y que los países de ingresos medianos sean los 
más afectados. De hecho, la recuperación será 
algo más rápida en los países de ingresos altos. 
En los países de ingresos bajos y medianos, la 
mayor dificultad para acceder a las vacunas y 
unas mayores restricciones del gasto público 
frenarán la recuperación del empleo. Al mismo 
tiempo, muchos de estos países no han tenido 
más remedio que levantar pronto las medidas de 
cierre de los lugares de trabajo, ya que los niveles 
de déficit y deuda públicos y el aumento de la 
pobreza impedían prolongar los confinamientos.

Para colmo de males, se espera que muchos de 
los empleos recién creados sean poco produc-
tivos y de mala calidad. Entre 2019 y 2022, está 
previsto que la tasa media de crecimiento de la 
productividad laboral caiga por debajo de la tasa 
anterior a la crisis en todos los países, excepto en 

los de ingresos altos. Como consecuencia del bajo 
crecimiento del producto interno bruto y del fuerte 
aumento de la población en edad de trabajar, la 
falta de ofertas de empleo productivo será más 
acusada en los países de ingresos bajos. En esos 
países, se prevé que el crecimiento medio anual de 
la productividad laboral disminuya, pasando de un 
ya escaso 0,9 por ciento para el periodo 2016-2019 
a una tasa negativa del – 1,1 por ciento para 2019-
2022. Estas lamentables previsiones dificultan aún 
más el objetivo de erradicar la pobreza de aquí a 
2030. El aumento del trabajo por cuenta propia 
–que se caracteriza de manera desproporcionada 
por la baja productividad y el trabajo informal– es 
otra señal del deterioro de la calidad del trabajo. 
En 14 países de ingresos medianos de los que se 
disponía de datos, el trabajo por cuenta propia 
disminuyó menos en el segundo trimestre de 
2020 que el trabajo asalariado. Cuando el empleo 
repuntó en el tercer trimestre de 2020, esa subida 
también fue más acusada en el caso de los tra-
bajadores por cuenta propia. A nivel mundial, 
se estima que en 2020 la destrucción de empleo 
entre los trabajadores asalariados será dos veces 
mayor que en el caso de los trabajadores por 
cuenta propia, lo que provocará un cambio en la 
estructura del empleo.

−100 −50 0 50 100

2020 −114 30

2021 –14 61

2022 66 89

Crecimiento del empleo truncado por la pandemiaDiferencia proyectada en el empleo real

Déficit de 144 millones

Déficit de 75 millones
Déficit de 

23 millones

	X Gráfico R1.  Déficit mundial de puestos de trabajo inducido por la pandemia,  
comparado con 2019 (en millones)

Nota: �Los puntos rojos denotan la diferencia proyectada en el empleo real con respecto a 2019. Los puntos 
azules expresan la evolución prevista si no hubiera habido pandemia, mostrando así el crecimiento del empleo 
truncado. Las cifras en las barras indican el déficit total de puestos de trabajo inducido por la pandemia en el año 
correspondiente (es decir, el déficit debido a la combinación de las pérdidas de empleo reales y el crecimiento 
del empleo truncado).

Fuente: �Estimaciones de la OIT.
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Las repercusiones extremadamente dispares de la crisis  
han exacerbado los déficits previos de trabajo decente  
y las desigualdades sociales
Muchas empresas, sobre todo micro y pequeñas 
empresas, ya han quebrado o se enfrentan a 
un futuro muy incierto, dadas las consecuencias 
negativas para su productividad futura y su capa-
cidad de conservar a los trabajadores. El problema 
es más acuciante en los sectores de actividad eco-
nómica más perjudicados por la crisis –es decir, los 
servicios de alojamiento y restauración, el comercio 
mayorista y minorista, la construcción y la industria 
manufacturera– y en las actividades en las que hay 
un gran número de empresas pequeñas. Estas 
empresas tienen menos probabilidades de contar 
con medios financieros que les permitan resistir 
las interrupciones de sus operaciones comerciales 
durante periodos prolongados. Las que no han 
cerrado han acumulado altos niveles de endeu-
damiento, que comprometen sus posibilidades 
futuras de invertir y de aumentar su producti-
vidad. Según una encuesta de la OIT realizada en 
el segundo trimestre de 2020 a 4 520 empresas de 
45 países de todo el mundo, el 80 por ciento de las 
microempresas y el 70 por ciento de las empresas 
pequeñas se enfrentaban a importantes dificul-
tades financieras. Las empresas informales son las 
que se encuentran en una situación más precaria, 
habida cuenta de su incapacidad para acceder a las 
ayudas públicas relacionadas con la COVID-19 o a 
las líneas de crédito formales.

Los trabajadores informales también se han 
visto afectados de forma desproporcionada 
por la crisis. Aproximadamente 2 000 millones de 
trabajadores –el 60,1 por ciento de la fuerza de 
trabajo mundial– eran trabajadores informales en 
2019. Los asalariados informales tenían tres veces 
más probabilidades que los asalariados formales, 
y 1,6 veces más probabilidades que los trabaja-
dores por cuenta propia, de perder sus puestos 
de trabajo a consecuencia de la crisis, lo que ha 

contribuido al cambio observado hacia el empleo 
por cuenta propia. Además, debido a su condición 
de trabajadores informales, era menos probable 
que pudieran beneficiarse de la protección social. 
Como la tasa de ahorro de muchos de estos tra-
bajadores es inferior, han sido más propensos a 
caer aún más en la pobreza. Su situación, ya de 
por sí desfavorecida, y la grave alteración de su 
vida laboral ponen en peligro sus futuras trayec-
torias en el mercado de trabajo. Por otra parte, 
las grandes variaciones de una región a otra en la 
prevalencia de la informalidad han contribuido a 
que las repercusiones de la crisis de la COVID-19 
sean muy desiguales a nivel internacional.

Asimismo, el impacto irregular de la crisis inte-
ractúa con el nivel de competencias laborales, 
lo cual agrava las desigualdades sociales por 
otra vía más. Los trabajadores más calificados 
suelen trabajar en ocupaciones que se han visto 
menos afectadas por las pérdidas de empleo y que 
se han beneficiado de la posibilidad de trabajar 
a distancia. La capacidad de trabajar desde casa 
en ocupaciones más especializadas, y en zonas 
con mejor acceso a internet, ha acentuado las 
desigualdades entre el Norte y el Sur globales, 
entre los hogares con diferente estatus socioe-
conómico y entre las zonas rurales y urbanas. 
Al mismo tiempo, el paso a un entorno de trabajo 
en línea plantea problemas relacionados con las 
condiciones de trabajo cuando se trabaja desde 
casa, en particular, la preocupación que suscita 
la difuminación de los límites entre el trabajo y 
la vida personal, y el mayor tiempo que deben 
dedicar esos trabajadores al cuidado de los hijos. 
Además, la transición a trabajar desde casa puede 
debilitar la cohesión social, dado que los lugares 
de trabajo siempre han desempeñado un papel 
importante como lugares de interacción humana.
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La crisis amenaza con poner en peligro los 
avances en materia de igualdad de género, ya 
que las mujeres han sufrido muchas más pér-
didas de empleo, a la vez que ha aumentado 
su tiempo de trabajo no remunerado. Si bien 
es cierto que la perturbación de los mercados 
laborales ha tenido consecuencias devastadoras 
tanto para los hombres como para las mujeres, el 
empleo femenino se redujo en un 5 por ciento en 
2020, frente a un 3,9 por ciento en el caso de los 
hombres. Además, el 90 por ciento de las mujeres 
que perdieron su empleo en 2020 abandonaron 
la fuerza de trabajo, lo que lleva a suponer que 
su vida laboral va a verse interrumpida durante 
un periodo prolongado, a menos que se adopten 
medidas adecuadas. Una cuestión transversal, 
que repercute en las mujeres de todos los países, 
sectores, ocupaciones y tipos de empleo, es que 
la carga que representa el hecho de que se hayan 
intensificado las actividades de cuidado de los 
niños y educación en el hogar ha recaído mucho 
más en ellas, lo cual ha provocado un aumento 
del tiempo de trabajo no remunerado para las 
mujeres que refuerza los roles de género tradi-
cionales. Asimismo, las mujeres suelen trabajar en 
ocupaciones de primera línea, como cuidadoras 
o dependientas de tiendas de alimentación, en-
frentándose a elevados riesgos para la salud y a 
malas condiciones de trabajo. Los retrocesos en 
la igualdad de género son especialmente preocu-
pantes en aquellas regiones donde las brechas de 
género ya eran muy acusadas antes de la crisis.

La crisis ha afectado a muchos jóvenes en un 
momento crucial de sus vidas, interrumpiendo 
su transición de la escuela o la universidad al 
trabajo. Los datos de crisis anteriores muestran 
que la entrada en el mercado laboral durante una 
recesión reduce las probabilidades de empleo 
a largo plazo, los salarios y las perspectivas de 

desarrollo de competencias en el trabajo. Esto se 
debe a que hay menos puestos de trabajo dispo-
nibles y, en consecuencia, el desempleo es más 
elevado, y también a que los jóvenes que encuen-
tran empleo suelen ser contratados en puestos 
temporales hasta que se restablezca la confianza 
de las empresas. Si bien las recesiones también 
pueden impulsar a los trabajadores jóvenes a in-
vertir más en educación formal, la proporción de 
jóvenes que no tenían empleo, estudios o forma-
ción aumentó en 2019 y 2020 en 24 de los 33 países 
de los que se dispone de datos. Por otra parte, la 
pandemia ha perturbado gravemente las oportu-
nidades educativas, sobre todo en las regiones del 
mundo que carecen de la infraestructura digital y 
la capacidad para pasar a la enseñanza a distancia.

La crisis de la COVID-19 ha puesto aún más de 
relieve la vulnerabilidad de los trabajadores 
migrantes. Muchos trabajadores migrantes 
experimentaron un cese abrupto de su empleo 
junto con el impago o el retraso en el pago de su 
salario, al mismo tiempo que, a menudo, carecían 
de acceso a las prestaciones de protección social 
que podrían haber compensado su pérdida de 
ingresos. Esto ha agravado las repercusiones de 
la crisis tanto en los países de destino como en los 
de origen. En los países de destino, los sectores 
que dependen de los trabajadores migrantes 
estacionales tuvieron dificultades para conservar 
su mano de obra debido a las restricciones de 
movilidad generalizadas. El descenso de las re-
mesas ha incidido negativamente en los países 
de origen. Las remesas son una de las principales 
fuentes de ingresos en muchos países pobres, 
donde resultan esenciales para sostener tanto los 
ingresos de los hogares como la demanda interna. 
Por tanto, la disminución de los flujos de remesas 
ha agravado la pobreza en los países de origen de 
los trabajadores migrantes.
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Para evitar que los perjuicios en los resultados económicos  
y sociales a escala mundial se prolonguen, se deberá  
adoptar una agenda política integral y concertada  
centrada en las personas
Debido a los déficits de trabajo decente y a las 
desigualdades, la pandemia de COVID-19 ha 
pasado de ser una crisis de salud pública a con-
vertirse en una crisis social y de empleo, que ha 
trastocado los medios de subsistencia de millones 
de trabajadores. Existe un riesgo real de que, si 
no se ponen en marcha iniciativas políticas am-
plias y concertadas, persistan el aumento de la 
desigualdad y la reducción del progreso general 
en el mundo del trabajo, lo cual se hará notar en 
diversos ámbitos. Es necesaria una intervención 
política internacional que garantice el acceso mun-
dial a las vacunas y la ayuda financiera para los 
países en desarrollo, incluso mediante la reestruc-
turación de la deuda. Los gobiernos, en consulta 
con las organizaciones de empleadores y de traba-
jadores, deben aprovechar la ocasión y abordar los 
déficits de trabajo decente que existen desde hace 
mucho tiempo, de modo que los mercados de tra-
bajo puedan reconstruirse de forma más justa y 
sostenible. Como se afirma en la Declaración del 
Centenario de la OIT para el Futuro del Trabajo 
(2019), este esfuerzo implica «sit[uar] los derechos 
de los trabajadores y las necesidades, las aspira-
ciones y los derechos de todas las personas en 
el núcleo de las políticas económicas, sociales y 
ambientales». Así, una recuperación centrada en 
las personas debería tratar de:

1)  Promover un crecimiento económico generalizado 
y la creación de empleo productivo mediante la 
inversión en sectores que puedan ser fuente de 
puestos de trabajo decentes y que favorezcan 
una transición justa, la igualdad de género y 
unos mercados laborales dinámicos. De cara a la 
recuperación, es clave garantizar que los países 
dispongan de un espacio fiscal adecuado para 

subsanar las deficiencias existentes en materia de 
infraestructuras físicas y sociales, y que las econo-
mías dispongan de suficiente liquidez para apoyar 
el acceso al crédito que necesita el sector privado.

2)  Apoyar los ingresos de los hogares y las transi-
ciones en el mercado de trabajo, en particular para 
las personas más perjudicadas por la crisis, por 
medio de políticas activas del mercado de tra-
bajo, servicios públicos de empleo y servicios de 
asistencia de alta calidad prestados por el sector 
público. La inversión en estos ámbitos facilita la 
participación de los trabajadores en el mercado 
de trabajo y les permite mejorar sus perspectivas 
laborales adquiriendo mayores competencias.

3)  Reforzar las bases institucionales de un cre-
cimiento económico y un desarrollo inclusivos, 
sostenibles y resilientes, mejorando los sistemas de 
protección social, promoviendo la formalización y 
garantizando que todos los trabajadores, indepen-
dientemente de su situación contractual, gocen de 
los derechos de libertad sindical y de negociación 
colectiva, disfruten de unas condiciones de trabajo 
seguras y saludables, y perciban unos salarios 
mínimos adecuados.

4)  Participar en el diálogo social para elaborar estra-
tegias de recuperación centradas en las personas, y 
garantizar su aplicación efectiva. Estas estrategias 
están mejor diseñadas y son más eficaces cuando 
son fruto del diálogo y la negociación entre los 
gobiernos y las organizaciones de empleadores 
y de trabajadores. Deben llevarse a cabo nego-
ciaciones bipartitas y tripartitas para abordar los 
aspectos fundamentales en los lugares de trabajo, 
especialmente en materia de seguridad y salud en 
el trabajo.
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La crisis de la COVID‑19 redujo drásticamente la acti-
vidad económica y la demanda de mano de obra: se 
calcula que el total de horas de trabajo en el mundo 
cayó un 4,4 por ciento en el segundo trimestre de 
2021, frente al 4,8 por ciento en el primer trimestre 
de 2021 y el 8,8 por ciento en 2020. La crisis de la 
COVID‑19 se ha diferenciado de otras, en particular de la 
crisis económica mundial de 2008-2009, en que muchos 
trabajadores afectados conservaron sus empleos, pero 
trabajaron menos horas o directamente no trabajaron. 
Esto se debe en parte a los programas de manteni-
miento del empleo que se implantaron en algunos 
países, pero también a que muchos trabajadores por 
cuenta propia se vieron en la necesidad de mantener su 
actividad, aunque fuese a un ritmo reducido. Por tanto, 
la pérdida de empleo es una parte considerable de las 
repercusiones de la crisis, pero también lo es la dismi-
nución de las horas de trabajo de la población ocupada. 
Atendiendo a ello, la presente edición de Perspectivas 
Sociales y del Empleo en el Mundo: Tendencias ofrece un 
análisis detallado de la pérdida total de horas de trabajo 
que refleja los empleos que se dejaron de crear, los que 
se perdieron efectivamente y la disminución de horas 
de trabajo.
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Quienes perdieron el trabajo desistieron de buscar empleo o no pudieron trabajar por la 
pandemia, con lo cual hubo más personas que abandonaron la fuerza de trabajo por completo 
y pasaron a considerarse «inactivas» en lugar de desempleadas. Para ser contabilizada como 
desempleada, una persona tiene que estar buscando empleo activamente y estar disponibles para 
trabajar. Sin embargo, debido al cierre de lugares de trabajo provocado por la pandemia, muchos 
trabajadores no pudieron buscar empleo activamente; otros dejaron de estar disponibles para 
trabajar porque aumentaron sus responsabilidades de cuidado, en especial quienes tuvieron que 
educar a sus hijos en el hogar. Un total de 81 millones de trabajadores (el 71 por ciento de los que 
perdieron el empleo) abandonaron la fuerza de trabajo por completo y 33 millones pasaron a ser 
desempleados1. Muchas de las personas que abandonaron la fuerza de trabajo habrían estado 
dispuestas a trabajar en circunstancias normales, pero no pudieron hacerlo debido a la crisis de 
la COVID-19.

Se espera que la tasa de empleo repunte en 2021 y 2022, pero no lo suficiente como para 
subsanar la caída causada por la crisis. En 2021, se prevé un crecimiento de 100 millones de 
puestos de trabajo, seguido de otros 80 millones en 2022. Sin embargo, los nuevos puestos no 
alcanzarán para integrar a quienes han perdido el empleo así como a aquellos que se incorporan 
por primera vez al mercado de trabajo, dado el crecimiento de la población en edad de trabajar. 
Como consecuencia, se prevé que el déficit de puestos de trabajo causado por la pandemia sea 
de 75 millones en 2021 y de 23 millones en 2022. Este déficit agrava la precaria situación en que 
se encontraba el mercado de trabajo antes de la crisis de la COVID-19. El proceso de recuperación 
económica permitirá que más personas se reincorporen a la fuerza de trabajo, pero la escasez 
de la oferta laboral aumentará el desempleo. De hecho, se prevé que haya 205 millones de de-
sempleados en el mundo en 2022, lo que representa una tasa de desempleo del 5,7 por ciento. 
Exceptuando el periodo de la crisis de la COVID-19, la última vez que se registró una tasa similar 
fue en 2013.

En este capítulo se analiza la incidencia de la pandemia en los principales indicadores del mercado 
de trabajo durante 2020 y se barajan posibles derivas del mercado de trabajo en los próximos 
años. Más concretamente, en la sección 1.1 se examina la cantidad de horas trabajadas en distintos 
países agrupados por nivel de ingresos para evaluar la situación actual del mercado de trabajo y 
su evolución desde 2019. También se analizan otros indicadores convencionales, como las tasas 
de empleo y de desempleo, para describir mejor la medida en que la disminución total de las 
horas de trabajo ha obedecido a la pérdida de empleo o a la reducción de la jornada laboral de la 
población ocupada. En esta primera sección se analiza también la manera en que la crisis afectó 
más a determinados grupos, como las mujeres, los jóvenes y los trabajadores informales. En la 
sección 1.2, se presentan estimaciones de la caída de los ingresos del trabajo y del aumento de la 
tasa de pobreza de los trabajadores como resultado de la crisis de la COVID‑19. En la sección 1.3, 
se exponen tres hipótesis posibles con respecto al mercado de trabajo en el futuro próximo, y 
se anticipa que la recuperación económica será desigual en las distintas regiones, con lo que se 
agravarán las disparidades exacerbadas por la crisis.

En los dos capítulos siguientes se profundiza en el análisis: en el capítulo 2 se examinan los efectos 
sociales y laborales por región, y en el capítulo 3 se analizan las diversas consecuencias de la crisis 
en distintos sectores, tipos de empresas y grupos de trabajadores.

1  Más de la mitad de las personas que salieron de la fuerza de trabajo se consideran inactivos marginales, esto es, 
personas que buscan empleo o están disponibles para trabajar pero no reúnen los dos criterios para ser considerados 
desempleados. El concepto de «inactividad marginal» se corresponde con el de «fuerza de trabajo potencial» según se 
define en la Resolución sobre las estadísticas del trabajo, la ocupación y la subutilización de la fuerza de trabajo, adoptada 
por la 19.ª Conferencia Internacional de Estadísticos del Trabajo en 2013.
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	X 1.1 Un vistazo al mercado de trabajo mundial

2  Las personas desempleadas son aquellas que no tienen trabajo en la semana de referencia pero que, al mismo tiempo, reúnen 
los dos requisitos siguientes: a) están buscando empleo activamente, y b) están disponibles para trabajar.

3  Se considera que una persona integra la fuerza de trabajo potencial si no tiene trabajo en la semana de referencia pero reúne 
uno de los dos requisitos especificados en la nota 2 para ser clasificada como desempleada. Este concepto también se conoce 
como «inactividad marginal».

La pandemia ha provocado una gran pertur-
bación en los mercados de trabajo de todo el 
mundo. En comparación con recesiones ante-
riores, la crisis de la COVID-19 ha registrado un 
ritmo y un calado sin precedentes, y no ha habido 
países cuyos mercados de trabajo no hayan 
sufrido un fuerte deterioro. Además, la pérdida 
de empleo ha afectado más a grupos que ya 
afrontaban desventajas en el mercado de trabajo 
antes de la crisis (especialmente a las mujeres y 
los jóvenes), y a sectores como el turismo y la hos-
telería, que se vieron directamente perjudicados 
por las restricciones de salud pública impuestas 
para frenar la propagación del virus. Debido a la 
crisis, los ingresos del trabajo han disminuido y 
el número de personas ocupadas que viven en la 
pobreza extrema y moderada ha aumentado, re-
virtiendo la tendencia a la baja de años anteriores. 
Es probable que los efectos de la crisis se hagan 
sentir en la organización y distribución del trabajo 
durante los próximos años (Dewan y Ernst 2020; 
Lee, Schmidt‑Klau y Verick 2020).

Se han realizado esfuerzos políticos extraor-
dinarios para hacer frente a la crisis, pero 
en general estos han sido insuficientes. Los 
gobiernos, junto con las organizaciones de 
trabajadores y de empleadores, reaccionaron 
de inmediato para hacer frente a la crisis y, 
en particular, para preservar los puestos de 
trabajo, aplicando medidas generalizadas de 
mantenimiento del empleo y ofreciendo ayudas 
económicas a las empresas que sufrieron una 
fuerte caída de sus ingresos (OIT 2020a, 2020b). 
El elevado nivel de adopción de políticas y coor-
dinación entre los gobiernos y los interlocutores 
sociales ha sido útil para abordar los desafíos 
planteados por la crisis de forma constructiva 
(OIT 2021a). Sin embargo, el abanico de políticas 
disponibles se ha visto limitado por la falta de 
presupuesto, sobre todo fuera de los países de 
ingresos altos, y por la necesidad añadida de 
detener la propagación del virus (OIT 2020c; 
Naciones Unidas 2021). Como consecuencia, los 

mercados de trabajo siguen distando mucho de 
los niveles de rendimiento anteriores a la crisis, 
y en todas las regiones y en todos los grupos de 
países, en función de sus ingresos, los indicadores 
sociales y del empleo han empeorado.

La evolución de las horas de trabajo es la mejor 
medida del impacto de la crisis en el empleo. 
La contracción económica causada por la pan-
demia ha tomado distintas formas en los distintos 
países, pero sus efectos en el mercado de trabajo 
se perciben mejor en general observando la evo-
lución de la tasa de horas trabajadas. De hecho, 
la pérdida de horas de trabajo refleja no solo la 
destrucción del empleo (esto es, las personas que 
pasaron a estar desempleadas o inactivas a raíz de 
un despido), sino también la reducción de horas 
de trabajo de quienes conservaron su puesto 
de trabajo (tanto de los trabajadores por cuenta 
propia como de los asalariados, que redujeron 
sus jornadas o trabajaron «cero» horas en razón 
de un programa de mantenimiento del empleo). 
Mientras que en crisis anteriores la reducción de 
la demanda de mano de obra en muchos países 
se tradujo en una caída del empleo y un fuerte 
aumento en paralelo del desempleo, la crisis de la 
COVID‑19 ha presentado una dinámica muy dife-
rente (OIT 2020c; Lee, Schmidt‑Klau y Verick 2020).

Concretamente, en esta crisis muchas personas 
que perdieron su empleo no pudieron buscar otro 
debido, por un lado, a las restricciones sanitarias 
impuestas en varios países y, por otro, a la drástica 
caída de la demanda de mano de obra derivada 
del cierre de numerosas empresas. Por consi-
guiente, los trabajadores pasaron directamente 
del empleo a la inactividad2. En circunstancias 
normales, muchos de ellos habrían seguido par-
ticipando en la fuerza de trabajo. Por este motivo, 
además de las tasas de empleo y desempleo, es 
fundamental tener en cuenta la evolución de las 
tasas de participación en la fuerza de trabajo y en 
la fuerza de trabajo potencial3. Además, gracias a 
que los gobiernos adoptaron medidas de apoyo a 
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las empresas para evitar los despidos (por ejemplo, 
los programas de mantenimiento del empleo) y 
prohibieron temporalmente los despidos, se pu-
dieron preservar muchos puestos de trabajo. Sin 
embargo, como resultado de estas políticas, tam-
bién aumentó considerablemente la proporción de 
trabajadores por cuenta propia y asalariados de-
pendientes que trabajan menos horas (o ninguna).

La disminución de las horas de trabajo no tiene 
precedentes. Se calcula que, en 2020, como 
consecuencia de la pandemia, que afectó grave-
mente a casi todos los países, se perdió un 8,8 por 
ciento del total de horas de trabajo en el mundo. 
La cifra se ha calculado comparando el número 
de horas efectivamente trabajadas en 2020 con 
una estimación hipotética del número de horas 
que se habrían trabajado durante ese mismo 
año si no hubiera existido la pandemia (véase el 
recuadro 1.1)4. A modo de comparación, entre 
2008 y 2009, cuando la crisis económica mundial 
estaba en su punto álgido, el número de horas 
trabajadas aumentó de hecho a nivel mundial 
(un 0,2 por ciento), debido a que los trabajadores, 
sobre todo los trabajadores por cuenta propia, 
intentaron compensar la pérdida de ingresos. El 
número de horas trabajadas disminuyó única-
mente en los países de ingresos altos.

La variación regional con respecto al levanta-
miento de las medidas de cierre de los lugares 
de trabajo a principios de 2021 indica que la 
pérdida de horas de trabajo sigue siendo 
elevada en algunas regiones, mientras que 
se ha subsanado en otras. El déficit mundial de 
horas de trabajo asciende al 4,8 por ciento en el 

4  La estimación hipotética de 2020 también sirve para aproximar la situación del mercado de trabajo justo antes de la pandemia 
en el cuarto trimestre de 2019. La pérdida de horas de trabajo también puede analizarse con respecto a ese trimestre (como se 
hizo en OIT, 2021b).

primer trimestre de 2021 y al 4,4 por ciento en el 
segundo, lo que equivale en total a 140 millones 
y 127 millones de puestos de trabajo a tiempo 
completo, respectivamente (gráfico 1.1). Como 
consecuencia de los rebrotes del virus y los con-
siguientes cierres de lugares de trabajo, América, 
Europa y Asia Central se han visto especialmente 
afectadas por la pérdida continua de horas de tra-
bajo, que se calcula en más del 8 por ciento en el 
primer trimestre de 2021 y más del 6 por ciento en 
el segundo. En cambio, los países que tienen una 
media de ingresos más baja se vieron obligados 
en muchos casos a levantar las medidas, gracias a 
lo cual consiguieron recuperar más rápidamente 
las horas de trabajo perdidas, pero a menudo a 
costa de la calidad del empleo (en particular de los 
salarios) y de una mayor exposición a la COVID-19.

La disminución de las horas de trabajo obedece, 
casi en la misma medida, a la caída del empleo y 
a la reducción de la jornada laboral de quienes 
conservaron sus puestos de trabajo. En 2020, 
cuando los efectos directos de la pandemia en el 
mercado de trabajo alcanzaron su punto álgido, 
la disminución de las horas trabajadas equivalió a 
unos 255 millones de puestos de trabajo a tiempo 
completo a nivel mundial, contando una semana 
laboral de 48 horas (gráfico 1.2). Alrededor de la 
mitad de esas horas de trabajo perdidas (equi-
valente a 144 millones de puestos de trabajo) 
obedeció a una contracción efectiva del empleo. 
Esto puede explicarse por un aumento conside-
rable de la inactividad (de 81 millones de personas) 
y un aumento menor del desempleo (de 33 mi-
llones). La parte restante de las horas de trabajo 

Recuadro 1.1  Medir el impacto de la crisis teniendo en cuenta las previsiones  
de crecimiento para un contexto sin pandemia

Observar únicamente la evolución interanual 
de los indicadores del mercado de trabajo 
puede propiciar conclusiones erróneas sobre 
el impacto de una crisis. Por ejemplo, el empleo 
mundial total nunca cayó durante la crisis eco-
nómica de 2008-2009. No obstante, el aumento 
fue mucho más lento de lo que se había previsto, 
lo que, sumado a la ampliación de la fuerza de 
trabajo, agravó la escasez de oportunidades 
laborales y, con ello, hizo subir las tasas de de-
sempleo y subutilización de la mano de obra. 

En cambio, las relaciones entre los indicadores 
–por ejemplo, entre la tasa de empleo de la 
población y la tasa de desempleo– son mucho 
más adecuadas para calibrar la magnitud de 
las crisis. Además, los valores empíricos de los 
indicadores del mercado de trabajo pueden 
compararse con valores proyectados a partir de 
lo que hubiera ocurrido de no haberse produ-
cido la crisis. En el presente informe se alude con 
frecuencia a este tipo de situación hipotética 
con la frase «contexto sin pandemia».
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perdidas (equivalente a 131 millones de puestos 
de trabajo) obedeció a la reducción de la jornada 
laboral de quienes conservaron sus puestos de 
trabajo. Esta distribución global es válida en gran 
medida para los países de todos los grupos de in-
gresos, excepto para los de ingresos altos, donde 
el desempleo incidió más que la inactividad en la 
pérdida general de empleos (OIT 2021b, 9).

Entre 2019 y 2020, la tasa de empleo de la po-
blación mundial cayó 2,7 puntos porcentuales 
(cuadro 1.1). Se han registrado tendencias simi-
lares en todo el mundo y los países de todos los 
grupos de ingresos han experimentado un fuerte 
deterioro del empleo. A título comparativo, entre 
2008 y 2009, la tasa de empleo de la población 
mundial se redujo en 0,7 puntos porcentuales. 

2020 T1 2021 T2 2021

Mundo

Países de ingresos bajos

Países de ingresos medianos bajos

Países de ingresos medianos altos

Países de ingresos altos

África

América

Asia y el Pacífico

Estados Árabes

Europa y Asia Central

8,8 4,8 4,4

6,7 4,6 3,9

11,3 4,1 4,5

7,3 4,6 4,1

8,3 7,2 5,1

7,7 5,7 4,9

13,7 9,2 8,1

7,9 3,0 3,0

9,2 8,5 6,8

9,0 6,3 5,3

	X Gráfico 1.1  Déficit de horas de trabajo teniendo en cuenta las previsiones de crecimiento 
para un contexto sin pandemia, a nivel mundial, por grupo de países según ingresos  
y por región, 2020 y primer y segundo trimestre de 2021 (porcentajes)

Nota: �La disminución de horas de trabajo atribuible a la crisis de la COVID-19 se calculó a partir de las horas 
proyectadas para 2020 y 2021 en un contexto sin pandemia.

Fuente: �ILOSTAT, estimaciones modelizadas de la OIT, abril de 2021.

Pérdida de horas de trabajo: 8,8 por ciento

Equivalente a 255 millones de ETC

Crecimiento del empleo frustrado
30 millones de personas

Abandono de la fuerza
de trabajo

81 millones de personas

Desempleo
33 millones 
de personas

Pérdida de empleo
114 millones de personas

Reducción 
de la jornada labora

Equivalente a 26 millones de ETC Equivalente a 98 millones de ETC Equivalente a 131 millones de ETC

	X Gráfico 1.2  Desglose de la pérdida de horas de trabajo a nivel mundial en 2020

�ETC = empleos a tiempo completo.

Nota:  �Las cantidades de puestos de trabajo equivalentes a tiempo completo se calculan en función de una semana 
laboral de 48 horas. Las horas de trabajo perdidas se calculan comparando las cifras de 2020 con lo que se proyectó 
para el mismo año si no hubiera ocurrido la pandemia. La pérdida de empleo –desglosada en desempleo e 
inactividad (personas fuera de la fuerza de trabajo)– se calcula comparando 2020 con 2019 (como en el cuadro 1.1).

Fuente: �ILOSTAT, estimaciones modelizadas de la OIT, abril de 2021.
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Grupo de países por ingresos Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Total de horas de trabajo  
expresadas en puestos de trabajo  
a tiempo completo 
(48 horas semanales) (millones)

  2019 2020 Variación 2019 2020 Variación

Mundo 27,2 24,7 –2,5 2 850 2 617 –233

Países de ingresos bajos 23,5 21,9 –1,6 184 177 –7

Países de ingresos medianos bajos 24,5 21,7 –2,8 949 854 –95

Países de ingresos medianos altos 30,1 27,8 –2,3 1 251 1 159 –92

Países de ingresos altos 27,8 25,4 –2,4 466 427 –39

 
 

Tasa de empleo de la población 
(porcentajes)

Empleo  
(millones)

2019 2020 Variación 2019 2020 Variación

Mundo 57,6 54,9 –2,7 3 303 3 189 –114

Países de ingresos bajos 63,9 61,7 –2,2 254 253 –1

Países de ingresos medianos bajos 52,0 48,8 –3,2 1 050 1 003 –47

Países de ingresos medianos altos 61,2 58,7 –2,5 1 400 1 352 –48

Países de ingresos altos 58,0 56,0 –2,0 598 580 –18

 
 

Tasa de desempleo  
(porcentajes)

Desempleo 
(millones)

2019 2020 Variación 2019 2020 Variación

Mundo 5,4 6,5 +1,1 187 220 +33

Países de ingresos bajos 4,8 5,3 +0,5 13 14 +1

Países de ingresos medianos bajos 5,1 6,3 +1,2 56 67 +11

Países de ingresos medianos altos 6,0 6,7 +0,7 89 97 +8

Países de ingresos altos 4,8 6,8 +2,0 30 42 +12

 
 

Tasa de la fuerza de trabajo potencial 
(porcentajes)

Fuerza de trabajo potencial 
(millones)

2019 2020 Variación 2019 2020 Variación

Mundo 3,3 4,5 +1,2 118 162 +44

Países de ingresos bajos 5,2 5,6 +0,4 15 16 +1

Países de ingresos medianos bajos 2,7 4,0 +1,3 30 45 +15

Países de ingresos medianos altos 3,6 5,3 +1,7 56 81 +25

Países de ingresos altos 2,6 3,2 +0,6 17 20 +3

 
 

Tasa de participación en la fuerza  
de trabajo (porcentajes)

Fuerza de trabajo 
(millones)

2019 2020 Variación 2019 2020 Variación

Mundo 60,8 58,7 –2,1 3 490 3 409 –81

Países de ingresos bajos 67,2 65,2 –2,0 267 267 0

Países de ingresos medianos bajos 54,7 52,0 –2,7 1 106 1 071 –35

Países de ingresos medianos altos 65,1 62,9 –2,2 1 489 1 449 –40

Países de ingresos altos 60,9 60,1 –0,8 629 622 –7

Nota: �La tasa de la fuerza de trabajo potencial es la relación entre la fuerza de trabajo potencial y la fuerza de trabajo 
ampliada, que a su vez es la suma de la fuerza de trabajo y la fuerza de trabajo potencial.

Fuente: �ILOSTAT, estimaciones modelizadas de la OIT, abril de 2021.

	X Cuadro 1.1  Subutilización de la mano de obra durante la crisis,  
a nivel mundial y por grupo de países según sus ingresos, 2019-2020
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Como se ha dicho anteriormente, la variación de 
la tasa de empleo no refleja todo el alcance de la 
crisis de la COVID-19, pero su magnitud apunta 
a un impacto sensiblemente mayor que el de 
recesiones anteriores. Además, a pesar de que 
la reducción del empleo supuso una pérdida de 
114 millones de puestos de trabajo con respecto 
a 2019, esta diferencia interanual tomada por sí 
sola no refleja toda la repercusión de la crisis. Una 
estimación más precisa puede obtenerse compa-
rando los valores de 2020 con una estimación 
hipotética para ese mismo año, es decir, teniendo 
en cuenta los 30 millones de empleos que se ha-
brían creado, según previsiones de la OIT, de no 
haberse producido la pandemia. Contabilizando 
los puestos de trabajo que se dejaron de crear 
por la pandemia, la pérdida de empleos de 2020 
asciende a 144 millones.

Si se observa únicamente el aumento del de-
sempleo, se pasa por alto en gran medida la 
tasa de subutilización de la mano de obra. Entre 
2019 y 2020, el desempleo mundial aumentó en 
33 millones de personas y otros 44 millones pa-
saron a integrar la fuerza de trabajo potencial, es 
decir, que no participan en el mercado de trabajo 
pero están dispuestas a trabajar o están buscando 
empleo (cuadro 1.1). En cambio, entre 2008 y 2009, 
el desempleo mundial aumentó en 22 millones de 
personas, y la fuerza de trabajo potencial aumentó 
en solo 6 millones en el mismo periodo. La crisis 
actual es única no solo por su magnitud, sino tam-
bién por su efecto en la participación en la fuerza 
de trabajo. La tasa de participación en la fuerza 
de trabajo de 2020 se situó en 58,7 por ciento a 
nivel mundial, acusando una caída interanual de 
2,2 puntos porcentuales, un descenso que multi-
plica por más de diez la caída del mismo indicador 
entre 2008 y 2009.

La pandemia ha acelerado una tendencia a 
largo plazo de disminución de la participación 
en la fuerza de trabajo a nivel mundial. La 
caída de la participación en la fuerza de trabajo 
registrada en 2020 equivale por si sola, aproxima-
damente, al descenso acumulado a lo largo del 
decenio previo a 2019. Esto replica las tendencias 
mencionadas anteriormente en la evolución de las 
horas de trabajo y plantea el riesgo de «perder 
una década» con respecto al progreso del mer-
cado de trabajo si la recuperación de la crisis se 

5  La subutilización de la mano de obra combinada en 2019 estaba compuesta por 187 millones de desempleados, 118 millones de 
personas en la fuerza laboral potencial y 166 millones de subempleados por insuficiencia de horas.

demora. En general, la subutilización de la mano 
de obra aumentó enormemente, engrosando los 
471 millones de personas que se estimaba que 
sufrían alguna forma de subutilización laboral en 
el mundo en 20195.

Las repercusiones de la crisis han sido 
desiguales entre los distintos grupos de 
trabajadores. Como ya se ha dicho, la crisis ha 
perturbado gravemente los mercados de trabajo 
en todo el mundo. Sin embargo, no ha tenido las 
mismas consecuencias en todas partes. Si bien 
se observan diferencias considerables entre 
las regiones (véase el capítulo 2), en general los 
grupos más afectados han sido las mujeres, los 
jóvenes y los trabajadores informales, que han re-
gistrado el mayor deterioro en los indicadores del 
mercado de trabajo. Todos tenían ya una posición 
desfavorable en el mercado de trabajo antes de la 
pandemia, por lo que la crisis está exacerbando 
desigualdades crónicas (que se analizan con más 
detalle en el capítulo 3).

En lo que respecta a las mujeres, la crisis está 
poniendo en peligro los logros conseguidos 
en materia de igualdad de género. La crisis ha 
tenido consecuencias devastadoras tanto para los 
hombres como para las mujeres, pero las mujeres 
se han visto mucho más afectadas. La tasa de 
empleo de las mujeres disminuyó un 5 por ciento 
como consecuencia de la crisis, frente al 3,9 por 
ciento de los hombres (gráfico 1.3). Además, entre 
las mujeres que perdieron el empleo, casi nueve 
de cada diez pasaron a la inactividad, frente a siete 
de cada diez hombres. Esto significa que hay más 
mujeres que hombres que no están buscando ac-
tivamente otro empleo o que no pueden realizar 
un trabajo remunerado (o no pueden hacerlo). Es 
probable que la vida laboral de las mujeres se in-
terrumpa por un periodo extenso si no se adoptan 
las medidas adecuadas.

Incluso antes de la crisis, las mujeres tenían 
menos probabilidades que los hombres de 
tener un empleo, de trabajar a tiempo com-
pleto o de ocupar puestos directivos. En todas 
las regiones del mundo, las tasas de empleo 
acusan una brecha de género, que va desde el 
15 por ciento en Europa y Asia Central hasta el 
57 por ciento en África Septentrional y los Estados 
Árabes (OIT 2019a; véase también el capítulo 2 de 
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este informe). La crisis ha ampliado esta brecha, 
ya que las mujeres se han visto afectadas por una 
mayor tasa de inactividad como consecuencia 
del aumento de la carga de trabajo de presta-
ción de cuidados no remunerado. Durante los 
confinamientos, en muchos casos las madres se 
ocuparon de cuidar y educar a los hijos en el hogar 
a expensas de sus actividades en el mercado de 
trabajo, lo que entraña el riesgo de una «retradi-
cionalización» de los roles de género (Appelbaum 
2020; Azcona et al. 2020; Allmendinger 2020). 
Al mismo tiempo, las mujeres son mayoría en 
determinadas ocupaciones que han sido muy de-
mandadas durante la pandemia (particularmente 
en el sector de la salud), con lo cual se han visto 
expuestas a mayores riesgos sanitarios. 

Los jóvenes corren el riesgo de ser expulsados 
del mercado de trabajo. Incluso antes de la 
pandemia, las tasas de desempleo eran significa-
tivamente más altas en el caso de los trabajadores 
jóvenes (personas de entre 15 y 24 años) que 
para los trabajadores adultos (25 años o más). 
Además, era más probable que los jóvenes con 
empleo tuvieran un trabajo menos estable. Como 
consecuencia de la crisis, la tasa de empleo de los 
jóvenes registró una caída casi 2,5 veces mayor 
que la de los adultos (gráfico 1.3). Los jóvenes que 
perdieron el empleo han tenido más probabili-
dades que los adultos de pasar a la inactividad, lo 
que perjudica aún más sus perspectivas en el mer-
cado de trabajo. De hecho, el número de jóvenes 

desempleados prácticamente no varió entre 2019 
y 2020 en todo el mundo, pero ello se debe a que 
muchos dejaron de buscar empleo o retrasaron 
su entrada en el mercado de trabajo.

Es posible que una gran crisis económica im-
pulse a los jóvenes a invertir más en educación, 
pero esto no está ocurriendo a gran escala en la 
crisis actual. Las crisis pueden alentar a los traba-
jadores jóvenes a invertir más en educación formal 
–debido a los menores costos de oportunidad de 
no estar en la fuerza de trabajo–, lo cual puede ser 
positivo a largo plazo si los conocimientos y las ha-
bilidades que adquieren mejoran sus perspectivas 
profesionales. Sin embargo, este no parece ser el 
caso en la crisis actual. Aunque no se dispone de 
estimaciones mundiales sobre la proporción de 
jóvenes que no estudian ni trabajan (ninis), las 
encuestas de hogares indican que este indicador 
ha aumentado en la mayoría de los países de los 
que se dispone de datos: 24 de 33 países han no-
tificado un aumento de las tasas de jóvenes ninis 
de ambos sexos. En muchos casos, el aumento de 
la tasa de ninis puede obedecer a perturbaciones 
temporales, especialmente el cierre de escuelas, 
pero puede tener consecuencias a largo plazo si 
los jóvenes pierden su apego al sistema educativo 
o al mercado de trabajo. De hecho, es probable 
que estas oportunidades perdidas afecten nega-
tivamente a sus oportunidades de empleo en el 
futuro y al desarrollo de competencias a lo largo 
del ciclo vital (recuadro 1.2).

Desempleo

Inactividad

Total (4,3)

Mujeres (5,0)

Hombres (3,9)

Jóvenes (8,7)

Adultos (3,7)

0,0 2,0 4,0
%

6,0 8,0

0,9

0,7

3,4

4,3

1,1 2,8

8,7

1,1 2,6

	X Gráfico 1.3  Distribución de la pérdida de empleos en 2020 entre variaciones  
en el desempleo y la inactividad, por sexo y grupo de edad (porcentajes)

Nota: �Los valores que figuran entre paréntesis después de los grupos demográficos indican el porcentaje de 
empleos perdidos para cada grupo. Jóvenes = 15-24 años. Adultos = 25 años o más.

Fuente: �ILOSTAT, estimaciones modelizadas de la OIT, abril de 2021.
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Recuadro 1.2  Secuelas de la crisis en la experiencia de los trabajadores  
con el mercado de trabajo

Las recesiones pueden alterar sustancialmente 
la trayectoria del mercado de trabajo. Los 
trabajadores pueden experimentar periodos de de-
sempleo, desanimarse en la búsqueda de empleo 
o sentirse obligados a aceptar trabajos de baja 
calidad. Los que quedan atrapados en puestos de 
menor calidad durante mucho tiempo a menudo 
no pueden adquirir competencias en el trabajo 
que podrían ayudarles a obtener mejores oportu-
nidades (véase OIT 2019b). Estas perturbaciones 
pueden tener consecuencias negativas a largo 
plazo para los trabajadores y dejar secuelas en 
sus trayectorias laborales futuras, que persistirán 
incluso después de que las condiciones macroeco-
nómicas hayan mejorado.

Las secuelas pueden afectar a los trabajadores de 
todas las edades, incluso a los más productivos. Sin 
embargo, las consecuencias concretas dependen 
por lo general del nivel de renta del país, siendo 
más probable que los trabajadores de los países 
de ingresos altos abandonen la fuerza de trabajo 
y que los de otros lugares tengan que aceptar 
empleos de baja calidad. Por ejemplo, Yagan (2019) 
constató que los habitantes de las zonas de los 
Estados Unidos que resultaron más afectadas por 
la crisis financiera mundial de 2007-2008, especial-
mente los adultos y los trabajadores con salarios 
bajos, presentaron tasas de empleo más bajas a 
largo plazo. Este efecto se debe en gran medida a 
la salida de trabajadores desanimados de la fuerza 
de trabajo. Indonesia, en cambio, atravesó una 
importante crisis económica a finales de la década 
de 1990 que no provocó una pérdida de empleo 
a gran escala, sino una drástica reducción de los 
salarios y una reorientación de los trabajadores 
hacia el trabajo autónomo y, en el caso concreto 
de las mujeres, hacia el trabajo familiar auxiliar 
(Smith et al. 2002).

Las secuelas son más profundas si se producen en 
determinadas etapas de la vida de una persona, 
como la transición de la escuela o la universidad 
al trabajo (Matsumoto y Elder 2010). Durante 
una recesión, los jóvenes pueden tardar más 
en conseguir un primer empleo o pueden tener 
que aceptar un primer empleo para el que están 
sobrecalificados.

Además, las crisis económicas suelen afectar más 
a los jóvenes que ya estaban en una situación de 
desventaja, como los que tienen un bajo nivel de 
estudios (véase, por ejemplo, Scarpetta, Sonnet 
y Manfredi 2010). En el contexto de la crisis de 
la COVID-19, las perturbaciones sufridas por los 
jóvenes han sido graves (OIT 2020d). Las ramifica-
ciones de una primera experiencia negativa de este 
tipo en el mercado de trabajo pueden extenderse 
a lo largo de su vida laboral.

Por ejemplo, Cruces, Ham y Viollaz (2012) reali-
zaron un seguimiento de varios jóvenes brasileños 
durante un periodo determinado, centrándose 
en aquellos que estuvieron desempleados o se 
desempeñaron en el sector informal al principio 
de su vida laboral. En los primeros años de la edad 
adulta, los trabajadores tenían más probabilidades 
de estar desempleados o de tener un empleo 
informal y percibían un salario medio más bajo. 
Estos efectos eran más graves por lo general en el 
caso de las personas con calificación formal baja. 
Las secuelas también afectan a los trabajadores 
de los países de ingresos altos. Los trabajadores 
que terminaron sus estudios universitarios en los 
Estados Unidos durante la crisis financiera mundial 
de 2007-2008 luego tuvieron salarios más bajos (un 
efecto que desapareció diez años después) y menos 
probabilidades de conseguir empleo (un efecto que 
se mantuvo a lo largo del tiempo) (Rothstein 2020). 
La crisis financiera asiática de 1997-1998 provocó 
un descenso a largo plazo de las tasas de empleo 
y de los ingresos de la población masculina en la 
República de Corea. Las mujeres, por su parte, 
registraron un deterioro en los resultados del 
mercado de trabajo inmediatamente después de la 
recesión, lo que las impulsó a tener hijos a una edad 
más temprana (Choi, Choi y Son 2020). Por último, 
un estudio realizado en 19 países de ingresos altos 
y medianos concluyó que la entrada en el mercado 
de trabajo durante una recesión está asociada con 
la disminución de las capacidades cognitivas más 
adelante, especialmente entre las personas de 
menor nivel socioeconómico. Esto se debe a que 
los jóvenes se incorporan a empresas en las que el 
desarrollo de competencias no es tan importante 
(Arellano-Bover, de próxima publicación).



	X �Perspectivas Sociales y del Empleo en el Mundo: Tendencias 2021

28

Alrededor de 2 000 millones de trabajadores 
que tenían un empleo informal en 2019 (el 
60 por ciento del total de la fuerza de trabajo) 
afrontaron desafíos particulares cuando estalló 
la crisis de la COVID‑19. Los trabajadores infor-
males, tanto los asalariados como los trabajadores 
por cuenta propia, constituyen la mayor parte 
del empleo total en la mayoría de las regiones 
geográficas y suelen trabajar en condiciones 
desfavorables y percibir ingresos más bajos. A 
nivel mundial, las personas que viven en zonas 
rurales tienen el doble de probabilidades de tener 
un empleo informal que las que viven en zonas 
urbanas (el 80 por ciento frente al 44 por ciento); 
las mayores diferencias entre las zonas rurales y 
las urbanas en términos de informalidad se ob-
servan en América, Asia y el Pacífico, y Europa y 
Asia Central (OIT 2018, 20). Al carecer de acceso 
a la seguridad social, los trabajadores informales 
no se beneficiaron de las ayudas económicas 
ofrecidas durante la crisis de la COVID-19, salvo en 
los casos en que se tomaron medidas específicas 
para extender la cobertura de la protección social. 
Además, muchos trabajadores informales son 
«trabajadores pobres» (OIT 2018, 49), con lo cual 

no tienen ahorros suficientes para amortiguar el 
golpe de la pérdida de ingresos.

Los trabajadores asalariados del sector in-
formal tuvieron, de media, tres veces más 
probabilidades que los del sector formal de 
perder su empleo inmediatamente después de 
la crisis en los 11 países de los que se dispone de 
datos (gráfico 1.4, panel superior). La ausencia de 
cualquier tipo de protección del empleo, sumada 
a la falta de acceso a los programas de manteni-
miento del empleo adoptados, en su caso, por los 
gobiernos, hizo que los asalariados informales 
perdieran el empleo en cuanto las empresas em-
pezaron a afrontar problemas operacionales. En 
promedio, los trabajadores por cuenta propia del 
sector informal también registraron una mayor 
pérdida de empleo que los del sector formal 
(gráfico 1.4, panel inferior), a pesar de que en 4 de 
11 países se dio el caso contrario. Los trabajadores 
por cuenta propia del sector informal perdieron 
menos empleos que los asalariados informales, 
pero es probable que aquellos que consiguieron 
mantener su actividad hayan reducido considera-
blemente la cantidad de horas de trabajo.

Promedio Quintil inferior Quintil superior

Asalariados

−40 −35 −30 −25 −20 −15 −10 −5 5

Formal

Informal

Trabajadores por cuenta propia

−40 −35 −30 −25 −20
%

%

−15 −10 −5 5

Formal

Informal

0

0

−12 −8 0

−36 −27 −10

−35 −16 5

−29 −20 −10

	X Gráfico 1.4  Variación interanual del empleo formal e informal,  
por situación en el empleo, segundo trimestre de 2020 (porcentajes)

Nota: �El gráfico muestra el crecimiento medio no ponderado del empleo con respecto al mismo trimestre de 2019 en 
11 países y territorios de los que se dispone de datos para el segundo trimestre de 2020, a saber: Argentina, Brasil, 
Chile, Costa Rica, Macedonia del Norte, Mongolia, Perú, Serbia, Sudáfrica, Territorio Palestino Ocupado, Viet Nam. 
Los quintiles inferior y superior muestran el valor de los percentiles 20 y 80 de las observaciones, respectivamente.

Fuente: �Cálculos de la OIT basados en la colección de microdatos armonizados de ILOSTAT.
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	X 1.2 Evolución de los ingresos del trabajo

El deterioro de los resultados en materia de 
empleo se ha traducido en una fuerte caída 
de los ingresos del trabajo en todo el mundo. 
En concreto, los ingresos del trabajo –entendidos 
como todo ingreso asociado a un empleo formal 
o informal realizado a cambio de remuneración o 
beneficio, sin contar las asignaciones o subsidios 
públicos– disminuyeron un 8,3 por ciento a nivel 
mundial en 2020, teniendo en cuenta las previ-
siones de crecimiento para ese año en un contexto 
sin pandemia. Esta disminución equivale a 3,7 bi-
llones de dólares de los Estados Unidos (aplicando 
los tipos de cambio del mercado de 2019), o al 
4,4 por ciento del producto interno bruto (PIB) 
mundial en 2019 (gráfico 1.5). Se estima que en 
los dos primeros trimestres de 2021 la pérdida de 
ingresos del trabajo se situará en el 5,3 por ciento, 
lo que equivale a 1,3 billones de dólares. Además, 
hay diferencias considerables entre las distintas 
regiones; los descensos más pronunciados de los 
ingresos del trabajo se observan en América y 
África (véase el capítulo 2).

La caída de la demanda de mano de obra 
es claramente la principal causa de estas 
tendencias. Sin embargo, la relación entre la 
disminución de las horas trabajadas y la caída 
de los ingresos del trabajo no ha sido necesa-
riamente la misma en los países de todos los 
grupos de ingresos. En particular, los países de 
ingresos altos son los únicos que han experimen-
tado una reducción de las horas trabajadas, del 
orden del 8,3 por ciento (véase el gráfico 1.1), 
que ha sido mayor que la caída de los ingresos 
del trabajo (7,8 por ciento; véase el gráfico 1.5). 
En estas economías, la destrucción del empleo se 
concentró sobre todo en sectores relativamente 
poco calificados (como el turismo y la hostelería), 
donde los ingresos eran más bajos, mientras que 
los trabajadores que percibían ingresos más altos 
siguieron trabajando desde casa. En los países 
de los demás grupos de ingresos, la caída de los 
ingresos del trabajo superó la reducción de las 
horas de trabajo. Por ejemplo, en los países de 
ingresos bajos, los ingresos cayeron un 7,9 por 
ciento, mientras que la cantidad de horas traba-
jadas disminuyó un 6,8 por ciento. La inversión 
de este fenómeno puede explicarse por la falta 
de protección social y la consecuente necesidad 

de los trabajadores de mantener su actividad, a 
pesar de tener menos oportunidades de gene-
ración de ingresos (Parisotto y Elsheikhi 2020). 
No obstante, los ingresos del trabajo pueden 
caer incluso si las horas de trabajo se mantienen 
prácticamente inalteradas, ya que los asalariados 
pueden sufrir recortes salariales (como en el caso 
de los asalariados informales sin contrato) y los 
trabajadores por cuenta propia pueden ingresar 
menos pese a haber mantenido su actividad eco-
nómica. En muchos países de ingresos bajos, una 
parte importante de la fuerza de trabajo se dedica 
a la agricultura. Aunque la agricultura ha resistido 
esta crisis mejor que otros sectores, los ingresos 
del sector son bajos y la principal actividad es la 
agricultura de subsistencia en pequeñas explota-
ciones (véase también el capítulo 3).

Se calcula que el número de trabajadores 
asalariados en situación de pobreza extrema 
–esto es, quienes ganan menos de 1,90 dólares 
de los Estados Unidos por día en términos de 
paridad de poder adquisitivo (PPA)– aumentó 
en 31 millones en todo el mundo entre 2019 
y 2020, situando la tasa de pobreza extrema 
de los trabajadores en un 7,8 por ciento (frente 
al 6,6 por ciento de 2019). Durante el mismo pe-
riodo, el número de trabajadores en situación de 
pobreza moderada –esto es, quienes ganan entre 
1,90 y 3,20 dólares por día en términos de PPA– 
aumentó en unos 77 millones, situando la tasa 
de pobreza moderada de los trabajadores en un 
14,2 por ciento (frente al 11,4 por ciento de 2019). 
El fuerte deterioro de las condiciones de trabajo ha 
echado a perder los logros alcanzados en materia 
de reducción de la pobreza, retrotrayendo la tasa 
de pobreza extrema de los trabajadores a cifras 
similares a las de 2015. El aumento de la pobreza 
de los trabajadores obedece tanto a la reducción 
de las horas de trabajo como a la caída de los 
ingresos. Además, cabe señalar que, si solo se 
observa la variación del número de trabajadores 
pobres, se subestima el impacto de la crisis en la 
pobreza global, ya que este indicador no incluye 
a quienes cayeron en la pobreza y, además, per-
dieron el empleo (véase el recuadro 1.3). Tener en 
cuenta esto último es especialmente importante, 
dada la enorme pérdida de puestos de trabajo 
descrita anteriormente.
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Las encuestas muestran diferencias signifi-
cativas en la distribución de los efectos de 
la crisis entre distintos grupos, siendo los 
jóvenes, las mujeres y los trabajadores poco 
calificados los que sufrieron la mayor caída de 
ingresos disponibles. En los seis países de los que 
se dispone de datos, la caída de los ingresos del 
trabajo después de las ayudas6 fue mucho más 
pronunciada entre los trabajadores jóvenes que 

6  Los «ingresos del trabajo después de las ayudas» son los ingresos del trabajo de que disponen las personas contando las asig-
naciones y los subsidios facilitados por los gobiernos. Las encuestas que contienen información sobre los ingresos del trabajo 
después de las ayudas corresponden a los países siguientes: Brasil, Estados Unidos, Italia, Perú, Reino Unido de Gran Bretaña e 
Irlanda del Norte y Viet Nam.

entre los adultos (OIT 2021b). Al ser los contratos 
temporales más comunes entre los jóvenes, era 
menos probable que estos pudieran beneficiarse 
de los programas de mantenimiento del empleo. 
Del mismo modo, los ingresos del trabajo de las 
mujeres cayeron más que los de los hombres en 
todos los países encuestados, excepto en el Reino 
Unido. Además de estar sobrerrepresentadas en 
los sectores más afectados, las mujeres tenían 

2020 Primer semestre de 2021

Mundo

Países de ingresos bajos 

Países de ingresos medianos bajos 

Países de ingresos medianos altos 

Países de ingresos altos

8,3 5,3

7,9 4,2

12,3 4,5

7,6 4,8

7,8 5,8

	X Gráfico 1.5  Proporción de ingresos del trabajo perdidos debido a la pérdida  
de horas de trabajo, 2020 y primer semestre de 2021, a nivel mundial,  
por grupos de países según sus ingresos (porcentajes)

Nota: �Los ingresos del trabajo se agregaron aplicando tipos de cambio de paridad de poder adquisitivo.  
No se han tenido en cuenta las ayudas económicas (como asignaciones y subsidios).

Fuente: �Estimaciones de la OIT.

Recuadro 1.3  La incidencia de la crisis de la COVID‑19  
en la pobreza de los trabajadores

La crisis de la COVID‑19 redujo significativa-
mente los ingresos de los hogares en todo 
el mundo. El Banco Mundial calcula que, en 
2020, otros 78 millones de personas cayeron 
en la pobreza extrema, es decir, que vivían en 
hogares con un ingreso per cápita inferior a 
1,90 dólares de los Estados Unidos por día en 
términos de PPA (Lakner et al. 2021). La crisis 
ha empujado al desempleo y a la pobreza a 
personas que no podrán contabilizarse como 
trabajadores pobres porque perdieron el 
empleo. A pesar de ello, se calcula que la tasa 
de pobreza de los trabajadores ha aumen-
tado considerablemente por dos razones. 

En primer lugar, porque muchos trabajadores 
han conservado su empleo, pero trabajando 
menos horas y ganando menos. En segundo 
lugar, porque los hogares que tienen más de 
un integrante que aporta ingresos pueden caer 
por debajo de la línea de la pobreza si uno o 
varios de ellos pierden el empleo, con lo cual 
los otros acaban siendo contabilizados como 
trabajadores pobres. Las estimaciones de la 
pobreza laboral presentadas en este informe 
suponen que la proporción entre trabajadores 
y no trabajadores de los hogares pobres, en 
promedio, se mantuvo inalterada en 2020 con 
respecto a 2019.
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más probabilidades que los hombres de perder 
el trabajo, incluso en el mismo sector de empleo 
(LMIC 2021). Por último, en todos los países de los 
que se dispone de datos, la caída de los ingresos 
del trabajo después de las ayudas ha sido mayor 
entre las personas empleadas en ocupaciones 
poco calificadas que entre las que desempeñan 
ocupaciones de calificación media y alta. Las per-
sonas que trabajan en empleos de alta calificación 
tienen más probabilidades de realizar tareas que 
se puedan hacer a distancia, además de tener los 
conocimientos técnicos y los equipos para hacerlo 
(Allmendinger 2020; OIT 2021b).

El efecto directo de la pandemia en los resul-
tados del mercado de trabajo ha sido más 
pronunciado en el caso de los habitantes de las 
zonas urbanas. De hecho, las zonas rurales han re-
gistrado un desempeño relativamente mejor que 
las urbanas en algunos países de los que se dis-
pone información sobre el segundo trimestre de 
2020 (Brasil, Perú y Viet Nam; véase el gráfico 1.6). 
Este dato cobra especial importancia si se tiene 

7  La superioridad relativa de los resultados de las zonas rurales en los tres indicadores analizados se invierte, en términos gene-
rales, si solo se tiene en cuenta el trabajo en el sector no agrícola.

en cuenta que buena parte de la población de las 
economías emergentes y en desarrollo vive en 
zonas rurales. En particular, la caída de los ingresos 
del trabajo en las zonas rurales ha sido menor que 
en las urbanas en el Brasil (–15 por ciento frente 
a –22 por ciento), el Perú (–44 por ciento frente a 
–57 por ciento) y Viet Nam (–5 por ciento frente a 
–10 por ciento). Este fenómeno puede atribuirse 
en general a un menor descenso de las horas de 
trabajo, aunque en Viet Nam estas disminuyeron 
ligeramente más en las zonas rurales (gráfico 1.6). 
Las zonas rurales registraron mejores resultados 
que las urbanas gracias a la relevancia de la agri-
cultura y a la mayor resiliencia del sector frente 
a la crisis7. No obstante, no hay que olvidar que 
los déficits de trabajo decente y la pobreza de los 
trabajadores son mayores en el sector agrícola y 
la economía rural (véase también OIT et al. 2020). 
Además, el aumento del número de trabajadores 
urbanos que regresan a las zonas rurales ha 
puesto presión adicional sobre las oportunidades 
de empleo y los ingresos en las zonas rurales.

Zonas urbanas Ingresos del trabajo
después de las ayudas Horas trabajadas Empleo

Ingresos del trabajo
después de las ayudas Horas trabajadas Empleo

Brasil −21,6 −23,7 −11,3

Perú −57,3 −65,0 −46,5

Viet Nam −9,7 −7,7 −3,0

Zonas rurales

Brasil −15,4 −12,1 −7,4

Perú −43,9 −35,7 −8,4

Viet Nam −4,7 −9,0 −5,3

	X Gráfico 1.6  Cambios en los ingresos del trabajo después de las ayudas,  
en las horas trabajadas y en el empleo, por ubicación urbana frente a rural,  
algunos países (porcentajes)

Nota: �El gráfico muestra la variación porcentual entre el primer y el segundo trimestre de 2020 (excepto en 
el caso de Viet Nam, para el que se utiliza el segundo trimestre de 2019 como punto de referencia debido a la 
incidencia de la pandemia en ese país durante el primer trimestre de 2020). Se seleccionó el segundo trimestre 
de 2020 como el periodo más adecuado para analizar los efectos de la crisis de la COVID-19 por ser el de mayor 
impacto económico en los países analizados.

Fuente: �Cálculos de la OIT basados en microdatos armonizados de la OIT.
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	X 1.3 Perspectivas del mercado de trabajo mundial 
tras la crisis de la COVID-19

8  La Encuesta sobre Perspectivas del Empleo realizada por ManpowerGroup en 43 países de ingresos altos y medianos muestra 
que, a finales del cuarto trimestre de 2020, un 6 por ciento más de empresas (con respecto al promedio para 2012-2019) preveían 
despedir más que contratar trabajadores. No obstante, el porcentaje es menor que al final del segundo y el tercer trimestre (16 por 
ciento y 10 por ciento, respectivamente). Las cifras son promedios simples, no ponderados, de los 43 países. Los resultados de la 
encuesta pueden consultarse en https://www.manpowergroup.com/workforce-insights/data-driven-workforce-insights/manpower-
group-employment-outlook-survey-results#%20.

Aunque se prevé que en 2021 empiece a 
mejorar la situación de la economía y del mer-
cado de trabajo, la recuperación ocurrirá de 
manera desigual en el mundo y, casi con total 
seguridad, será insuficiente para subsanar los 
déficits generados durante la crisis. La recupe-
ración económica depende de la disponibilidad 
de las vacunas, del alcance de posibles nuevos 
cierres de lugares de trabajo y medidas de dis-
tanciamiento físico, y de las políticas monetarias 
y presupuestarias. Las campañas de vacunación 
y los avances en materia de salud y seguridad 
propiciarán la apertura de más lugares de trabajo 
y estimularán el consumo de bienes y servicios, y 
ello favorecerá a su vez la creación de empleo y la 
recuperación de los ingresos. Sin embargo, se han 
observado enormes diferencias en la capacidad 
de los países para acceder a las vacunas, que ha 
sido mucho mayor en los países de ingresos altos. 
También han sido esenciales las políticas fiscales 
y monetarias destinadas a aumentar la inversión 
y el gasto. Desgraciadamente, muchos países, 
especialmente los de ingresos bajos y medianos, 
soportan elevados déficits y deudas públicas que 
limitan su capacidad para llevar adelante las polí-
ticas necesarias. Por lo tanto, es fundamental que 
se adopten políticas internacionales concertadas 
para propiciar la recuperación del mercado de 
trabajo mundial.

La gravedad de la crisis ha dejado secuelas en 
las empresas y los trabajadores que dificultarán 
la recuperación. El desempleo, el subempleo, 
la inactividad y el aumento de la pobreza han 
trastocado las trayectorias laborales de millones 
de trabajadores y pueden dejarles secuelas a 
largo plazo, que posiblemente persistirán incluso 
cuando las variables macroeconómicas hayan 
mejorado (véase el recuadro 1.2). Las empresas 
afrontan problemas similares: algunas han acu-
mulado deudas y otras incluso han quebrado. 

Esto reduce los márgenes de inversión y dificulta 
la recuperación de los puestos de trabajo que se 
perdieron (OIT 2020e)8. Además, los nuevos com-
portamientos incorporados durante la pandemia 
afectarán negativamente a los trabajadores y a 
las empresas de determinados sectores y pueden 
persistir después en cierta medida. Por ejemplo, 
el aumento de las compras por internet ha 
transfigurado el sector del comercio mayorista y 
minorista (A&M 2020) y las modalidades de trabajo 
a distancia podrían dar lugar a una disminución de 
los viajes de negocios (Naciones Unidas 2021, 12). 
Al mismo tiempo, algunos de estos nuevos fe-
nómenos han favorecido las oportunidades de 
empleo en determinados sectores, como el de la 
tecnología de la información y las comunicaciones, 
y pueden contribuir a reducir las emisiones de 
carbono (Cruickshank 2020).

Se espera que la recuperación del mercado de 
trabajo se produzca en el marco de una fuerte 
pero incompleta recuperación del crecimiento 
económico. En enero de 2021, se proyectó que 
el crecimiento del PIB mundial sería del 4,7 por 
ciento en 2021 y del 3,4 por ciento en 2022, tras 
una caída de 4,3 puntos porcentuales en 2020 
que representó 6,8 puntos porcentuales menos 
del crecimiento previsto para ese año antes de la 
crisis (Naciones Unidas 2021, 4). Según las previ-
siones, los países que más crecerán serán los de 
ingresos medianos (alrededor del 6 por ciento en 
2021 y del 5 por ciento en 2022), y se espera que 
la producción crezca un 2,8 por ciento y un 4,0 por 
ciento, respectivamente, en los países de ingresos 
bajos. El enorme paquete de estímulo presupues-
tario aprobado en enero por los Estados Unidos 
ha propiciado una fuerte revisión al alza del creci-
miento del PIB previsto para ese país (FMI 2021), lo 
que aumenta el crecimiento medio previsto para 
los países de ingresos altos a un 5,2 por ciento y 
un 3,0 por ciento en 2021 y 2022, respectivamente. 

https://www.manpowergroup.com/workforce-insights/data-driven-workforce-insights/manpowergroup-employment-outlook-survey-results# 
https://www.manpowergroup.com/workforce-insights/data-driven-workforce-insights/manpowergroup-employment-outlook-survey-results# 
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Sin embargo, es importante tener en cuenta que 
el crecimiento de la demanda agregada se verá 
lastrado por la enorme pérdida de ingresos del 
trabajo, que, sumada a la falta de ingresos de 
sustitución y a la escasez de ahorros, reducirá 
el consumo.

El elevado grado de incertidumbre conexo se 
refleja en las tres hipótesis elaboradas para el 
presente informe con el fin de formular pro-
yecciones sobre el mercado de trabajo mundial 
(véase el recuadro 1.4). La incertidumbre tiene que 
ver con: a) la disponibilidad de vacunas; b) la capa-
cidad del mercado de trabajo para recuperarse de 
los daños provocados por la crisis; y c) la evolución 
de la demanda agregada.

En resumen, la recuperación del mercado de 
trabajo mundial será casi con total seguridad 
insuficiente para subsanar los déficits gene-
rados durante la crisis. Se prevé que, en 2022, el 
total de horas semanales trabajadas por la pobla-
ción de entre 15 y 64 años, la tasa de empleo de la 
población y la tasa de participación en la fuerza de 
trabajo se sitúen muy por debajo de sus respectivos 
niveles de 2019, incluso teniendo en cuenta las ten-
dencias a largo plazo de estos indicadores. Se prevé 
que el déficit de puestos de trabajo provocado por 
la crisis alcance los 23 millones en 2022 y que el 
desempleo supere las cifras de 2019 en 18 millones.

A nivel mundial, se prevé que el total de horas 
de trabajo acuse un déficit del 3,5 por ciento en 

2021 y del 0,9 por ciento en 2022, teniendo en 
cuenta las previsiones de crecimiento para esos 
años en un contexto sin pandemia (gráfico 1.7). 
El número de puestos de trabajo a tiempo com-
pleto equivalentes a la cantidad de horas perdidas 
disminuye, por tanto, pasando de 255 millones 
en 2020 a 100 millones en 2021 y a 26 millones 
en 2022. Las lentas y desiguales campañas de 
vacunación, sumadas a los recurrentes brotes de 
COVID-19, reducen la recuperación de las horas 
de trabajo entre 2020 y 2021 en 10 millones de 
puestos de trabajo a tiempo completo, en compa-
ración con las proyecciones de la OIT de enero de 
2021 (OIT 2021b), que anticipaban que la pérdida 
de horas de trabajo en 2021 equivaldría a unos 
90 millones de puestos de trabajo a tiempo com-
pleto. En términos absolutos, se prevé que el total 
de horas semanales trabajadas por la población 
con edades comprendidas entre 15 y 64 años as-
cienda a 26,1 horas en 2021 y a 26,7 horas en 2022, 
tras el punto más bajo de 24,7 horas registrado 
en 2020 (gráfico 1.8). Por consiguiente, se prevé 
que en 2022 persista una pérdida sustancial de 
actividades laborales remuneradas.

En la hipótesis pesimista, el déficit de horas 
de trabajo de 2022 –teniendo en cuenta las 
previsiones de crecimiento para ese año en 
un contexto sin pandemia– asciende al 2,7 por 
ciento. En esa hipótesis, en 2021 se recuperará 
solo la mitad de las horas perdidas en 2020, y 
en 2022 la recuperación será también limitada. 

Mundo

Países de ingresos bajos 

Países de ingresos medianos bajos 

Países de ingresos medianos altos 

Países de ingresos altos

8,8 3,5 0,9 4,3 2,7 3,2 0,0

6,8 3,5 1,4 4,1 2,9 3,3 0,7

11,4 3,6 1,2 4,0 2,7 3,3 0,3

7,3 3,3 0,7 3,9 2,6 3,0 −0,1

8,3 4,0 0,3 5,7 3,1 3,6 −0,7

Hipótesis de referencia Hipótesis pesimista Hipótesis optimista

Grupo de países según sus ingresos  2020  2021  2022  2021  2022  2021  2022

	X Gráfico 1.7  Horas de trabajo perdidas en las tres hipótesis, 2020-2022,  
a nivel mundial y por grupo de países según sus ingresos (porcentajes)

Nota: �Las horas de trabajo perdidas se expresan como una diferencia porcentual entre el total proyectado de 
horas de trabajo suponiendo que no hubiera habido pandemia y el total de horas de trabajo proyectado para las 
tres hipótesis.

Fuente: �ILOSTAT, estimaciones modelizadas de la OIT, abril de 2021.
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Recuadro 1.4  Hipótesis para la formulación de proyecciones  
sobre el mercado de trabajo mundial

Se han elaborado tres hipótesis diferentes –una 
de referencia, una optimista y una pesimista– para 
basar las perspectivas del mercado de trabajo 
mundial que se ofrecen en la presente sección. 
Las previsiones macroeconómicas –y el análisis de 
riesgos conexo– presentados en World Economic 
Situation and Prospects 2021 (Naciones Unidas 2021) 
subyacen en estas hipótesisa.

Hipótesis de referencia 
Tras la gran perturbación sufrida por los mer-
cados de trabajo en 2020, cabe esperar una serie 
de avances en 2021 (OIT 2021b; Naciones Unidas 
2021; FMI 2021). Una de las expectativas es que el 
aumento de la disponibilidad de vacunas eficaces 
en los países de ingresos altos permita levantar los 
cierres de lugares de trabajo, lo que amortiguaría 
los efectos adversos de la crisis en el mercado de 
trabajo de esos países. Gracias a esta mejora de la 
situación y, fundamentalmente, al enorme estímulo 
presupuestario de los países de ingresos altos, es 
probable que la recuperación económica se mate-
rialice a partir del tercer trimestre de 2021.

Existen enormes diferencias en la capacidad de 
acceder a las vacunas de los distintos países, debido 
a que los de ingresos altos compraron por adelan-
tado la mayor parte de las existencias disponibles, 
con lo cual sus poblaciones reciben las vacunas 
mucho antes y en mayor número que las de otros 
países (Kretchmer 2021). No obstante, es probable 
que la recuperación económica y del empleo se ace-
lere aún más, dado que muchos países de ingresos 
bajos y medianos han vuelto a abrir los lugares de 
trabajo a pesar de la evolución de la pandemia, con 
el fin de mitigar los graves efectos de la crisis en sus 
economías. Por otra parte, los elevados niveles de 
déficit y deuda pública y el aumento de la pobreza 
dificultan la posibilidad de mantener medidas de 
confinamiento estricto durante largos periodos (OIT 
2021b; Parisotto y Elsheikhi 2020).

Muchos países levantaron el cierre de los lugares de 
trabajo relativamente pronto en el desarrollo de la 
crisis para mitigar la destrucción del empleo, pero 
ahora están percibiendo efectos negativos en otros 
aspectos, especialmente en la calidad del empleo. 
Hay pruebas de que la recuperación del empleo 
en los países menos desarrollados, por ejemplo, 

se está caracterizando por una disminución de 
los ingresos y de la estabilidad laboral (Parisotto 
y Elsheikhi 2020). Además, el margen presupues-
tario de que disponen los países ha disminuido 
debido a la pandemia, dificultando aún más que 
antes la movilización de recursos para inversiones 
destinadas a la promoción del desarrollo sostenible 
(Naciones Unidas 2021).

Hipótesis optimista
En una hipótesis más optimista, el virus se podrá 
controlar más rápidamente gracias al éxito de 
nuevas vacunas eficaces y fáciles de administrar, a 
la ampliación masiva de la producción de vacunas y 
a una distribución equitativa. La mejora de la situa-
ción en los países de ingresos altos aumentará la 
demanda de exportaciones en todo el mundo, lo 
que impulsará la confianza de los consumidores y 
las empresas y propiciará una recuperación econó-
mica más rápida. El crecimiento mundial superará 
al previsto en la hipótesis de referencia en 1 punto 
porcentual en 2021 y en 0,6 puntos porcentuales 
en 2022 (conforme a la hipótesis optimista de las 
Naciones Unidas (2021)). Los efectos adversos a 
largo plazo en el empleo y la actividad económica 
resultarán no ser graves. En esta hipótesis, las 
perturbaciones serán meramente temporales. 
Una respuesta eficaz en materia de política fiscal 
y monetaria contribuirá a garantizar un rápido 
retorno a la situación previa a la crisis.

Hipótesis pesimista
En una hipótesis pesimista, no será posible con-
trolar el virus en un futuro próximo. Los motivos 
pueden ser perturbaciones en la distribución 
de las vacunas, su falta de disponibilidad en los 
países en desarrollo, su ineficacia (en particular 
frente a nuevas variantes del virus) o la reticencia 
de un gran número de personas a vacunarse. 
Además, la crisis afectará a la estabilidad política 
y a la cohesión social en países de todo el mundo 
(Naciones Unidas 2021). El crecimiento mundial será 
2 puntos porcentuales más bajo que el previsto en 
la hipótesis de referencia para 2021, y 0,8 puntos 
porcentuales más bajo que el previsto para 2022 
(Naciones Unidas 2021). La recuperación del mer-
cado de trabajo se verá seriamente restringida en 
estas circunstancias.

�a  Se tiene en cuenta el impacto directo de las medidas de estímulo fiscal de los Estados Unidos.
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En la hipótesis optimista, las horas de trabajo 
perdidas a nivel mundial podrían recuperarse 
en 2022. Ello requerirá que se pueda prescindir 
de las restricciones sanitarias gracias a buenos 
resultados de las campañas de vacunación, así 
como un fuerte apoyo normativo y una intensa 
creación de empleo por parte de las empresas. 
Esta hipótesis optimista propiciaría un superávit 
de horas de trabajo en los países de ingresos altos, 
que incluso superaría las cifras previstas para el 
contexto sin pandemia.

Se prevé que en 2022 los países de ingresos 
bajos pierdan la mayor cantidad de horas de 
trabajo –teniendo en cuenta las previsiones de 
crecimiento en un contexto sin pandemia–, a 
saber, un 1,4 por ciento, mientras que se prevé 
que los países de ingresos altos pierdan un 
0,3 por ciento (gráfico 1.7). Si se compara la evo-
lución de las horas de trabajo entre los distintos 
grupos de países según sus ingresos, se observa 
que los países de ingresos altos registrarán una 
mayor pérdida en 2021, como consecuencia de las 
medidas de contención más estrictas aplicadas 
en el primer semestre de 2021. En cambio, en los 
países de ingresos bajos y medianos, la restricción 
de la actividad económica ha sido menor, en gran 
medida porque el Estado tiene menos recursos 
disponibles para compensar a las empresas y a los 
particulares durante los cierres y confinamientos. 

Sin embargo, a medida que avanza la recupera-
ción, se espera que los países de ingresos altos 
lo hagan más rápidamente, en parte debido a 
la mayor disponibilidad de vacunas, pero sobre 
todo gracias a las importantes inyecciones presu-
puestarias, especialmente en los Estados Unidos, 
que impulsarán la recuperación económica y del 
mercado de trabajo. Es probable que estas inter-
venciones presupuestarias sean más limitadas 
en los países de ingresos bajos y medianos, lo 
que restringirá la recuperación del mercado 
de trabajo.

La recuperación de las horas de trabajo estará 
dominada por la reincorporación de los trabaja-
dores cuyo empleo ha sido suspendido, más que 
por la creación de nuevos empleos (gráfico 1.9). 
Las empresas procurarán sobre todo aumentar las 
horas de trabajo de los trabajadores cuyo empleo 
ha sido suspendido antes de contratar a nuevos 
trabajadores. Además, en las regiones que gozan 
de un fuerte apoyo gubernamental, podría pro-
ducirse una «acumulación de quiebras» una vez 
que las empresas dejen de recibir las ayudas (Epiq 
2021; Turner 2021). Por consiguiente, mientras que 
los que trabajaban menos horas aumentarán la 
cantidad de horas que trabajan, apenas habrá 
contratación de nuevos trabajadores y las quie-
bras darán lugar a un aumento del desempleo o 
la inactividad.

2014 2015 2016 2017 2018 2019 2020 2021 2022

Hipótesis
de referencia

Hipótesis
pesimista

Hipótesis
optimista

25,0

25,5

26,0

26,5

27,0

	X Gráfico 1.8  Total de horas semanales trabajadas por la población de 15 a 64 años  
en las tres hipótesis, a nivel mundial, 2014-2022 (horas por semana)

Nota: �La línea discontinua muestra la evolución esperada de no haber existido la pandemia. 

Fuente: �ILOSTAT, estimaciones modelizadas de la OIT, abril de 2021. 
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Tras la pérdida de 114 millones de puestos 
de trabajo en 2020, se prevé que el empleo 
aumente en 100 millones en 2021 y en otros 
80  millones en 2022. Esto significa que el 
empleo total en 2022 superaría la cifra de 2019 en 
66 millones. Sin embargo, la recuperación del cre-
cimiento del empleo seguiría siendo insuficiente 
frente al crecimiento de la población en edad de 
trabajar entre 2019 y 2022 (véase el recuadro 1.1). 
Como consecuencia, el déficit de puestos de tra-
bajo inducido por la pandemia será de 75 millones 
en 2021 y de 23 millones en 2022 (gráfico 1.9). 
Este déficit se suma a los elevados niveles de de-
sempleo y subempleo que habrían existido incluso 
si no hubiera ocurrido la pandemia, agudizando la 
escasez de oportunidades de empleo.

Se prevé que el desempleo, que representó 
solo una pequeña parte del total de horas de 
trabajo perdidas en 2020, pase a ser el prin-
cipal componente del déficit de puestos de 
trabajo inducido por la crisis a finales de 2022. 
A medida que la situación económica general 
empiece a mejorar y se levanten las restricciones 
relacionadas con la pandemia, muchas personas 

que estaban inactivas en el mercado de trabajo 
volverán a incorporarse a la fuerza de trabajo. Sin 
embargo, debido a la escasez de puestos de tra-
bajo, el número de desempleados se mantendrá 
elevado a lo largo de 2021 y 2022 a nivel mundial, 
concretamente, en 220 y 205 millones de desem-
pleados, respectivamente.

A pesar de los avances previstos, los desa-
fíos derivados de la crisis –reflejados en los 
principales indicadores del mercado de tra-
bajo– seguirán existiendo en 2022 y agravarán 
la falta de oportunidades de empleo que habría 
existido incluso sin la pandemia. La tasa de 
empleo de la población, la tasa de participación en 
la fuerza de trabajo y la tasa de participación en la 
fuerza de trabajo potencial mejorarán, aunque sin 
volver a los niveles de 2019 (cuadro 1.2). Se prevé 
que a finales de 2022 la tasa de empleo de la po-
blación mundial se mantenga 1 punto porcentual 
por debajo de su nivel de 2019, y que la tasa de 
participación en la fuerza de trabajo se reduzca 
0,8 puntos porcentuales. Significativamente, se 
prevé que la tasa de desempleo sea de 5,7 por 
ciento en 2022. Exceptuando el periodo de la crisis 

2019 2020 2021 2022
0

1

2

3

4

5

6

7

8

Aumento
de desempleo

Aumento de fuerza
de trabajo potencial

Aumento de inactividad,
sin fuerza de trabajo
potencial

Reducción parcial o total
de las horas de trabajo

Déficit
de 144 millones de
puestos de trabajo

Déficit
de 75 millones de

puestos de trabajo Déficit
de 23 millones de

puestos de trabajo

	X Gráfico 1.9  Desglose de la pérdida de horas de trabajo, a nivel mundial,  
2019-2022 (porcentajes)

Nota: �El aumento de desempleo, de fuerza de trabajo potencial (personas fuera de la fuerza de trabajo) y de 
inactividad equivale a la pérdida total de empleos, cuyo valor figura para cada año específico. Las horas de trabajo 
se expresan en puestos de trabajo equivalentes utilizando el promedio de horas efectivamente trabajadas. 
La disminución se calculó en relación con el número de horas que se hubieran trabajado si no hubiera existido 
la pandemia.

Fuente: �ILOSTAT, estimaciones modelizadas de la OIT, enero de 2021; estimaciones de la OIT.
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de la COVID-19, la última vez que se registró una 
tasa similar fue en 2013. A diferencia de aquel año, 
buena parte de los 205 millones de desempleados 
de 2022 se encontrarán en gran medida en los 
países de ingresos medianos, pues se prevé que 
los países de ingresos altos reduzcan sus tasas 
de desempleo más rápidamente gracias a una 
adopción de medidas sin precedentes y al acceso 
privilegiado a las vacunas.

Se espera que el crecimiento de la produc-
tividad laboral media a nivel mundial entre 
finales de 2019 y finales de 2022 sea del 1,1 por 
ciento, lo que supone una caída de menos de 
dos tercios con respecto a los niveles previos a 
la crisis. Se prevé que la reducción de la actividad 
inversora, el funcionamiento de muchas empresas 
muy por debajo de su capacidad y el hecho de que 
muchas empresas establecidas ya han quebrado 
(aunque luego acaben siendo sustituidas por 
otras) contribuyan al escaso crecimiento del nivel 

de producción por trabajador durante este trienio 
(véase el recuadro 1.5).

Una recuperación económica mundial desigual 
ampliaría las brechas de productividad laboral, 
y los trabajadores de los países de ingresos 
bajos, en particular, se quedarían más re-
zagados en su capacidad media de generar 
ingresos. Los generosos paquetes de estímulo 
presupuestario van a impulsar el crecimiento 
de la producción y el empleo en los países de 
ingresos altos, mitigando el impacto de la crisis 
en la producción media por trabajador antes de 
2022. Esto contrasta vivamente con la situación 
de la mayoría de los países de ingresos bajos y 
medianos. En estos, la pobreza y la falta de pro-
tección social obligan a las personas a trabajar 
en empleos de baja productividad, a menudo en 
el sector informal. Si bien este contexto puede 
propiciar una recuperación del empleo, esta se 
produce a expensas de su calidad. A menos que 

 Grupo de países por ingresos Tasa de empleo de la población Tasa de desempleo 

2019 2020 2021 2022 2019 2020 2021 2022

Mundo 57,6 54,9 55,9 56,6 5,4 6,5 6,3 5,7

Países de ingresos bajos 63,9 61,7 62,2 62,7 4,8 5,3 5,3 5,2

Países de ingresos medianos bajos 52,0 48,8 50,7 51,3 5,1 6,3 5,9 5,5

Países de ingresos medianos altos 61,2 58,7 59,1 59,9 6,0 6,7 7,0 6,4

Países de ingresos altos 58,0 56,0 56,8 57,5 4,8 6,8 5,8 5,0

 
 

Tasa de participación  
en la fuerza de trabajo 

Fuerza de trabajo potencial 

2019 2020 2021 2022 2019 2020 2021 2022

Mundo 60,8 58,7 59,7 60,0 3,3 4,5 3,7 3,3

Países de ingresos bajos 67,2 65,2 65,7 66,2 5,2 5,6 5,3 5,2

Países de ingresos medianos bajos 54,7 52,0 53,9 54,3 2,7 4,0 3,1 2,8

Países de ingresos medianos altos 65,1 62,9 63,5 64,0 3,6 5,3 4,2 3,7

Países de ingresos altos 60,9 60,1 60,3 60,5 2,6 3,2 2,8 2,6

Nota: �Los valores de 2019 y 2020 son estimaciones, mientras que los de 2021 y 2022 son proyecciones. La tasa de la 
fuerza de trabajo potencial es la relación entre la fuerza de trabajo potencial y la fuerza de trabajo ampliada, que a su 
vez es la suma de la fuerza de trabajo y la fuerza de trabajo potencial.

Fuente: �ILOSTAT, estimaciones modelizadas de la OIT, abril de 2021.

	X Cuadro 1.2  Tasa de empleo de la población, tasa de desempleo, tasa de participación  
en la fuerza de trabajo y tasa de la fuerza de trabajo potencial, a nivel mundial  
y por grupo de países según sus ingresos, 2019-2022 (porcentajes)
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se realicen esfuerzos políticos concertados a nivel 
internacional, erradicar la pobreza de los traba-
jadores será aún más difícil y las desigualdades 
entre los países seguirán creciendo.

Los países de ingresos bajos se están llevando 
la peor parte de la crisis, que está incidiendo 
en su desarrollo. Se prevé que el crecimiento de 
la productividad laboral en estos países pase de 
un ya escaso 0,8 por ciento para el periodo 2016-
2019 a una tasa negativa del –1,1 por ciento para 

2019-2022 (gráfico 1.10). A finales de 2022, el PIB 
por trabajador de los países de ingresos bajos 
será un 3 por ciento inferior en promedio al nivel 
de 2019. Es probable que, como consecuencia, 
aumente la pobreza de los trabajadores y peligre 
la consecución de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible, especialmente la erradicación de la 
pobreza (Objetivo 1) y la consecución del empleo 
pleno y productivo y el trabajo decente para todos 
(Objetivo 8) antes de 2030.

Recuadro 1.5  La productividad laboral durante la crisis de la COVID‑19

La crisis de la COVID-19 ha tenido un impacto 
considerable, pero no uniforme, en la 
productividad laboral media, debido a la hete-
rogeneidad de sus efectos en los distintos 
sectores (véase el capítulo 3). Los efectos de 
composición de la fuerza de trabajo sugieren 
que la productividad laboral media proba-
blemente aumentó en 2020 en los países en 
los que las empresas y los trabajadores redu-
jeron su actividad en los sectores de menor 
productividad. Una vez que esas empresas y 
trabajadores reanuden sus actividades, es muy 

probable que la productividad laboral media 
vuelva a disminuir. A finales de 2022, proba-
blemente se habrá invertido buena parte de 
los efectos de composición de la fuerza del 
trabajo, aunque algunos cambios estructurales 
continuos dejarán alguna huella. En conse-
cuencia, los grandes efectos de composición 
de la fuerza de trabajo observados en 2020 
y 2021 no deberían afectar sustancialmente 
el nivel de crecimiento de la productividad 
laboral media entre finales de 2019 y finales 
de 2022.

2016-2019 2019-2022

−1,0 –0,5 0,5 1,0 1,5 2,0 2,5 3,0 3,5

Mundo

Países de ingresos bajos 

Países de ingresos medianos bajos 

Países de ingresos medianos altos 

Países de ingresos altos

0

	X Gráfico 1.10  Crecimiento medio anual del producto interno bruto por trabajador, 
2016-2019 y 2019-2022, a nivel mundial y por grupo de países según sus ingresos (porcentajes)

Nota: �El producto interno bruto se agregó utilizando los tipos de cambio del mercado aplicados en Naciones 
Unidas (2021).

Fuente: �Cálculos de la OIT basados en estimaciones de la OIT; Naciones Unidas (2021).
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2Repercusiones 
sociales y laborales 
de la crisis de 
la COVID-19  
a nivel regional

	X Resumen

1  Los países y territorios pertenecientes a cada región figuran en el 
anexo A.

En este capítulo se analizan las repercusiones de la 
crisis de la COVID-19 en los mercados de trabajo a 
nivel regional. Se presentan los datos más recientes 
sobre los principales indicadores del mercado laboral 
junto con una evaluación de los efectos de la crisis en el 
empleo y las consecuencias sociales de cada región. El 
capítulo consta de cinco secciones correspondientes a 
las cinco regiones del mundo definidas de modo amplio, 
a saber1: África (sección 2.1), América (sección 2.2), los 
Estados Árabes (sección 2.3), Asia y el Pacífico (sec-
ción 2.4) y Europa y Asia Central (sección 2.5). Dentro de 
cada sección, se hace el análisis de las subregiones que 
abarcan países más cercanos entre sí geográficamente 
y, en muchos casos, también económicamente.
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Aunque muchas repercusiones de la crisis 
en el mercado de trabajo se dan en todas las 
regiones, su magnitud y forma, así como los 
consiguientes ajustes, han variado conside-
rablemente como consecuencia de factores 
contextuales e institucionales. El hecho de que 
en este capítulo se haga hincapié en algunas reper-
cusiones en una región determinada no significa 
que estas sean exclusivas de esa región ni que 
sean las únicas. El objetivo es más bien describir 
las características más destacadas que tienen 
esas repercusiones a nivel regional. El análisis de 
cada sección regional constituye una unidad en 
sí misma y puede leerse con independencia de 
las demás. Cada sección contiene un cuadro que 
muestra las tendencias y proyecciones para el 
mismo conjunto de indicadores, de los años 2019 
a 2022, con el fin de ilustrar cómo afectó la crisis 
a las distintas regiones en 2020. En el capítulo 
se tiene en cuenta que dentro de cada región 
las repercusiones de la crisis y la respuesta a la 
misma han sido heterogéneas, y se identifican los 
grupos vulnerables o aquellos afectados de forma 
desproporcionada a nivel subregional. 

Como consecuencia de la crisis de la COVID-19, 
se han acentuado los problemas estructurales 
preexistentes y los déficits de trabajo decente 
dentro de las regiones, lo que ha dado lugar 
a desigualdades aún mayores entre ellas. En 
África, la pandemia y las medidas adoptadas para 
contenerla se han cobrado un precio importante 
en las economías, lo que ha provocado una mayor 
desvinculación del mercado laboral en África 
Septentrional y un aumento de la pobreza en 
África Subsahariana. En América, la pandemia ha 
tenido consecuencias devastadoras en la salud 
pública, y en los trabajadores y las empresas por 
igual, dando lugar a una importante pérdida de 
horas de trabajo, cierres de empresas y aban-
donos de la fuerza de trabajo. En América Latina 
y el Caribe, en concreto, la economía informal ha 
sufrido un duro golpe y, por tanto, no ha podido 
integrar a los trabajadores desplazados como en 
crisis anteriores, lo que ha dado lugar a un patrón 
de ajuste del mercado laboral bastante diferente. 
En los Estados Árabes, la pandemia ha deteriorado 
las ya difíciles condiciones de vida derivadas de 
las crisis en curso en los países que no son miem-
bros del Consejo de Cooperación de los Estados 
Árabes del Golfo (CCG). Además, la disminución 
de las remesas enviadas por los trabajadores de 
los países del CCG ha tenido un efecto dominó. 
En la región de Asia y el Pacífico, los sectores más 
afectados han sido, entre otros, la manufactura, el 

turismo y el comercio, que se han visto afectados 
por interrupciones de la cadena de suministro y 
por restricciones de viaje y otras medidas de con-
tención. En Europa y Asia Central, la crisis también 
ha tenido importantes repercusiones sanitarias. 
Gracias a la aplicación generalizada de medidas 
de protección del empleo se ha podido mitigar la 
pérdida de puestos de trabajo, pero a pesar de 
ello se han perdido incontables horas de trabajo.

La recuperación de la crisis de la COVID-19 
sigue siendo muy incierta y desigual en todas 
las regiones del mundo, haciendo que las polí-
ticas presupuestarias, incluidas las medidas de 
apoyo a los ingresos y de otra índole, se hayan 
vuelto imprescindibles para resolver el déficit 
de trabajo decente. Reina una gran incerti-
dumbre sobre cómo evolucionará la pandemia, en 
particular sobre las repercusiones de las nuevas 
variantes del virus SARS-CoV-2, las medidas adop-
tadas por los países en respuesta y la gravedad 
de las secuelas de la crisis en los trabajadores, las 
empresas y la economía en su conjunto. La irregu-
laridad de la recuperación en las distintas regiones 
se debe, entre otras cosas, a las disparidades en el 
acceso a las vacunas y al margen presupuestario 
para promover la recuperación económica. Entre 
las medidas encaminadas a resolver el déficit de 
trabajo decente se encuentran las medidas de 
emergencia para colmar las lagunas de protección 
social, que han sido muy importantes para mitigar 
el impacto de la crisis en la salud, el empleo, los 
ingresos y los medios de vida de las personas. En 
la fase de recuperación, será necesario adoptar 
un conjunto amplio de medidas económicas, 
industriales y de empleo para apoyar la creación 
de puestos de trabajo. Los progresos conseguidos 
en la extensión de la protección social a todo el 
mundo, incluida la cobertura de los grupos vul-
nerables, deberían servir para impulsar sistemas 
de protección social más sólidos e inclusivos. 
Además de las lagunas en materia de protección 
social, sigue habiendo importantes déficits en 
materia de protección laboral en todo el mundo a 
los que los responsables políticos deberían prestar 
atención, a saber: los riesgos para la seguridad y 
la salud en el trabajo, los bajos salarios, la insegu-
ridad inherente a algunos contratos de trabajo, la 
imposibilidad de ejercer la libertad sindical y la li-
mitación de los derechos de negociación colectiva. 
El tono general de este capítulo es que, aunque la 
crisis ha causado estragos en el mercado laboral 
en todo el mundo, puede y debe ser considerada 
como una oportunidad para subsanar déficits 
crónicos de trabajo decente.
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	X 2.1 África

2  Entre los países miembros de la Comunidad de África Meridional para el Desarrollo (SADC), Angola, Lesotho, Namibia, Sudáfrica 
y Zimbabwe habían experimentado un crecimiento anual negativo durante 2018 y 2019 o un crecimiento trimestral negativo en 
el tercer y cuarto trimestres de 2019 o en el primer trimestre de 2020 (la recesión se define como dos trimestres consecutivos de 
crecimiento negativo del PIB) (IEJ 2020).

3  Es difícil evaluar la situación en África debido a las limitaciones para hacer pruebas de la COVID-19. Varios factores pueden haber 
contribuido a que la propagación de la enfermedad parezca menos grave que en otras regiones, como la elevada proporción de 
jóvenes que tiene su población.

Antes de la aparición de la pandemia, África ya 
afrontaba importantes retos económicos y del 
mercado laboral. El elevado crecimiento del PIB 
regional en los dos últimos decenios había sido 
impulsado en gran medida por el sector extractivo 
de los países productores de petróleo de la región, 
del que se han derivado escasos efectos secunda-
rios beneficiosos para las economías nacionales. El 
desplome de los precios de las materias primas en 
2014 y la desaceleración de la demanda mundial 
supusieron un duro golpe para estos países, lo 
que afectó a los resultados de las exportaciones, 
limitó las entradas netas de capital y aumentó 
los niveles de endeudamiento. En general, los 
patrones de transformación estructural que pro-
piciaron, en particular en los países en desarrollo 
de Asia, la creación de puestos de trabajo en 
actividades económicas de mayor valor añadido 
(como la manufactura o los servicios intensivos 
en conocimientos) apenas se han manifestado 
en África. Muchos países de la región ya sufrían 
las consecuencias de las escasas inversiones pú-
blicas y privadas, altos niveles de endeudamiento, 
dificultades presupuestarias, inestabilidad política 
y crisis bastante antiguas (como en la región del 
Sahel), así como bajos niveles de capital humano. 
Varias economías africanas ya estaban en rece-
sión cuando comenzó la crisis de la COVID-19 (IEJ 
2020)2. Como consecuencia de estos problemas 
estructurales, los países en cuestión tenían poco 
margen político para hacer frente a la pandemia.

La situación del mercado laboral de la región 
antes de la COVID-19 se caracterizaba por un 
importante déficit de trabajo decente, que se 
reflejaba en unas tasas compuestas de subu-
tilización de la mano de obra muy elevadas en 
África Septentrional, y en la pobreza y la infor-
malidad generalizadas en África Subsahariana. 
Esto significa que amplios segmentos de la pobla-
ción fueron muy vulnerables a las perturbaciones 
económicas de la pandemia, por no hablar de sus 
consecuencias directas en la salud pública en un 

contexto de poca capacidad pública y recursos 
tensionados. Las tendencias demográficas –en 
concreto, el gran aumento de la mano de obra 
juvenil que está teniendo lugar en gran parte del 
continente– han añadido, además, más presión a 
los mercados de trabajo.

En este contexto, la pandemia de COVID-19 
ha supuesto un duro golpe para África. Al 
desmoronarse el comercio mundial, se in-
terrumpieron las cadenas de suministro, se 
revocaron o pospusieron las decisiones de in-
versión, disminuyeron las remesas y el turismo 
prácticamente se detuvo, afectando tanto a las 
empresas como a los trabajadores. Los cierres 
de los lugares de trabajo, las interrupciones labo-
rales y la reducción de las horas de trabajo y de la 
productividad se tradujeron en menos ingresos, 
lo que, a su vez, se tradujo en un menor consumo 
y demanda agregada, reforzando el ciclo descen-
dente. A pesar de la propagación algo más lenta y 
limitada del nuevo coronavirus en el continente3, 
los gobiernos, plenamente conscientes de la poca 
capacidad de sus sistemas sanitarios, tomaron 
medidas rápidas y enérgicas en las primeras 
fases de la crisis como el distanciamiento social, 
el cierre de fronteras, los confinamientos parciales 
y totales y los estados de emergencia (BAfD 2020). 
Estas medidas ayudaron a limitar la propagación 
del virus, pero tuvieron consecuencias devasta-
doras en las economías, especialmente para los 
trabajadores informales y las empresas. Las ele-
vadas tasas de pobreza e informalidad en todo el 
continente, sumadas a la escasa cobertura de la 
protección social, dificultaron el mantenimiento y 
la aplicación de las medidas de contención durante 
un periodo prolongado.

Se estima que África registró en 2020 un dé-
ficit inducido por la crisis de casi 17 millones 
de puestos de trabajo, contando los que se 
perdieron más los que se dejaron de crear 
como consecuencia de la crisis. Se estima que se 
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Región/subregión Proporción entre el total de horas semanales trabajadas y 
la población de 15 a 64 años

Total de horas de trabajo expresadas  
en puestos equivalentes a tiempo completo  
(ETC = 48 horas/semana) (millones)

  2019 2020 2021 2022 2019 2020 2021 2022

África 23,7 21,9 22,7 23,3 362 343 366 386

África Septentrional 19,1 17,1 18,1 18,8 59 54 58 61

África Subsahariana 24,9 23,1 23,9 24,5 303 289 307 325

  Tasa de empleo de la población (porcentajes) Empleo (millones)

  2019 2020 2021 2022 2019 2020 2021 2022

África 58,8 56,7 57,4 58,1 457 453 471 491

África Septentrional 40,0 37,9 38,6 39,3 65 63 65 68

África Subsahariana 63,8 61,6 62,2 62,9 392 390 406 423

  Tasa de desempleo (porcentajes) Desempleo (millones)

  2019 2020 2021 2022 2019 2020 2021 2022

África 6,8 7,2 7,5 7,2 34 35 38 38

África Septentrional 11,7 12,7 12,9 12,2 9 9 10 9

África Subsahariana 6,0 6,3 6,6 6,4 25 26 29 29

  Tasa de fuerza de trabajo potencial (porcentajes) Fuerza de trabajo potencial (millones)

  2019 2020 2021 2022 2019 2020 2021 2022

África 5,9 6,8 6,3 6,0 31 36 34 34

África Septentrional 10,9 12,8 11,5 11,0 9 11 10 9

África Subsahariana 5,0 5,7 5,3 5,1 22 25 24 24

  Tasa de participación en la fuerza de trabajo (porcentajes) Fuerza de trabajo (millones)

  2019 2020 2021 2022 2019 2020 2021 2022

África 63,2 61,1 62,0 62,6 491 488 510 529

África Septentrional 45,3 43,4 44,3 44,8 74 72 75 77

África Subsahariana 67,9 65,8 66,6 67,2 417 416 435 452

  Tasa de informalidad en 2019 (porcentajes, por sexo) Informalidad en 2019 (millones, por sexo)

  Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

África 82,9 80,0 86,6 379 208 171

África Septentrional 70,8 72,3 64,5 46 37 9

África Subsahariana 84,9 82,0 88,2 333 171 161

  Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares EE. UU. (PPA) al día)

Pobreza moderada de los trabajadores  
(1,90-3,20 dólares EE. UU. (PPA) al día)

  (porcentajes) (millones) (porcentajes) (millones)

  2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

África 31,8 34,0 145 154 24,1 26,2 110 119

África Septentrional 2,3 2,5 1 2 14,6 17,4 9 11

África Subsahariana 36,7 39,1 144 153 25,6 27,6 100 108

Nota: �Se entiende por fuerza de trabajo potencial las personas sin trabajo que están buscando empleo pero que solo podrían trabajar 
durante un breve periodo subsiguiente, o que no están buscando empleo pero quieren trabajar y están disponibles. Las tasas de pobreza 
moderada y extrema de los trabajadores aluden a la proporción de trabajadores que viven en un hogar con unos ingresos o consumo 
diario per cápita de entre 1,90 y 3,20 dólares de los Estados Unidos (en términos de PPA) y de menos de 1,90 dólares (en términos de PPA), 
respectivamente. Los totales pueden diferir de la suma de los subcomponentes al redondearse las cifras.

Fuente: �ILOSTAT, estimaciones modelizadas de la OIT, abril de 2021; OIT (de próxima publicación).

	X Cuadro 2.1  Estimaciones y proyecciones de las horas de trabajo, el empleo, el desempleo, la fuerza de trabajo,  
la informalidad y la pobreza de los trabajadores, por región y subregión, África, 2019-2022
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perdieron 4 millones de empleos netos en relación 
con 2019, además de los 13 millones de puestos 
de trabajo que, si no hubiese habido pandemia, se 
habrían creado en la región gracias al rápido cre-
cimiento demográfico. Está previsto que haya un 
fuerte crecimiento del empleo, de 18 y 19 millones 
en 2021 y 2022, respectivamente. Sin embargo, 
en muchos países de bajos ingresos, pocas per-
sonas pueden permitirse estar desempleadas 
o fuera de la fuerza de trabajo, lo que significa 
que el crecimiento de la población en edad de 
trabajar, cuando no va acompañado de un ritmo 
suficiente de creación de trabajo decente, preca-
riza el empleo. Como se explica en el capítulo 1, 
la pérdida de empleo da la impresión de que las 
repercusiones globales de la crisis no han sido 
tan graves, cuando en realidad ha dado lugar a 
importantes reducciones de las horas de trabajo 
y de los ingresos. Dado que solo el 17,4 por ciento 
de los trabajadores de la región están efectiva-
mente cubiertos por al menos una prestación de 
protección social frente a una media mundial del 

46,9 por ciento (OIT 2021a), la pérdida de horas de 
trabajo y de ingresos se traduce en un aumento 
de la pobreza.

La crisis de la COVID-19 ha revertido algunos 
de los avances logrados en la reducción de la 
pobreza en África al aumentar la proporción 
de trabajadores que viven en condiciones 
de pobreza extrema. Se estima que la tasa de 
pobreza extrema de los trabajadores ha pasado 
del 31,8 por ciento en 2019 al 34,0 por ciento en 
2020, mientras que la tasa de pobreza moderada 
ha subido también, pasando del 24,1 por ciento 
al 26,2 por ciento en el mismo periodo. Esto equi-
vale a otros 9 millones de trabajadores más que 
viven con sus familias en condiciones de pobreza 
extrema (por debajo del umbral internacional de 
la pobreza de 1,90 dólares de los Estados Unidos 
al día) y otros 9 millones de trabajadores más que 
viven con sus familias en situación de pobreza 
moderada (entre 1,90 y 3,20 dólares al día) en toda 
África (cuadro 2.1).

2.1.1  África Septentrional
En África Septentrional, el déficit de trabajo 
decente anterior a la pandemia se debía prin-
cipalmente a los altos niveles de subutilización 
de la mano de obra, especialmente entre las 
mujeres y los jóvenes. Esta subregión tenía la 
tasa de desempleo más alta de las 11 subregiones 
de todo el planeta, con cerca del 12 por ciento 
en 2019, y una tasa de subutilización compuesta 
de la mano de obra femenina del 41,9 por ciento 
(cuadro 2.1; anexo C, cuadro C7). Una gran parte 
de los trabajadores tenían un empleo de baja pro-
ductividad en 2019, con una tasa de informalidad 
del 70,8 por ciento (OIT, de próxima publicación).

Como consecuencia de las interrupciones de la 
cadena de suministro, la disminución de la de-
manda agregada y las medidas de contención, 
la pandemia ha tenido graves repercusiones 
negativas en casi todos los sectores econó-
micos de la subregión y ha causado muchos 
problemas a los trabajadores y las empresas, 
tanto formales como informales (véase el capí-
tulo 3). Según las estimaciones modelizadas de la 
OIT, los sectores más afectados en términos de 
pérdida neta de puestos de trabajo teniendo en 
cuenta las previsiones de crecimiento para un 
contexto sin pandemia fueron el comercio ma-
yorista y minorista, la construcción, la industria 

manufacturera, «otros servicios» y los servicios de 
alojamiento y restauración. La crisis ha causado 
un importante descenso del empleo entre los 
trabajadores que perciben un salario o un sueldo 
y los que trabajan por cuenta propia, incluidos 
los empleadores y los autónomos, y ha revertido 
la tendencia prepandémica por la que cada vez 
menos gente dependía del trabajo familiar auxiliar 
(anexo C, cuadro C7).

Se estima que, teniendo en cuenta las previ-
siones de crecimiento para un contexto sin 
pandemia, hubo un déficit de 3,2 millones de 
empleos en la subregión en 2020, compuesto 
por otros casi 500 000 desempleados más y 
2,8 millones de personas que abandonaron el 
mercado laboral o se abstuvieron de entrar 
en él. Se estima que la fuerza de trabajo de 
África Septentrional, ya de por sí baja, se redujo 
en 1,9 puntos porcentuales en 2020 teniendo en 
cuenta las previsiones de crecimiento para ese 
año en un contexto sin pandemia, mientras que 
la fuerza de trabajo potencial –compuesta por 
quienes no buscan activamente empleo pero 
están dispuestos y disponibles para trabajar si 
surge la oportunidad o, alternativamente, quienes 
buscan empleo pero no pueden trabajar– aumentó 
en 1,9 puntos porcentuales (cuadro 2.1). La pérdida 
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de puestos de trabajo se vio agravada por la re-
ducción de las horas de trabajo de la población 
ocupada, lo que dio lugar a una disminución del 
10 por ciento del total de horas en 2020 teniendo 
en cuenta las previsiones de crecimiento para ese 
año en un contexto sin pandemia, el equivalente 
a 5 millones de puestos de trabajo a tiempo com-
pleto (partiendo de la premisa de una semana 
laboral de 48 horas). 

Aunque los jóvenes están en desventaja con 
respecto a los adultos en los mercados de 
trabajo en todo el mundo, su situación es espe-
cialmente difícil en África Septentrional. Antes 
de la pandemia de COVID-19, África Septentrional 
tenía la tasa de desempleo juvenil más alta de 
todas las subregiones, y casi el 27 por ciento de 
sus jóvenes no trabajaban, ni cursaban estudios 
ni recibían capacitación (ninis) (gráfico 2.1). Uno 
de cada cinco jóvenes de la fuerza de trabajo 
ampliada de la subregión formaba parte de la 
fuerza de trabajo potencial. Impulsada por las 
elevadas tasas de desempleo y de fuerza de 
trabajo potencial, la subutilización total de la 
mano de obra –representada por la tasa SU44 – 
entre los jóvenes de África Septentrional fue la 
más alta del mundo, situándose en el 50,3 por 
ciento de la fuerza de trabajo ampliada en 2019 
(anexo C, cuadro A7).

4  La medida compuesta de la tasa de subutilización de la mano de obra (SU4) se obtiene expresando la suma de los desempleados, 
la fuerza de trabajo potencial y las personas subempleadas por insuficiencia de horas como porcentaje de la fuerza de trabajo 
ampliada (que es la suma de la fuerza de trabajo y la fuerza de trabajo potencial).

Los resultados insatisfactorios del mercado 
de trabajo para los jóvenes de la subregión se 
reflejan en gran medida en las persistentes 
brechas de género en la participación en la 
fuerza de trabajo y el acceso a oportunidades 
de trabajo decente. A pesar de una cierta conver-
gencia entre 2010 y 2017, estas brechas se estaban 
volviendo a ampliar incluso antes de la pandemia. 
En 2019, la tasa de desempleo de las mujeres jó-
venes casi duplicaba la de los hombres jóvenes. 
Además, las mujeres jóvenes tenían 2,5 veces 
más probabilidades de formar parte de la fuerza 
de trabajo potencial y el doble de probabilidades 
de ser ninis.

Tras el inicio de la crisis de la COVID-19, las 
mujeres jóvenes de la subregión sufrieron el 
mayor descenso del empleo de 2020, a saber, 
un 14,2 por ciento teniendo en cuenta las pre-
visiones de crecimiento para un contexto sin 
pandemia (gráfico 2.2). Los jóvenes en general se 
vieron afectados mucho más que los demás traba-
jadores, y tanto en el caso de los hombres como en 
el de las mujeres jóvenes, más del 80 por ciento del 
déficit de empleo corresponde a quienes abando-
naron la fuerza de trabajo o retrasaron su entrada 
en ella. Estos efectos se vieron agravados por im-
portantes interrupciones en el aprendizaje, sobre 
todo porque muchas escuelas de África carecen de 

Inactivo, estudia
o recibe una formación

Nini

Empleo informal

Empleo formal
5527

16

África
Septentrional

37

20

42
África

Subsahariana

	X Gráfico 2.1  Panorama del mercado laboral de los jóvenes de África Septentrional  
y de África Subsahariana, 2019 (porcentajes)

Fuentes: �ILOSTAT; OIT (2018).
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infraestructuras y capacidad para impartir ense-
ñanza a distancia. El grave riesgo de los efectos a 
largo plazo de una recesión prolongada sobre las 
perspectivas profesionales de los jóvenes exige 

esfuerzos concertados en materia de políticas 
para resolver el déficit de trabajo decente de este 
grupo vulnerable durante la fase de recuperación 
(véase el capítulo 1, recuadro 1.2).

2.1.2  África Subsahariana
En África Subsahariana, el mercado laboral 
antes de la COVID-19 se caracterizaba por una 
pobreza y una informalidad muy generalizadas. 
La subregión representaba solo el 12 por ciento de 
la fuerza de trabajo mundial en 2019, pero tenía 
el 60 por ciento de los trabajadores en situación 
de pobreza extrema de todo el mundo, esto es, 
144 millones de trabajadores que vivían con sus 
familias por debajo del umbral internacional de 
1,90 dólares al día (cuadro 2.1). Aunque la tasa de 
pobreza extrema de los trabajadores se redujo 
en 8,9 puntos porcentuales en el último decenio, 
todavía ascendía al 36,7 por ciento en 2019. La 
proporción de trabajadores con ingresos justo por 
encima del umbral de la pobreza extrema también 
se mantuvo alta, con un 25,6 por ciento de la mano 
de obra en situación de pobreza moderada (entre 
1,90 y 3,20 dólares al día). Casi el 83 por ciento de 
los trabajadores de la subregión tenían un empleo 
informal, sin acceso a ningún tipo de protección 

social (OIT, de próxima publicación). Dado que la 
mayoría de los habitantes de África Subsahariana 
no pueden permitirse estar desempleados o 
sin trabajo, la forma más extendida de subutili-
zación de la mano de obra es el subempleo por 
insuficiencia de horas, que está vinculado a la alta 
prevalencia del trabajo de baja productividad, a 
menudo autónomo o en el entorno familiar, es-
pecialmente en las zonas rurales.

La crisis de la COVID-19 trajo consigo una reduc-
ción de las horas de trabajo del 7,1 por ciento 
en la subregión en 2020 teniendo en cuenta las 
previsiones de crecimiento para ese año en un 
contexto sin pandemia, lo que equivale a una 
destrucción de aproximadamente 22 millones 
de puestos de trabajo a tiempo completo. La 
tasa de empleo de la población se redujo hasta 
en 2,2 puntos porcentuales en 2020, lo que refleja 
una importante expansión de la brecha entre el 

Desempleo

Inactivo (dentro de la FTP)

Inactivo (fuera de la FTP)

Jóvenes

Total (10,2)

Hombres (9,4)

Mujeres (14,2)

Adultos

Total (4,4)

Hombres (3,8)

Mujeres (6,3)

5,7 2,9

5,0 2,9

2,4

1,5

1,5

10,0 1,7

3,82,1

1,6

2,0
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	X Gráfico 2.2  Desglose de la pérdida de empleo en África Septentrional en 2020  
teniendo en cuenta las previsiones de crecimiento para ese año en un contexto  
sin pandemia, por grupo demográfico (porcentajes)

�FTP = fuerza de trabajo potencial.

Nota: �Se entiende por «jóvenes» el grupo de entre 15 a 24 años, y por «adultos» el grupo de 25 años o más. 
Los porcentajes entre paréntesis representan las pérdidas netas de empleo de cada grupo demográfico en 2020 
teniendo en cuenta las previsiones de crecimiento para ese año en ausencia de la pandemia.

Fuente: �ILOSTAT, estimaciones modelizadas de la OIT, abril de 2021.
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crecimiento del empleo y el crecimiento de la 
población en la subregión (cuadro 2.1). El des-
censo de la tasa de empleo de la población ha ido 
acompañado de un descenso proporcional de la 
tasa de participación en la fuerza de trabajo. La 
crisis ha afectado mucho más a las mujeres y los 
jóvenes, debido en gran medida a su predominio 
numérico entre los trabajadores informales en 
algunos de los sectores más afectados (servicios 
de alojamiento y restauración, comercio mayorista 
y minorista, y otros servicios), y en el caso de los 
jóvenes, a su predominio entre los aspirantes a 
entrar en el mercado laboral. La tasa de empleo 
de la población se redujo hasta en 2,7 puntos por-
centuales en el caso de las mujeres y en 2,5 en el 
caso de los jóvenes en 2020 (anexo C, cuadro C8).

Al forzar a millones de trabajadores a cruzar el 
umbral de la pobreza, la crisis podría revertir 
los importantes avances logrados en los úl-
timos años en la reducción del trabajo infantil5. 
Es probable que la combinación del cierre de los 
centros escolares y el aumento de los problemas 
económicos azuce la necesidad de que los niños 
contribuyan a generar ingresos, en detrimento 
de su educación y bienestar general. Como 
consecuencia de la escasez de recursos e infraes-
tructuras (incluidas las infraestructuras digitales), 
así como de la mala gobernanza de los sistemas 
educativos, muy pocos niños han tenido acceso 
al aprendizaje en línea en África Subsahariana. 
La experiencia del pasado (por ejemplo, de la 
pandemia de Ébola en África Occidental en 2014) 
induce a pensar que incluso el cierre temporal de 
los centros escolares puede tener implicaciones de 
por vida para muchos de los niños afectados (en 
particular para las niñas), quienes posiblemente 
no vuelvan a las aulas cuando los centros esco-
lares reanuden las clases (OIT 2020a, 17).

El empleo informal es el tipo de empleo más 
habitual en África Subsahariana; alcanza 
aproximadamente al 85 por ciento de los traba-
jadores y es aún más elevado entre las mujeres 
y los jóvenes (cuadro 2.1). Dado que la población 
de la subregión sigue creciendo rápidamente, el 
empleo informal ha crecido para absorber el gran 
número de personas que se incorporan al mer-
cado laboral. Aunque la tasa de empleo informal 
en la subregión es particularmente alta debido 

5  Una publicación de la OIT de próxima publicación (junio de 2021) recogerá estimaciones actualizadas sobre la incidencia del 
trabajo infantil, lo que permitirá cuantificar las repercusiones de la crisis de la COVID-19 en este indicador.

a la prevalencia de las pequeñas explotaciones 
agrícolas, sigue siendo muy alta incluso cuando 
se excluye el sector agrícola, situándose en el 
76,8 por ciento del empleo no agrícola (82,8 por 
ciento en el caso de las mujeres y 71,6 por ciento 
en el caso de los hombres) (OIT 2018, 28, cuadro 2). 
Según la definición de la OIT, el empleo informal 
consta de tres componentes: el empleo en el 
sector informal (esto es, en empresas informales), 
el empleo informal en el sector formal (esto es, los 
trabajadores contratados en negro en empresas 
formales) y el empleo en el sector doméstico (prin-
cipalmente los trabajadores domésticos). En África 
Subsahariana, el primer componente es, con dife-
rencia, el más importante debido a la magnitud de 
la economía informal. En África Central, Oriental y 
Occidental, el sector informal representa el 80 por 
ciento o más del empleo total (gráfico 2.3). África 
Meridional tiene la proporción más baja del sector 
informal en el empleo entre las subregiones de 
África Subsahariana, con un 27,6 por ciento, pero 
una proporción relativamente más alta de sus 
trabajadores informales se desempeñan en los 
sectores formal y doméstico. Las cifras de esta 
subregión están influidas en gran medida por 
Sudáfrica, cuya estructura económica y laboral es 
diferente a la de la mayoría de sus vecinos.

Además de la falta de atención médica y pro-
tección social, muchas características de la 
economía informal africana hacen que sus tra-
bajadores sean especialmente vulnerables a la 
pandemia. Por ejemplo, un gran número de traba-
jadores pobres e informales de las zonas urbanas 
residen en barrios marginales en condiciones de 
hacinamiento (Schwettmann 2020). Además, como 
consecuencia de la naturaleza de sus trabajos, 
que a menudo requieren interacción personal, y 
también debido a sus pocos ingresos y a la falta 
de ahorros u otros mecanismos de supervivencia, 
el distanciamiento social y el autoconfinamiento 
son efectivamente imposibles para la mayoría de 
estos trabajadores (OIT 2020b).

Las medidas de contención –en particular 
los confinamientos, los cierres de centros de 
trabajo y de fronteras, y las prohibiciones de 
viajar– tuvieron repercusiones devastadoras en 
las empresas y los trabajadores informales de 
África Subsahariana. En Sudáfrica, el único país 
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de la subregión del que se dispone de datos de 
los cuatro trimestres de 2020, los trabajadores in-
formales (tanto hombres como mujeres) se vieron 
afectados de forma desproporcionada, especial-
mente en el segundo trimestre (gráfico 2.4). Los 
sectores más afectados por la pérdida de empleo 
informal fueron el comercio, el transporte, los 
servicios de alojamiento y restauración, y los ser-
vicios empresariales y administrativos en el caso 
de los hombres; y los servicios sociales, comuni-
tarios, personales y de otra índole en el caso de 
las mujeres. Como se ha explicado, dado que la 
tasa de informalidad de Sudáfrica está muy por 
debajo de la media regional, es probable que las 
repercusiones de la pandemia en los trabajadores 
y las empresas informales del resto de la subre-
gión sean aún más pronunciadas. La OIT estimó 
un descenso de los ingresos del 81 por ciento en 
el caso de los trabajadores informales de África en 
el primer mes de la crisis (OIT 2020c, 2).

Los gobiernos de la subregión –a menudo en 
coordinación con organizaciones internacio-
nales, representantes de los trabajadores y 
de los empleadores, y donantes– aplicaron 
diversas medidas para prestar apoyo de 
emergencia a los grupos de población vulne-
rables, incluyendo, en algunos casos, medidas 
dirigidas a los trabajadores informales. Por 
ejemplo, Burkina Faso suspendió las tasas públicas 
que gravan el alquiler, la seguridad y el estacio-
namiento de los operadores del sector informal 
en los mercados urbanos; Cabo Verde concedió 
subvenciones solidarias y un mes de ayudas eco-
nómicas a los trabajadores informales, incluidos 
los trabajadores domésticos; Côte d’Ivoire esta-
bleció un fondo de apoyo para el sector informal; 
Lesotho y Togo proporcionaron transferencias de 
efectivo a los trabajadores informales durante un 
periodo de tres meses, y Mozambique amplió la 
cobertura de la protección social a un subconjunto 
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	X Gráfico 2.3  Empleo formal e informal en las subregiones de África Subsahariana,  
2016 (porcentajes)

Nota: �Los datos actualizados estarán disponibles en OIT (de próxima publicación).

Fuente: �OIT (2018).
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de trabajadores informales en las zonas urbanas 
periféricas (Schwettmann 2020; Banco Mundial 
2020; Mozambique, MGCAS 2020). Tras la crisis, 
una prioridad urgente en toda África debería ser 
desarrollar regímenes de protección social efi-
caces y sostenibles –en vez de simples medidas de 
apoyo inmediato– para aumentar la resiliencia de 
las personas y las comunidades ante futuras crisis. 
Se debería hacer de forma inclusiva, abarcando 
la mayor parte posible de la población activa 

(véase el recuadro 2.1). También se necesitará 
que los gobiernos, los agentes internacionales 
y nacionales, y los interlocutores sociales cola-
boren y participen en el diálogo, además de que 
se refuercen las instituciones nacionales para que 
asuman más responsabilidad por sus acciones. 
Por último, será necesario ampliar el espacio de 
políticas y crear capacidades para la aplicación 
de políticas anticíclicas (por ejemplo, mediante 
estabilizadores automáticos).

Total (14)

Hombres (13)

Mujeres (16)

3,0 4,2 2,1 5,2

3,6 2,1 3,0 4,5

2,1 6,8 0,9 6,1

Informal – Comercio, transporte, alimentación y alojamiento, servicios empresariales y administrativos

Informal – Servicios comunitarios, personales y de otra índole

Informal – Agricultura e industria

Formal – Todas las actividades económicas

	X Gráfico 2.4  Composición de la destrucción del empleo en Sudáfrica en el segundo 
trimestre de 2020 frente al cuarto trimestre de 2019, por situación de informalidad,  
sexo y grupo de actividad económica (porcentajes)

Nota: �Los porcentajes entre paréntesis se refieren a la caída porcentual de los niveles de empleo entre el cuarto 
trimestre de 2019 y el segundo de 2020 para cada grupo. Las barras representan el desglose de estos porcentajes 
en pérdidas de puestos de trabajo formales e informales (el empleo informal se desglosa además por actividad 
económica).

Fuente: �Cálculos de la OIT basados en la Encuesta Trimestral de Población Activa de Sudáfrica.
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Recuadro 2.1  Nuevo impulso a la ampliación de la protección social,  
también para los trabajadores informales

La crisis de la COVID-19 ha enfrentado a los 
gobiernos de todo el mundo al doble reto de 
proteger la salud pública y frenar la propa-
gación del virus, al tiempo que contrarrestan 
las repercusiones económicas y sociales de la 
pandemia. En las primeras etapas de la crisis, 
en abril de 2020, alrededor de la mitad de los 
países ya habían anunciado medidas de pro-
tección social que abarcaban muchos ámbitos, 
como las ayudas económicas y la protección 
del empleo, el acceso a la asistencia sanitaria 
y las prestaciones por enfermedad, entre 
otras. El porcentaje de países que adoptaron 
esas medidas fue diferente en función de 
la región: el 33 por ciento en la región de los 
Estados Árabes, el 39 por ciento en África, el 
44 por ciento en Asia y el Pacífico, el 51 por 
ciento en América y el 69 por ciento en Europa 
y Asia Central (véase el gráfico más abajo). En 
noviembre de 2020, el porcentaje de países con 
medidas de protección social había ascendido 
al 87 por ciento en Asia y el Pacífico; aproxima-
damente al 92 por ciento en África, los Estados 

Árabes y América, y al 98 por ciento en Europa 
y Asia Central. Muchos países que contaban con 
sólidos sistemas de salud y protección social 
al comienzo de la crisis reaccionaron rápida-
mente ampliando los programas existentes y 
adaptándolos para incluir a las poblaciones vul-
nerables que no estaban cubiertas (OIT 2021b). 
Sin embargo, otro factor clave que determina la 
respuesta en materia de protección social, y su 
sostenibilidad a lo largo de la crisis y después 
de ella, es la disponibilidad de un margen de 
maniobra presupuestario, que varía significa-
tivamente entre los países.

Incluso en las economías avanzadas, la crisis 
puso de manifiesto importantes lagunas en 
materia de protección social con respecto 
a algunas categorías de trabajadores –con-
secuencia de la naturaleza de las relaciones 
laborales y los contratos de trabajo (como en 
el caso de los trabajadores a tiempo parcial, los 
trabajadores temporales y los trabajadores por 
cuenta propia)– que tuvieron que ser colmadas 
con distintas medidas de emergencia. Algunos 

Porcentaje de la población
total cubierta por lo menos
por una prestación
de protección social
(cobertura efectiva), 2019

Porcentaje de países
con respuesta
de protección social
(abril de 2020)

Porcentaje de países
con respuesta
de protección social
(noviembre de 2020)

Mundo 46,9 50,0 92,9

África 17,4 39,0 92,7

Asia y el Pacífico 44,1 44,0 87,0

Estados Árabes 40,0 33,0 91,7

América 65,6 51,0 91,8

Europa y Asia Central 83,9 69,0 98,3

	X Gráfico 2.B1  Prestaciones de la protección social como respuesta  
a la crisis de la COVID-19, mundial y por región (porcentajes)

Fuente: �OIT (2017); OIT (2020d, 3); OIT (2020e, 2).
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ejemplos de estas medidas son la extensión de 
las prestaciones por enfermedad financiadas 
con los impuestos generales a trabajadores 
que de otro modo no estarían cubiertos, la 
extensión de las prestaciones por desempleo a 
los trabajadores por cuenta propia, la flexibiliza-
ción de los criterios de elegibilidad para acceder 
a la asistencia social o a otras prestaciones 
financiadas con los impuestos, la concesión 
de ayudas económicas generalizadas a todos 
los residentes a través de un pago único, y la 
adopción de otras ayudas para los grupos de 
población vulnerables, como las personas sin 
hogar (OIT 2020d).

En muchas economías en desarrollo y emer-
gentes, los regímenes de seguridad social 
cubren a una parte relativamente pequeña de 
la población, y los regímenes no contributivos y 
la asistencia pública suelen dirigirse a determi-
nados grupos vulnerables, lo que deja amplias 
lagunas de protección social en una gran parte 
de la población (Blofield, Giambruno y Filgueira 
2020). Las repercusiones desproporcionadas 
de la crisis de la COVID-19 en los trabajadores 
que carecen de acceso a la protección social 
han puesto de manifiesto que es necesario 
ampliar la cobertura de la protección social, no 
solo durante la crisis, sino también después de 
ella. Diversos gobiernos de África y América 
Latina y el Caribe han tomado medidas activas 
al respecto, ampliando la cobertura de las 
transferencias existentes y aplicando nuevos 
programas, haciendo uso de la tecnología y la 
banca móvil (como en Mozambique y el Togo), 
y estableciendo mecanismos «activados por 
la demanda», mediante los cuales las per-
sonas que han perdido su fuente de ingresos 
pueden autoidentificarse y solicitar esas 
ayudas (Blofield, Giambruno y Filgueira 2020; 
Mozambique, MGCAS 2020; Schwettmann 
2020). En América Latina y el Caribe, los 
gobiernos que establecieron estos mecanismos 
activados por la demanda estuvieron cerca de 
cerrar la brecha de protección, lo que sería un 

posible ejemplo a tener en cuenta en futuras 
crisis (Blofield, Giambruno y Filgueira 2020).

A pesar de los aparentes avances reflejados 
en el gráfico anterior, cabe señalar que las 
políticas de respuesta a veces se encontraron 
con problemas de aplicación y distintos obs-
táculos, lo que limitó su envergadura y alcance; 
la cobertura efectiva de la protección social 
sigue siendo muy baja en muchos países. Sin 
embargo, la respuesta presupuestaria y de 
protección social sin precedentes a la crisis de la 
COVID-19 a nivel mundial ha reactivado la idea 
de extender la protección a los grupos que no 
suelen estar cubiertos y, en particular, hacerlo 
de manera más sostenible. En algunos casos, el 
proceso de ampliación de la cobertura ha dado 
lugar a registros y bases de datos públicos más 
completos y actualizados que pueden utilizarse 
como base para seguir desarrollando pro-
gramas sociales (Blofield, Giambruno y Filgueira 
2020). La OIT ha pedido medidas de protección 
social orientadas al desarrollo de regímenes 
de protección social universales y sostenibles, 
que incluyan los pisos sociales, en consonancia 
con las metas 1.3 y 3.8 de los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible (Naciones Unidas 2019; 
Alianza Global (USP2030) 2019; OIT 2019a), en 
lugar de «parches» o medidas fragmentadas 
destinadas a complementar las soluciones 
de mercado de quienes puedan permitírselas 
(OIT 2020d, 6). Para que sean sólidos, inclusivos 
y sostenibles, estos regímenes deben estar 
anclados en los marcos legislativos y de polí-
ticas nacionales, y estar financiados de forma 
equitativa y sostenible. Un informe reciente de 
la OIT ha calculado el déficit de financiación de 
los pisos de protección social a nivel regional, y 
propone medidas concretas que deben adoptar 
los gobiernos y los interlocutores sociales, entre 
las que se incluyen las medidas para maximizar 
el margen presupuestario nacional, aumentar 
la ayuda oficial al desarrollo y promover la tran-
sición de la economía informal a la economía 
formal (Durán-Valverde et al. 2020).

Fuente: �OIT (2020d); OIT (2021b); OIT (2020e).

Recuadro 2.1  (cont.)
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	X 2.2 América

La pandemia ha tenido muchas repercusiones 
en la región de América, que representa una 
gran parte de los casos registrados de COVID-19 
en todo el mundo, agravando así las desigual-
dades preexistentes. En América del Norte 
aumentaron las tasas de desempleo en 2020, y en 
América Latina y el Caribe han desaparecido mi-
llones de pequeñas y medianas empresas (pymes) 
y se han perdido millones de puestos de trabajo. En 
toda la región, los efectos adversos de la pandemia 
sobre la salud y la economía han sido más graves en 
el caso de los grupos más pobres y desfavorecidos. 
La pandemia destapó aún más la desigualdad 
racial y étnica en América del Norte y tuvo impor-
tantes repercusiones en la economía informal de 

América Latina y el Caribe, lo que dio lugar a un 
patrón particular de ajuste del mercado laboral 
de la subregión, como se describe a continuación.

En general, la crisis de la COVID-19 puso de 
manifiesto grandes lagunas en la cobertura 
de la protección social en América, donde 
antes de la pandemia, el 65,6 por ciento de la 
población total estaba cubierta por al menos 
una prestación de protección social, y el 17,1 por 
ciento de los desempleados recibían prestaciones 
en efectivo (OIT 2021a). A modo de comparación, 
en la región de Europa y Asia Central, estos por-
centajes fueron del 83,9 por ciento y del 51,3 por 
ciento, respectivamente.

2.2.1  América del Norte
Los resultados económicos y las condiciones 
del mercado de trabajo en el Canadá y los 
Estados Unidos antes de la pandemia eran muy 
buenos. En América del Norte las tasas de subu-
tilización de la mano de obra eran relativamente 
bajas. El desempleo, el principal componente de 
la subutilización de la mano de obra en la región, 
había disminuido de forma constante desde 
un máximo del 9,5 por ciento en 2010 hasta un 
mínimo del 3,9 por ciento en 2019 (véase el anexo C, 
cuadro C10). Sin embargo, existían diferencias en 
el acceso a las oportunidades de trabajo decente 
entre los distintos grupos, y dichas desigualdades 
se agravaron durante 2020.

Además de sus repercusiones en la salud pú-
blica, la pandemia causó en América del Norte 
un fuerte declive de la actividad económica. 
Muchas empresas se encontraron con un exceso 
de capacidad y una acuciante falta de liquidez, lo 
que dificultó el cumplimiento de sus compromisos 
con sus proveedores, prestamistas, inversores, 
trabajadores y el Estado (OIT y OCDE 2020). Por 
este motivo, se produjeron desempleos técnicos y 
reducciones de la jornada laboral, los salarios y los 
ingresos a gran escala. El sector de los servicios, 
que ha representado la mayor parte del creci-
miento del empleo de la subregión en el último 
decenio, se vio especialmente afectado. Aunque 
la crisis económica mundial de 2008-2009 pro-
vocó un descenso del empleo del –3,4 por ciento 

en 2009, la caída ha sido aún más pronunciada 
en esta última crisis, a saber, un –5,8 por ciento 
estimado para 2020 (gráfico 2.5). Tanto en el 
Canadá como en los Estados Unidos, la tasa de 
desempleo aumentó mucho más en 2020 que 
durante la crisis anterior –consecuencia tanto de 
un mayor aumento del desempleo como de una 
mayor caída de la participación de la fuerza de 
trabajo– y más que en muchas otras economías 
avanzadas. El abrupto aumento del desempleo 
refleja el enfoque de las políticas adoptadas en 
el Canadá y los Estados Unidos, que favoreció la 
extensión de las prestaciones de desempleo a los 
trabajadores despedidos temporalmente, contri-
buyendo así a que los empleadores recurrieran 
de manera generalizada a los despidos técnicos. 
En comparación, muchos países de la Unión 
Europea adoptaron programas de mantenimiento 
del empleo que evitaron los despidos técnicos al 
permitir que los trabajadores siguieran vinculados 
empresarialmente a sus empleadores, aunque 
sus horas de trabajo se redujeran a cero (OIT y 
OCDE 2020).

La notable subida del desempleo en América 
del Norte en 2020 no explica plenamente las 
repercusiones de la crisis en el empleo como 
consecuencia de: a) la disminución de la 
participación de la fuerza de trabajo, y b) el 
aumento de otras formas de subutilización de 
la mano de obra. La tasa de desempleo aumentó 
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en 4,5 puntos porcentuales en 2020, lo que equi-
vale a unos 8 millones de desempleados más 
(cuadro 2.2). Pero detrás de la cifra anual se es-
conde un marcado efecto trimestral, por el que el 
desempleo se triplicó entre el primer y el segundo 
trimestre de 2020, antes de tender a la baja en el 
cuarto trimestre. Como consecuencia de las es-
casas oportunidades que se ofrecían durante los 
confinamientos y de las obligaciones adicionales 
derivadas de las medidas de confinamiento (por 
ejemplo, en relación con el cuidado de los niños y 
la enseñanza en el hogar), muchos trabajadores 
despedidos por motivos técnicos abandonaron la 
fuerza de trabajo en lugar de engrosar las filas del 
desempleo (pasando del empleo a la inactividad 
en el mercado laboral). Asimismo, otro fenómeno 
que frenó el aumento del desempleo fue que las 
personas que estaban buscando trabajo dejaron 
de hacerlo (pasando del desempleo a la inactividad 
en el mercado laboral). La tasa de participación de 
la fuerza de trabajo de la subregión disminuyó en 
1,2 puntos porcentuales (frente al descenso del 

0,6 por ciento durante la crisis económica mundial 
de 2008-2009), y la tasa de la fuerza de trabajo 
potencial aumentó en 0,3 puntos porcentuales 
en 2020. No obstante, está previsto que América 
del Norte experimente la mayor recuperación del 
mercado de trabajo de todas las subregiones del 
mundo, gracias a las rápidas campañas de vacuna-
ción y a los generosos paquetes de estímulo fiscal. 
Se prevé que la creación de 13 millones de puestos 
de trabajo entre 2020 y 2022 reduzca la tasa de 
desempleo al 5,3 por ciento en 2021 y al 3,9 por 
ciento en 2022.

A quienes más afectó la destrucción de empleo 
fue a los trabajadores con salarios bajos. En las 
primeras etapas de la crisis, en particular, en el 
Canadá y los Estados Unidos se produjo un cambio 
en la composición del empleo, porque hubo una 
mayor destrucción de puestos de trabajo entre los 
grupos profesionales de baja calificación y baja re-
muneración. Por ejemplo, en el Canadá, la pérdida 
de puestos de trabajo entre los trabajadores con 
salarios bajos fue más del doble que la de todos 
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	X Gráfico 2.5  Crecimiento del producto interno 
bruto real y del empleo en América del Norte, 
2005-2021 (porcentajes)

Fuente: �Base de datos ILOSTAT; Departamento de Asuntos 
Económicos y Sociales de las Naciones Unidas; Base de datos 
de Perspectivas de la Economía Mundial del FMI, abril de 2021.
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	X Gráfico 2.6  Crecimiento del producto interno 
bruto real y del empleo en América Latina  
y el Caribe, 2005-2021 (porcentajes)

Fuente: �Base de datos ILOSTAT; Departamento de Asuntos 
Económicos y Sociales de las Naciones Unidas; Base de datos 
de Perspectivas de la Economía Mundial del FMI, abril de 2021.
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Región/subregión Proporción entre el total de horas semanales trabajadas y 
la población de 15 a 64 años

Total de horas de trabajo expresadas  
en puestos equivalentes a tiempo completo  
(ETC = 48 horas/semana) (millones)

  2019 2020 2021 2022 2019 2020 2021 2022

América 26,7 23,0 24,9 26,3 374 325 355 376

América Latina y el Caribe 26,2 22,0 24,0 25,8 237 201 221 239

América del Norte 27,5 24,9 26,7 27,3 137 124 134 137

  Tasa de empleo de la población (porcentajes) Empleo (millones)

  2019 2020 2021 2022 2019 2020 2021 2022

América 59,7 54,2 56,2 58,8 471 433 454 479

América Latina y el Caribe 59,2 52,9 54,7 58,1 290 262 275 295

América del Norte 60,4 56,5 58,8 60,0 181 171 179 184

  Tasa de desempleo (porcentajes) Desempleo (millones)

  2019 2020 2021 2022 2019 2020 2021 2022

América 6,4 9,6 8,9 7,0 32 46 44 36

América Latina y el Caribe 8,0 10,3 11,1 8,9 25 30 34 29

América del Norte 3,9 8,4 5,3 3,9 7 16 10 7

  Tasa de fuerza de trabajo potencial (porcentajes) Fuerza de trabajo potencial (millones)

  2019 2020 2021 2022 2019 2020 2021 2022

América 3,4 4,9 4,2 3,5 18 25 22 19

América Latina y el Caribe 4,9 7,2 6,1 5,0 16 23 20 17

América del Norte 0,8 1,1 0,9 0,8 2 2 2 2

  Tasa de participación en la fuerza de trabajo (porcentajes) Fuerza de trabajo (millones)

  2019 2020 2021 2022 2019 2020 2021 2022

América 63,8 60,0 61,7 63,2 503 479 498 515

América Latina y el Caribe 64,3 58,9 61,5 63,7 315 292 309 324

América del Norte 62,9 61,7 62,1 62,4 188 186 189 191

  Tasa de informalidad en 2019 (porcentajes) Informalidad en 2019 (millones)

  Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

América Latina y el Caribe 56,4 56,2 56,7 164 96 68

América del Norte 19,1 19,1 19,1 35 19 16

  Pobreza extrema de los trabajadores  
(< 1,90 dólares EE. UU. (PPA) al día)

Pobreza moderada de los trabajadores  
(1,90-3,20 dólares EE. UU. (PPA) al día)

  Porcentajes Millones Porcentajes Millones

  2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

América Latina y el Caribe 3,0 3,8 8,8 9,9 5,0 6,8 14 18

Nota: �Se entiende por fuerza de trabajo potencial las personas sin trabajo que están buscando empleo pero que solo podrían trabajar 
durante un breve periodo subsiguiente, o que no están buscando empleo pero quieren trabajar y están disponibles. Las tasas de 
pobreza moderada y extrema de los trabajadores aluden a la proporción de trabajadores que viven en un hogar con unos ingresos 
o consumo diario per cápita de entre 1,90 y 3,20 dólares de los Estados Unidos (en términos de PPA) y de menos de 1,90 dólares (en 
términos de PPA), respectivamente. Los totales pueden diferir de la suma de los subcomponentes al redondearse las cifras.

Fuente: �ILOSTAT, estimaciones modelizadas de la OIT, abril de 2021; OIT (de próxima publicación).

	X Cuadro 2.2  Estimaciones y proyecciones de las horas de trabajo, el empleo, el desempleo, la fuerza  
de trabajo, la informalidad y la pobreza de los trabajadores, por región y subregión, América, 2019-2022
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los asalariados entre febrero y abril de 2020 (OIT 
y OCDE 2020, 14). Esto puede atribuirse en parte 
a la distribución sectorial de los trabajadores con 
salarios bajos, que tienden a trabajar en los sec-
tores más afectados, y en parte a su distribución 
profesional (en ocupaciones de baja y media califi-
cación), lo que hace que sea menos probable que 
puedan trabajar desde casa (véase el capítulo 3). 
Además, muchos trabajadores que conservaron 
su empleo tuvieron que reducir sus jornadas. En 
total, en América del Norte se produjo una re-
ducción de las horas de trabajo del 10 por ciento, 
una cifra equivalente a 13 millones de puestos de 
trabajo a tiempo completo, teniendo en cuenta 
las previsiones de crecimiento para un contexto 
sin pandemia.

En los Estados Unidos, en particular, la pan-
demia de COVID-19, que se produjo en un 
momento de escalada de las tensiones raciales 
y polarización política, puso de manifiesto aún 
más importantes desigualdades en el sistema 
de salud y los ingresos, vinculadas a barreras 
estructurales arraigadas. Por ejemplo, antes 
del inicio de la pandemia en diciembre de 2019, 
la tasa de desempleo de los ciudadanos negros 
o afrodescendientes era dos veces mayor, y 
la de las personas de ascendencia hispana o 
latinoamericana 1,4 veces mayor que la de los 

blancos. Aunque la crisis provocó la pérdida de 
puestos de trabajo, un aumento del desempleo 
y un descenso de la participación en la fuerza de 
trabajo de todos los grupos étnicos, las personas 
de etnias latinas o hispanas experimentaron las 
mayores subidas de la tasa de desempleo (casi 
13 puntos porcentuales, frente a los aproxima-
damente 10 puntos porcentuales de los otros 
tres grupos) al inicio de la crisis en mayo de 2020 
(gráfico 2.7). Este grupo también predominaba 
entre quienes tenían empleo y no pudieron 
trabajar porque su empleador cerró o perdió 
su negocio durante la pandemia (gráfico 2.8). A 
lo largo de 2020, entre todas las personas que 
todavía tenían trabajo, las de etnia latinoameri-
cana o hispana y las negras o afrodescendientes 
fueron las menos propensas a empezar a teletra-
bajar como consecuencia del tipo de trabajos que 
tenían (sobre todo empleos de nivel bajo y medio 
de calificación en los servicios y la industria; véase 
el capítulo 3). También fueron quienes más desa
lentados se sintieron, en el sentido de que una 
mayor proporción de los que no formaban parte 
de la fuerza de trabajo tampoco buscaron trabajo 
debido a la pandemia.

En el Canadá, las minorías visibles y los pueblos 
indígenas se encuentran entre los subgrupos 
demográficos más vulnerables a la pandemia 
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	X Gráfico 2.7  Tasa de desempleo por grupo racial en los Estados Unidos, 2019-2020 (porcentajes)

Fuente: �Oficina del Censo de los Estados Unidos.
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y a los efectos negativos de las medidas des-
tinadas a frenarla. Un estudio reciente (Hou, 
Frank y Schimmele 2020) constató que existían 
brechas en las tasas de pobreza entre las mino-
rías visibles y la población blanca en el Canadá, 
que disminuyeron pero siguieron siendo grandes 
incluso tomando en consideración caracterís-
ticas personales6. Del mismo modo, la población 
indígena –incluidos los miembros de las comu-
nidades mestizas, las Primeras Naciones y los 
inuits– tenía muchas más probabilidades que 
la no indígena de vivir por debajo del umbral de 
pobreza nacional y en hogares con inseguridad 
alimentaria (Arriagada, Hahmann y O’Donnell 
2020). En el caso de estos grupos desfavorecidos, 
quedarse en casa significa perder ingresos para 
cubrir necesidades básicas como el alquiler, los 
alimentos y el transporte, y también limitar las 
oportunidades de aprendizaje de los niños en 
hogares sin acceso a computadoras o a internet. 
Los resultados de una encuesta de trabajo en pla-
taformas de microtareas realizada por Statistics 

6  Entre las características personales figuran la condición de inmigración –dado que era más probable que los inmigrantes recién 
llegados fuesen pobres a que lo fuesen los que llevaban muchos años en el país–, el conocimiento de las lenguas oficiales, el nivel 
de estudios, la situación en el empleo y otras características demográficas. Se constataron diferencias en la tasa de pobreza de 
todos los grupos de minorías visibles, excepto en el caso de los de ascendencia filipina, y cuando se ajustó para tener en cuenta 
las variables de control, también en el caso de los de origen japonés.

7  Unos 36 000 canadienses respondieron a la encuesta en línea entre el 26 de mayo y el 8 de junio de 2020. Dado que los datos 
de la encuesta no se basaron en una muestra aleatoria, los resultados solo son indicativos, y no representativos de la población 
canadiense en su conjunto.

Canada7 sugieren que los pueblos indígenas y 
la mayor parte de las minorías visibles se vieron 
más perjudicados por la destrucción del empleo 
y la reducción de horas de trabajo y les costó más 
cumplir sus obligaciones económicas o cubrir sus 
necesidades esenciales que las poblaciones no 
indígenas y blancas (Hou, Frank y Schimmele 
2020; Arriagada et al. 2020). Del mismo modo, 
se constató que las empresas con participación 
mayoritaria de minorías visibles tuvieron más 
probabilidades de haber sufrido una disminu-
ción de los ingresos, de haberse enfrentado a 
restricciones de liquidez y de haber tenido más 
problemas para obtener créditos en el tercer 
trimestre de 2020 (Tam, Sood y Johnston 2020). 
Además, los datos de las primeras fases de la 
pandemia indican que los efectos de la crisis en 
los resultados del mercado laboral pueden ser 
más duraderos en el caso de las poblaciones in-
dígenas, cuyo desempleo tiende a mantenerse 
elevado durante un periodo de tiempo más largo 
(Bleakney, Masoud y Robertson 2020).
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	X Gráfico 2.8  Repercusiones de la crisis de la COVID-19 en el mercado de trabajo para  
los distintos grupos raciales de los Estados Unidos, diciembre de 2020 (porcentajes)

Fuente: �Oficina del Censo de los Estados Unidos.
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2.2.2  América Latina y el Caribe

8  Véase también Maurizio (2021) para consultar un análisis detallado de la crisis del empleo en América Latina y el Caribe que se 
basa en datos trimestrales.

A diferencia de América del Norte, la situación 
macroeconómica y del mercado de trabajo en 
América Latina y el Caribe antes de la crisis 
de la COVID-19 se caracterizaba por un débil 
crecimiento económico y elevados índices de 
desigualdad e informalidad. De hecho, incluso 
hubo un crecimiento negativo en los años pos-
teriores al colapso de los precios de las materias 
primas en 2014 (véase el gráfico 2.6 más arriba). El 
crecimiento del empleo siguió siendo positivo pero 
titubeante, y la subregión continuó enfrentándose 
a retos antiguos provocados por la alta desi-
gualdad e informalidad. Aunque la subregión de 
América Latina y el Caribe abarca muchos países 
de ingresos medianos, antes del inicio de la crisis 
de la COVID-19, aproximadamente 23 millones de 
trabajadores de la subregión no tenían suficientes 
ingresos para vivir con sus familias por encima del 
umbral de la pobreza, y 8,8 millones de ellos vivían 
en la pobreza extrema (cuadro 2.2). Hubo más su-
butilización de la mano de obra de lo que refleja 
la tasa de desempleo por sí sola, con una elevada 
tasa de subempleo por insuficiencia de horas (la 
segunda más alta de todas las subregiones des-
pués de África Subsahariana) y de fuerza de trabajo 
potencial (después de África Septentrional y los 
Estados Árabes). Los jóvenes son un segmento de 
la población especialmente vulnerable y su tasa de 
desempleo (18 por ciento en 2019) triplica la de los 
adultos. La tasa de jóvenes ninis era del 21,5 por 
ciento, lo que significa que más de uno de cada 
cinco jóvenes estaba desempleado o inactivo y no 
cursaba estudios ni recibía formación. Las mujeres 
de la subregión seguían afrontando obstáculos 
para conseguir un trabajo decente, como se refleja 
en las persistentes brechas salariales de género 
(OIT 2020f, 53-54).

En América Latina y el Caribe, los efectos de 
la crisis en los mercados laborales no tienen 
precedentes, tanto por la magnitud de las reper-
cusiones como por el patrón de los ajustes8. Las 
empresas de todos los sectores económicos se 
vieron fuertemente afectadas, con grandes des-
censos en la producción y las ventas, y una falta de 
liquidez pronunciada (CEPAL y OIT 2020). El cierre 
definitivo o temporal de muchas empresas provocó 
una importante pérdida de puestos de trabajo, a 

pesar de que las empresas recurrieron a diversas 
medidas para conservar la relación de trabajo 
con sus empleados. Entre estas cabe mencionar 
la licencia anticipada, la reducción de las jornadas 
o los salarios, la implantación de mecanismos de 
mantenimiento del empleo o suspensiones tempo-
rales del trabajo (como en Chile, Colombia, Costa 
Rica, el Ecuador, el Perú y el Uruguay), los subsidios 
salariales otorgados a las empresas o a los trabaja-
dores directamente (como en la Argentina, el Brasil, 
Chile, Colombia, Costa Rica, el Perú y el Uruguay) y 
otras políticas creadas específicamente para esta 
crisis (como la extensión del seguro de desempleo 
en Chile y el Uruguay para cubrir eventualidades 
distintas de la extinción de la relación laboral) 
(Blofield, Giambruno y Filgueira 2020; OIT 2020g). 
En algunos países –por ejemplo, en la Argentina– 
los recortes salariales se negociaron mediante 
convenios colectivos entre los trabajadores y 
los empleadores (OIT y OCDE 2020). Algunas 
empresas, sobre todo las grandes, recurrieron al 
trabajo a distancia, mientras que las más pequeñas 
lo hicieron con menos frecuencia. El trabajo a dis-
tancia ha sido menos factible para las empresas 
más pequeñas porque sus sectores de actividad 
suelen requerir una interacción personal directa. 
Otros mecanismos de adaptación utilizados por 
las empresas fueron la comercialización en línea 
y la modificación de sus productos o servicios. Las 
políticas de apoyo a las empresas aplicadas por los 
gobiernos de la región incluyen las transferencias 
de efectivo, las moratorias del pago de impuestos 
o préstamos y la facilitación del acceso al crédito. 
Sin embargo, se estima que en 2020 cerraron 
2,7 millones de empresas en la región como 
consecuencia de la crisis (CEPAL y OIT 2020, 34).

Se estima que en América Latina y el Caribe se 
produjo la mayor reducción de horas de trabajo 
de todas las subregiones del mundo en 2020. La 
reducción equivale a 36 millones de puestos de 
trabajo a tiempo completo teniendo en cuenta las 
previsiones de crecimiento para un contexto sin 
pandemia y ha sido consecuencia tanto del aban-
dono de la fuerza de trabajo como de la reducción 
de las jornadas. En términos de crecimiento neto 
del empleo, se estima que en toda la subregión 
se destruyeron 31 millones de puestos de trabajo 
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en 2020 teniendo en cuenta las previsiones de 
crecimiento para un contexto sin pandemia, a 
pesar de la aplicación de las medidas de respuesta 
mencionadas anteriormente, que ayudaron a 
mitigar los recortes de los empleos formales en 
muchos países. Además de las medidas de apoyo 
a los trabajadores y las empresas, algunos go-
biernos (por ejemplo, en la Argentina, el Estado 
Plurinacional de Bolivia y México) prohibieron los 
despidos técnicos durante la emergencia sanitaria 
(Blofield, Giambruno y Filgueira 2020).

A diferencia de los anteriores patrones de 
ajuste del mercado laboral de la subregión, 
la mayoría de las personas que perdieron su 
empleo en 2020 abandonaron la fuerza de 
trabajo en lugar de pasar a engrosar las filas 
del desempleo o del empleo informal. El empleo 
informal ha tenido a menudo un efecto anticí-
clico en América Latina y el Caribe, absorbiendo 
la mano de obra desplazada del sector privado 
formal en tiempos de crisis. Por ejemplo, en el 
punto álgido de la crisis económica mundial de 
2008-2009, el PIB de la subregión se redujo en 
un 1,9 por ciento, pero el crecimiento del empleo 
siguió siendo positivo, situándose en un 1,1 por 
ciento, dado que su descenso se vio compensado 
por el desplazamiento de muchos trabajadores 
hacia el empleo informal (véase el gráfico 2.6).

La crisis de la COVID-19 ha sido muy diferente, 
ya que ha tenido enormes repercusiones sobre 
el empleo informal. En particular, en el segundo 
trimestre de 2020, cuando se perdieron más 
puestos de trabajo en la subregión, el empleo 
informal representó la mayor parte de la pér-
dida neta de puestos de trabajo en los países 
que respondieron a las encuestas trimestrales 
sobre la población activa, situándose entre el 
58 por ciento en el Brasil y el 92 por ciento en la 
Argentina, y en alrededor del 65 por ciento en 
Chile, Costa Rica y el Perú. Esto se debe a que 
los trabajadores y las empresas informales de la 
subregión se concentran en sectores de servicios 
de baja productividad, como la hotelería y la res-
tauración, el comercio minorista y los servicios 
personales, que requieren de presencialidad, y 
a que estos sectores se vieron muy afectados 
tanto por la crisis de salud pública como por las 
medidas para paliarla. El empleo informal en 
estas industrias de servicios muy afectadas por 
la COVID-19 representó por sí solo casi el 75 por 
ciento de la destrucción total del empleo en la 
Argentina, el 58 por ciento en el Perú, y entre el 
40 y el 45 por ciento en el Brasil, Chile y Costa 
Rica (gráfico 2.9). Esta crisis también ha afectado 
mucho más a los empleos informales, ya que 
no suelen estar incluidos en los programas de 

Servicios informales

Otros servicios informales

Formal

Argentina (22)

Brasil (13)

Chile (20)

Costa Rica (20)

Perú (40)

16 4 2

5 2 6

9 4 6

9 4 7

23 2 14

	X Gráfico 2.9  Destrucción del empleo en el segundo trimestre de 2020 como porcentaje 
del empleo total en el cuarto trimestre de 2019, por situación en cuanto a la formalidad, 
algunos países de América Latina y el Caribe (porcentajes)

Nota: �Se entiende por «servicios informales» el empleo informal en el sector de los servicios, mientras que «otros 
servicios informales» se refiere al empleo informal en la industria (manufactura, minería, construcción y servicios 
públicos) y la agricultura. «Formal» se refiere al empleo formal en todos los sectores. Los porcentajes entre 
paréntesis se refieren al descenso del empleo total entre el cuarto trimestre de 2019 y el segundo de 2020, que 
se desglosa en tres elementos. Por ejemplo, en la Argentina, la pérdida total de empleos en el segundo trimestre 
de 2020 ascendió al 22 por ciento de los niveles anteriores a la crisis (cuarto trimestre de 2019), de los cuales el 
74 por ciento fueron empleos informales destruidos en el sector de los servicios (equivalentes al 16 por ciento de 
los niveles de empleo en el cuarto trimestre de 2019), el 19 por ciento fueron empleos informales destruidos en 
otros sectores (equivalentes al 4 por ciento de los niveles de empleo en el cuarto trimestre de 2019) y el 8 por ciento 
fueron empleos formales destruidos (equivalentes al 2 por ciento de los niveles de empleo en el cuarto trimestre 
de 2019). Los totales pueden diferir de la suma de los subcomponentes al redondearse las cifras.

Fuente: �ILOSTAT, estimaciones modelizadas de la OIT, abril de 2021.
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mantenimiento del empleo y otras medidas para 
preservar la relación de trabajo9.

Los países del Caribe se vieron gravemente afec-
tados por la pandemia como consecuencia de la 
disminución del turismo, pero también por las 
interrupciones en el comercio y las cadenas de 
suministro. Las llegadas de turistas internacio-
nales disminuyeron un 39 por ciento en el primer 
trimestre de 2020 en comparación con el mismo 
trimestre de 2019, con un parón total en abril y 
mayo, antes de que la región comenzara a abrirse 
de nuevo en junio de 2020 (OIT 2020h, 18). En 
Granada y Santa Lucía (economías orientadas al 
turismo) y en Jamaica (que combina el turismo con 
otras actividades), se observó un fuerte descenso 
de la tasa de empleo de la población y de la tasa 
de participación en la fuerza de trabajo, con re-
percusiones desproporcionadas para los jóvenes 
(OIT 2020h). En Santa Lucía –que, al contrario que 
la mayoría de los países de América Latina y el 
Caribe, tiene menos informalidad en los servicios 
que en otros sectores (en gran parte debido a los 
puestos de trabajo formales del sector relacionado 
con el turismo)– el impacto inicial de la crisis, 
durante el segundo trimestre de 2020, fue una 
fuerte caída (–41 por ciento) del empleo formal, 
compensado en parte por un aumento del 34 por 
ciento de los puestos de trabajo informales, ya 
que muchas personas que habían perdido sus 
puestos de trabajo pasaron al sector informal10. 
Sin embargo, en el tercer trimestre, el empleo 
formal experimentó una modesta recuperación, 
y el empleo informal disminuyó.

La falta de redistribución de mano de obra 
hacia el empleo informal en América Latina y 
el Caribe se reflejó en caídas vertiginosas de 
6,3 puntos porcentuales en la tasa de empleo 
de la población y de 5,4 puntos porcentuales en 
la tasa de participación en la fuerza de trabajo, 
mientras que la tasa de desempleo aumentó en 
2,3 puntos porcentuales en 2020 (cuadro 2.2). 
La destrucción del empleo afectó mucho más a 
las mujeres, en concreto un 11,6 por ciento en 
2020, frente al 8 por ciento de los hombres, con 
una caída más importante de la participación 
en la fuerza de trabajo. De los 13,9 millones 
de puestos de trabajo netos que perdieron las 

9  Es difícil determinar si estos patrones de ajuste difieren entre los países del Caribe, ya que la mayoría de estos dejaron de hacer 
encuestas periódicas de hogares durante la pandemia.

10  Cálculos de la OIT basados en datos de las encuestas de población activa.

mujeres, 12,2 millones (88 por ciento) se convir-
tieron en abandonos de la fuerza de trabajo. Por 
el contrario, 10,4 millones de los 13,6 millones de 
puestos de trabajo que perdieron los hombres 
(76 por ciento) se convirtieron en abandonos de 
la fuerza de trabajo (anexo C, cuadro C9). Esto dio 
lugar a un descenso del tamaño de la fuerza de 
trabajo del 9,2 por ciento en el caso de las mujeres 
y del 5,7 por ciento en el caso de los hombres, lo 
que acentuó las brechas de género preexistentes 
en el mercado laboral.

La pérdida de empleo y de ingresos se traduce, 
en última instancia, en un aumento de la po-
breza y la desigualdad, sobre todo en el caso 
de los trabajadores informales, que carecen 
de protección social. Se calcula que otros 4,4 mi-
llones de trabajadores pueden haber caído por 
debajo del umbral de la pobreza, incluidos otros 
1,1 millones de trabajadores que ahora estarían 
en situación de extrema pobreza (cuadro 2.2). 
Las encuestas realizadas en varios países de 
la región confirmaron que la destrucción del 
empleo afectó mucho más a los trabajadores 
cuyos ingresos laborales estaban por debajo del 
salario mínimo, y revelaron una polarización en el 
mercado laboral, según la cual algunos trabaja-
dores y familias seguían recibiendo todos o gran 
parte de sus ingresos mientras que otros no (OIT 
2020h). Atendiendo al riesgo de aumento de la 
desigualdad, la pobreza y la inseguridad alimen-
taria entre los trabajadores informales, muchos 
gobiernos de la subregión aplicaron medidas para 
ampliar la protección social a estos trabajadores. 
En particular, el Estado Plurinacional de Bolivia, 
donde la informalidad es especialmente elevada, 
cubrió a más del 75 por ciento de sus trabajadores 
informales; la Argentina consiguió extender esa 
protección a aproximadamente el 58 por ciento; el 
Brasil, al 52 por ciento; y el Perú, al 48 por ciento. 
Debido al tamaño de su población, el número de 
estos beneficiarios en el Brasil superó los 45 mi-
llones (gráfico 2.10).

Se prevé que la recuperación en la subregión 
sea lenta, sobre todo en el caso del empleo 
formal, lo que podría dar lugar a un crecimiento 
del empleo de peor calidad. Está previsto que la 
recuperación sea lenta como consecuencia de la 



	X 2. Repercusiones sociales y laborales de la crisis de la COVID-19 a nivel regional

63

20 30 40 50 60 70 80 90 100
0

20

40

60

80

100

Argentina

Bolivia
(Estado Plurinacional de)

Brasil

Chile Colombia

Costa Rica
Ecuador

Perú

Uruguay

Porcentaje de empleo informal en el empleo total

Po
rc

en
ta

je
 d

e 
tr

ab
aj

ad
or

es
 in

fo
rm

al
es

 b
en

ef
ic

ia
rio

s

	X Gráfico 2.10  Trabajadores informales que reciben transferencias públicas  
como consecuencia de la crisis de la COVID-19, algunos países de América Latina  
y el Caribe, 2020 (porcentajes)

Nota: �El tamaño de las burbujas refleja el número estimado de beneficiarios informales de cada país, siendo 
las más grandes las del Brasil (46,7 millones), el Perú (7,3 millones) y la Argentina (6,5 millones). Los números de 
beneficiarios informales se computan de la siguiente manera: en el caso de la Argentina, todos los beneficiarios 
del Ingreso Familiar de Emergencia (IFE) que no sean beneficiarios de la Asignación Universal por Hijo (AUH) o de 
la Asignación Universal por Embarazo (AUE); en el caso del Estado Plurinacional de Bolivia, el total de beneficiarios 
del Bono Universal; en el caso del Brasil, los beneficiarios del Auxílio Emergencial que no sean beneficiarios del 
programa Bolsa Família; en el caso de Chile, los beneficiarios del Ingreso Familiar de Emergencia (IFE 2.0) que 
no sean beneficiarios del Subsidio Familiar (SUF) o beneficiarios de la Pensión Básica Solidaria (PBS) mayores 
de 69 años; en el caso de Colombia, todos los beneficiarios del Ingreso Solidario; en el caso de Costa Rica, todos 
los beneficiarios del Bono Extraordinario y del Bono Proteger registrados como trabajadores informales o 
temporales (23 por ciento de los beneficiarios), más el 51 por ciento de los trabajadores independientes que sean 
beneficiarios de estos dos programas (38 por ciento del total); en el caso del Ecuador, el total de beneficiarios 
del Bono de Protección Familiar; en el caso del Perú, los beneficiarios del Bono Yo Me Quedo En Casa, el Bono 
Independiente, el Bono Rural y el Bono Familiar Universal que no sean beneficiarios de los programas Juntos o 
Pensión 65, y en el caso del Uruguay, los beneficiarios del programa Canasta de Emergencia Alimentaria.

Fuente: �ILOSTAT; Blofield, Giambruno y Filgueira (2020).
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desaparición de muchas empresas y de la escasa 
creación de otras nuevas. A esto se suman los altos 
niveles de incertidumbre. En particular, al igual 
que en crisis anteriores, es probable que el empleo 
en el sector formal vaya por detrás de la recupera-
ción de la producción. En 2021, aunque muchas de 
las personas que habían abandonado la fuerza de 
trabajo se vayan reincorporando a ella, se espera 
que la tasa de desempleo siga siendo elevada 
(11,1 por ciento) y, siempre y cuando se eliminen 
las restricciones a la movilidad y otras barreras 
al trabajo informal, está previsto que el empleo 
informal suba. Este efecto ya puede observarse 
en los países de los que se dispone de datos para 
los dos últimos trimestres de 2020. Por ejemplo, 
en el tercer trimestre de ese año, mientras que 

el empleo formal siguió disminuyendo, el empleo 
informal aumentó en un tímido 2 por ciento en 
el Brasil, un 20 por ciento en Costa Rica y hasta 
un 33 por ciento en la Argentina, ya que algunas 
personas que habían abandonado la fuerza de 
trabajo volvieron tras el levantamiento de las 
restricciones. En Chile, el crecimiento del empleo 
formal se reanudó en el tercer trimestre de 2020, 
con un 1,1 por ciento, mientras que el empleo 
informal volvió a aumentar en un 11 por ciento. El 
empleo informal aumentó en el cuarto trimestre 
de 2020 en todos los países de la subregión de los 
que se dispone de datos, con un incremento de 
entre el 6 por ciento y el 8 por ciento en el Brasil 
y Costa Rica, y de más del 30 por ciento en Chile 
y el Perú.

	X 2.3 Estados Árabes

Antes del inicio de la pandemia, la región de 
los Estados Árabes ya se enfrentaba a dis-
tintas crisis. En los países que no pertenecen 
al Consejo de Cooperación del Golfo (CCG), los 
conflictos prolongados, la guerra, la inestabilidad 
económica y financiera, y la gran afluencia de re-
fugiados y personas desplazadas se han cobrado 
un alto precio en las economías y los mercados 
laborales. El deterioro de las condiciones de vida 
ha alentado el descontento social. La crisis de la 
COVID-19 deterioró las ya difíciles condiciones de 
vida en el Territorio Palestino Ocupado, donde las 
restricciones a la movilidad ya tenían enormes 
repercusiones en los medios de vida antes de 
los confinamientos relacionados con la COVID-19 
(OIT 2019b), en el Iraq y la República Árabe Siria, 
ambos acorralados por años de conflicto, y en el 
Yemen, que está sumido en una devastadora crisis 
humanitaria. En el Líbano, la pandemia llegó unos 
meses después de unas protestas multitudinarias 
que exigían importantes reformas políticas en un 
contexto de profunda recesión, crisis bancaria, 
rápida depreciación de la moneda e hiperinflación. 
El Líbano es el país con mayor número de refu-
giados per cápita del mundo, equivalente a una 
cuarta parte de su población, lo que supone una 
enorme presión sobre sus ya frágiles instituciones 
y servicios sociales. La pandemia agravó la crisis 
financiera y económica del país, amenazando aún 
más la viabilidad de las empresas y los medios 

de subsistencia de los trabajadores. Además, la 
explosión en el puerto de Beirut que tuvo lugar 
en agosto de 2020 causó un enorme daño en 
términos de pérdida de vidas y medios de subsis-
tencia y provocó otra ola de emigración y «fuga de 
cerebros» (Banco Mundial 2021). En Jordania, otro 
país con una población numerosa de refugiados 
sirios, la crisis también ha agravado los problemas 
preexistentes, ya que el crecimiento del empleo fue 
insuficiente para absorber el número creciente de 
demandantes de empleo, lo que afectó de manera 
desproporcionada a los jóvenes y las mujeres.

No exentos de estos problemas políticos, eco-
nómicos y de seguridad, los países árabes no 
pertenecientes al CCG mostraron déficits de 
trabajo decente en las bajas tasas de partici-
pación en la fuerza de trabajo y en la tasa de 
empleo de la población, así como en las ele-
vadas tasas de desempleo y de subutilización 
de la mano de obra. Muchas personas tenían 
trabajos en empleos y sectores de baja produc-
tividad y bajos salarios, caracterizados por una 
alta prevalencia de la informalidad y una baja 
cobertura de la protección social, en los que eran 
especialmente vulnerables a las perturbaciones y 
crisis económicas. Se estima que casi un tercio de 
los trabajadores de los Estados Árabes no perte-
necientes al CCG vivían con sus familias por debajo 
del umbral de la pobreza en 2019.



	X 2. Repercusiones sociales y laborales de la crisis de la COVID-19 a nivel regional

65

La situación de los países del CCG difiere de 
la de los demás Estados Árabes: además de 
tener mercados de trabajo relativamente más 
sólidos, los países del CCG tienen una mayor 
estabilidad política y margen presupuestario, 
lo que facilita la aplicación de políticas eficaces 
para responder a la crisis. Sin embargo, sus mer-
cados laborales ya afrontaban problemas antes de 
la pandemia derivados del debilitamiento de la de-
manda mundial de petróleo y la consiguiente caída 
de los precios, así como del continuo reto a largo 
plazo de la falta de diversificación económica. En 
particular, los países del CCG tienen mercados de 
trabajo duales, con una excesiva dependencia del 
empleo público y elevadas tasas de desempleo 
entre los nacionales (quienes consideran el 
sector público como un empleador en primera y 
última instancia), mientras que el sector privado 
lo ocupan, en gran medida, los inmigrantes. Los 
inmigrantes constituyen una gran parte de la 
población de estos países y suelen trabajar en 
los servicios y la construcción (OIT 2020f). En 
particular, en Kuwait, Qatar y los Emiratos Árabes 
Unidos, la proporción de inmigrantes que trabajan 
en el sector privado supera con holgura el 90 por 
ciento (Carvalho, Youssef y Dunais 2018).

El desarrollo sostenible de la región exige 
una transformación estructural y la creación 
de puestos de trabajo de alto valor añadido 
en el sector privado que sean atractivos para 

los nacionales. En los últimos años, los países 
del CCG han llevado a cabo planes para «na-
cionalizar» el empleo en el sector privado (una 
tendencia denominada «saudización», «emirati-
zación», «omanización», etc.) y para hacer que los 
nacionales dependan menos del empleo público, 
aunque los resultados han sido moderados. La 
creciente presión sobre los presupuestos públicos 
causada por la crisis de la COVID-19 apremiará 
la consecución de estos objetivos. Una recesión 
mundial prolongada y la caída de los precios del 
petróleo impondrán recortes del gasto público 
a medio y largo plazo, incluida la reducción del 
gasto en empleo en el sector público. Al mismo 
tiempo, es necesario tomar medidas enérgicas 
para corregir la estructura dual de los mercados 
de trabajo en los países del CCG, tanto desde el 
punto de vista de la demanda como de la oferta.

En cuanto a los déficits de trabajo decente, la 
región de los Estados Árabes en su conjunto 
también tiene un persistente problema de 
desempleo juvenil y presenta algunas de las 
mayores brechas de género en la participa-
ción en la fuerza de trabajo y en el empleo de 
todo el mundo (gráfico 2.11). Varios factores han 
contribuido a estos déficits a lo largo de los años, 
como la insuficiente demanda de mano de obra 
y la falta de disponibilidad de empleos produc-
tivos, el desajuste entre la oferta y la demanda 
de las competencias, las tendencias y las normas 
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	X Gráfico 2.11  Brechas de género en los mercados laborales de los Estados Árabes,  
por miembros y no miembros del Consejo de Cooperación del Golfo (CCG)  
y por sexo, 2019 (porcentajes)

Nota: �«CCG» agrupa a los países miembros del Consejo de Cooperación de los Estados Árabes del Golfo (CCG): 
Arabia Saudita, Bahrein, Kuwait, Omán, Qatar y los Emiratos Árabes Unidos. «No CCG» se refiere al grupo de 
países formado por el Iraq, Jordania, el Líbano, la República Árabe Siria, el Territorio Palestino Ocupado y el 
Yemen. «TPFT» es la tasa de participación en la fuerza de trabajo, «TEP» es la tasa de empleo de la población, 
«TD» es la tasa de desempleo y «TPFTP» es la tasa de participación en la fuerza de trabajo potencial. 

Fuente: �ILOSTAT, estimaciones modelizadas de la OIT, abril de 2021.
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sociales, y la inexistencia de políticas favorables 
a la familia. Además de las mujeres, los jóvenes 
y los trabajadores informales, otros grupos de la 
región de los Estados Árabes que se han visto muy 
afectados por la crisis son los inmigrantes que 
perciben salarios bajos, en particular los trabaja-
dores domésticos, y los refugiados y las personas 
desplazadas, como se describe más adelante. 

La crisis de la COVID-19 tuvo repercusiones de-
vastadoras en la región, agravando las crisis en 
curso. Los países de la región adoptaron diversas 
medidas para contener el virus, como el cierre de 
aeropuertos y fronteras, los toques de queda y los 
confinamientos. En los países del CCG, la tasa de 
empleo de la población se redujo en 2,7 puntos 
porcentuales y la tasa de participación en la fuerza 
de trabajo en 1 punto porcentual, mientras que la 
tasa de desempleo aumentó en 2,6 puntos por-
centuales (cuadro 2.3). Los sectores más afectados 
por la crisis en estos países han sido los que tienen 
una alta proporción de inmigrantes, en concreto, 
la construcción, otras actividades de servicios 
–incluido el trabajo doméstico y otros servicios 
personales–, los servicios de alojamiento y res-
tauración, y el comercio mayorista y minorista. En 
los países no pertenecientes al CCG, un descenso 
relativamente más bajo de la tasa de empleo de la 
población (1,5 puntos porcentuales) se tradujo en 
un descenso generalizado de la participación en la 
fuerza de trabajo y en un aumento de la fuerza de 
trabajo potencial. En estos países –donde la subu-
tilización de la mano de obra, la informalidad y la 
pobreza de los trabajadores ya eran relativamente 
altas y la cobertura de la protección social muy 
baja– la crisis se manifestó principalmente en la 
pérdida de ingresos y el deterioro de los medios 
de vida.

Las repercusiones de la crisis de la COVID-19 
en el mercado de trabajo fueron más pronun-
ciadas entre los jóvenes y las mujeres, que ya 
se encontraban en una situación de gran des-
ventaja en la región de los Estados Árabes. El 
descenso interanual del empleo en 2020 fue del 
– 4,1 por ciento en el caso de las mujeres, frente 
al – 1,9 por ciento de los hombres, y del – 8,2 por 
ciento de los jóvenes, frente al – 1,3 por ciento de 
los adultos (anexo C, cuadro C11). Sin embargo, los 
descensos correspondientes en la tasa de empleo 
de la población fueron más acusados entre los 
hombres y los adultos debido al predominio des-
proporcionado de estos grupos demográficos en 
la fuerza de trabajo de la región (y, a la inversa, a la 

infrarrepresentación de las mujeres y los jóvenes). 
Las mujeres y los jóvenes experimentaron un au-
mento mayor que la media en los indicadores de 
subutilización de la mano de obra que tienen en 
cuenta el tamaño de la fuerza de trabajo (y no de 
la población), en concreto, la tasa de desempleo 
y la tasa de fuerza de trabajo potencial. Esto no 
es de extrañar en una región con economías de 
cuidados poco desarrolladas (en particular los ser-
vicios públicos de cuidados a niños y personas de 
edad avanzada) y que brinda pocas oportunidades 
de empleo a los jóvenes y las mujeres.

La pérdida de horas de trabajo y la destrucción 
de empleos han provocado un aumento de la 
pobreza y la vulnerabilidad en una región en 
la que los sistemas de protección social son 
débiles. Durante 2020, se estima que la tasa de 
pobreza extrema de los trabajadores en los países 
no pertenecientes al CCG aumentó en 1,1 puntos 
porcentuales, y la tasa de pobreza moderada 
de los trabajadores en 2,1 puntos porcentuales, 
lo que se traduce en unos 670 000 trabajadores 
más que viven en hogares por debajo del umbral 
de la pobreza. El aumento de la pobreza de los 
trabajadores agrava las consecuencias de la des-
trucción del empleo en toda la región. La región 
de los Estados Árabes es la que presenta el mayor 
déficit de financiación del piso de protección social 
como porcentaje de la presión fiscal, estimado 
en aproximadamente el 45 por ciento en 2019 
(Durán-Valverde et al. 2020, 46). En este sentido, 
es urgente que los gobiernos de los países no 
pertenecientes al CCG en particular pongan en 
marcha, en colaboración con los interlocutores 
sociales, estrategias para financiar las medidas de 
emergencia necesarias para evitar que grandes 
segmentos de la población caigan por debajo 
de los umbrales de pobreza. Estos países tam-
bién tendrán que implantar rápidamente pisos 
nacionales de protección social que contengan 
garantías básicas de seguridad social, al mismo 
tiempo que preparan el camino para el desarrollo 
de sistemas de protección social sólidos, integrales 
y sostenibles a largo plazo.

La región de los Estados Árabes acoge a un 
elevado número de trabajadores migrantes, 
en particular de trabajadores domésticos, 
que se vieron muy afectados por la crisis de la 
COVID-19 (véase el capítulo 3). Los inmigrantes 
en los países del CCG trabajan en sectores eco-
nómicos muy afectados por la crisis, como se ha 
mencionado, pero que además entrañan una 
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Región/subregión Proporción entre el total de horas semanales trabajadas y 
la población de 15 a 64 años

Total de horas de trabajo expresadas en puestos 
equivalentes a tiempo completo  
(ETC = 48 horas/semana) (millones)

  2019 2020 2021 2022 2019 2020 2021 2022

Estados Árabes 25,9 23,3 24,4 25,4 50 46 49 52

CCG 34,8 31,1 32,9 33,9 28 25 27 28

No CCG 17,0 15,5 15,9 16,8 22 21 22 24

  Tasa de empleo de la población (porcentajes) Empleo (millones)

  2019 2020 2021 2022 2019 2020 2021 2022

Estados Árabes 47,1 45,1 45,8 53,6 52 55 57 46

CCG 62,8 60,1 61,2 61,5 28 28 28 29

No CCG 36,9 35,3 35,9 36,7 25 25 26 27

  Tasa de desempleo (porcentajes) Desempleo (millones)

  2019 2020 2021 2022 2019 2020 2021 2022

Estados Árabes 8,1 9,9 9,5 8,9 4.7 5.8 5.7 5.5

CCG 4,0 6,6 5,6 4,9 1.2 1.9 1.7 1.5

No CCG 12,4 13,3 13,4 12,8 3.6 3.8 4.0 4.0

  Tasa de fuerza de trabajo potencial (porcentajes) Fuerza de trabajo potencial (millones)

  2019 2020 2021 2022 2019 2020 2021 2022

Estados Árabes 7,2 8,8 7,8 7,4 4.5 5.6 5.1 4.9

CCG 3,8 4,6 4,2 3,9 1.2 1.4 1.3 1.2

No CCG 10,4 12,8 11,1 10,5 3.4 4.2 3.8 3.7

  Tasa de participación en la fuerza de trabajo (porcentajes) Fuerza de trabajo (millones)

  2019 2020 2021 2022 2019 2020 2021 2022

Estados Árabes 51,3 50,1 50,6 50,8 58 58 60 62

CCG 65,4 64,4 64,8 64,7 29 29 30 31

No CCG 42,1 40,8 41,5 42,1 29 29 30 31

  Tasa de informalidad en 2019 (porcentajes) Informalidad en 2019 (millones)

  Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

Estados Árabes 60,2 61,1 55,6 32 28 4

  Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares EE. UU. (PPA) al día)

Pobreza moderada de los trabajadores 
(1,90-3,20 dólares EE. UU. (PPA) al día)

  Porcentajes Millones Porcentajes Millones

  2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

No CCG 17,6 18,7 4,5 4,7 14,9 17,0 3,8 4,2

Nota: �Se entiende por fuerza de trabajo potencial las personas sin trabajo que están buscando empleo pero que solo podrían trabajar 
durante un breve periodo subsiguiente, o que no están buscando empleo pero quieren trabajar y están disponibles. Las tasas de 
pobreza moderada y extrema de los trabajadores aluden a la proporción de trabajadores que viven en un hogar con unos ingresos 
o consumo diario per cápita de entre 1,90 y 3,20 dólares de los Estados Unidos (en términos de PPA) y de menos de 1,90 dólares (en 
términos de PPA), respectivamente. Los totales pueden diferir de la suma de los subcomponentes al redondearse las cifras. «CCG» 
agrupa a los países miembros del Consejo de Cooperación de los Estados Árabes del Golfo: Arabia Saudita, Bahrein, Kuwait, Omán, Qatar 
y los Emiratos Árabes Unidos. «No CCG» se refiere al grupo de países formado por el Iraq, Jordania, el Líbano, la República Árabe Siria, 
el Territorio Palestino Ocupado y el Yemen. Los totales pueden diferir de la suma de los subcomponentes al redondearse las cifras.

Fuente: �ILOSTAT, estimaciones modelizadas de la OIT, abril de 2021; OIT (de próxima publicación).

	X Cuadro 2.3  Estimaciones y proyecciones de las horas de trabajo, el empleo, el desempleo,  
la fuerza de trabajo, la informalidad y la pobreza de los trabajadores,  
por región y grupo de países, Estados Árabes, 2019-2022
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elevada exposición al virus. Muchas mujeres, en 
particular, están empleadas como trabajadoras 
domésticas y en otros servicios que requieren 
interacción personal, y muchos hombres tra-
bajan en el sector de la construcción y residen 
en campamentos para trabajadores migrantes 
con una alta densidad de población, donde las 
condiciones sanitarias son deficientes (Pattison y 
Sedhai 2020). En muchos casos, los inmigrantes 
que perdieron el trabajo y quisieron abandonar el 
país de destino no pudieron hacerlo debido a los 
cierres de los aeropuertos y las cancelaciones de 
vuelos, por no hablar de la falta de recursos. En el 
Líbano, por ejemplo, a medida que la pandemia 
fue empeorando la crisis económica que ya se 
estaba produciendo, los ingresos de los hogares 
se desplomaron aún más y algunos trabajadores 
domésticos extranjeros vieron cómo se rescindían 
de manera abrupta sus contratos, no recibían sus 
salarios o solo recibían un pago parcial o retra-
sado. Muchos de ellos quedaron varados en el país 
con poco acceso a medicamentos y alimentos (OIT 
2020i; OIT 2020j).

La disminución del empleo, las horas de trabajo 
y los ingresos de los trabajadores migrantes 
en los países del CCG repercutirá en sus países 
de origen. La numerosa población inmigrante 
de los países del CCG incluye trabajadores de 
Asia Meridional y de África Septentrional, y tam-
bién jóvenes de otros países de habla árabe de 
la región, donde hay pocas oportunidades de 
empleo. Se estimó que las entradas de remesas 
de los migrantes en los países no pertenecientes al 
CCG (de todas las fuentes, incluida una gran parte 
de los países del CCG) constituían un 9 por ciento 
del PIB en Jordania en 2020, un 17 por ciento en 
el Territorio Palestino Ocupado y hasta un 33 por 
ciento en el Líbano (gráficos 2.12 y 2.13). Las re-
mesas de los trabajadores migrantes, que suelen 
desempeñar un papel anticíclico en tiempos de 
crisis y actúan como salvavidas de las poblaciones 
vulnerables de la región, se han visto considerable-
mente afectadas por la pandemia (gráfico 2.14). Se 
estima que las entradas de remesas en los Estados 
Árabes habrán disminuido un 11,7 por ciento en 
2020 (cálculos de la OIT basados en la Alianza 
Mundial de Conocimientos sobre Migración y 
Desarrollo, Banco Mundial). La disminución de las 
remesas impulsará un aumento de la pobreza en 
el conjunto de la región.
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	X Gráfico 2.12  Salidas de remesas de 
los migrantes de los países del Consejo  
de Cooperación del Golfo, 2019

Fuente: �Banco Mundial, Alianza Mundial de 
Conocimientos sobre Migración y Desarrollo.
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	X Gráfico 2.13  Entradas de remesas de los 
migrantes en los países no miembros  
del Consejo de Cooperación del Golfo, 2020

Nota: �Se estimaron los flujos de remesas de 
los migrantes para 2020. 

Fuente: �Banco Mundial, Alianza Mundial de 
Conocimientos sobre Migración y Desarrollo.
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	X Gráfico 2.14  Variación interanual de 
las entradas de remesas de los migrantes 
en los países no miembros del Consejo 
de Cooperación del Golfo, 2019-2020 
(porcentajes)

Nota: �Se estimaron los flujos de remesas de los 
migrantes para 2020. 

Fuente: �Banco Mundial, Alianza Mundial de 
Conocimientos sobre Migración y Desarrollo.
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Entre los grupos más vulnerables a la COVID-19 
en la región de los Estados Árabes se encuentra 
el elevado número de refugiados y personas 
desplazadas, que ya antes de la pandemia 
solían tener peores resultados y condiciones 
en el mercado de trabajo que sus homólogos 
nacionales y se enfrentaban a la discrimina-
ción y la desigualdad de trato (OIT 2020j). Entre 
ellos figuran los refugiados sirios en el Líbano 
(1,5 millones) y Jordania (650 000), que tienen 
más probabilidades de estar desempleados que 
los nacionales de esos países. Los refugiados que 
tienen empleo suelen realizar trabajos informales 
mal remunerados y a menudo se trata de trabajos 
por días, temporales o de temporada, sin per-
misos de trabajo, contratos de trabajo formales 
o prestaciones de la seguridad social (Kebede, 
Stave y Kattaa 2020a y 2020b). Una encuesta 
realizada a un conjunto de trabajadores sirios y 
jordanos seleccionado de las bases de datos de los 
proyectos y programas de la OIT en Jordania que 
se llevó a cabo en las primeras fases de la crisis de 
la COVID-19 (en abril de 2020) reveló que el 35 por 
ciento de los sirios contratados antes de la crisis 
habían perdido permanentemente su trabajo, 
frente al 17 por ciento de los jordanos. Los sirios 
también sufrieron una pérdida de ingresos más 
acusada, ya que sus ingresos medios cayeron por 
debajo del salario mínimo garantizado de Jordania 
(Kebede, Stave y Kattaa 2020a).

A pesar de sufrir de manera desproporcionada 
las consecuencias de la crisis, los refugiados y 
los trabajadores migrantes, junto con otros tra-
bajadores de la economía informal, no suelen 
estar cubiertos por las medidas paliativas del 
gobierno. Durante la recuperación, las medidas 
deben ser dirigidas a instituir políticas que se 
ocupen de los diversos problemas del mercado de 
trabajo en la región y que refuercen los sistemas 
de protección social, utilizando la consulta y el 

diálogo tripartito. Toda intervención de este tipo 
debería basarse en las normas internacionales 
del trabajo, en particular el Convenio sobre la se-
guridad social (norma mínima), 1952 (núm. 102), 
la Recomendación sobre los pisos de protección 
social, 2012 (núm. 202), la Recomendación sobre la 
transición de la economía informal a la economía 
formal, 2015 (núm. 204), la Recomendación sobre 
el empleo y el trabajo decente para la paz y la 
resiliencia, 2017 (núm. 205), el Convenio sobre los 
trabajadores migrantes (revisado), 1949 (núm. 97), 
la Recomendación sobre los trabajadores mi-
grantes, 1975 (núm. 151), y otros instrumentos y 
disposiciones pertinentes (como los «Principios 
rectores: Acceso de refugiados y otras personas 
desplazadas por la fuerza al mercado de trabajo»).

La gran disparidad en los niveles de ingresos 
entre los países del CCG y los que no lo son hace 
temer una recuperación desigual, en la que los 
países más pobres, que carecen del margen pre-
supuestario necesario para financiar paquetes de 
estímulo de gran escala, quedarán rezagados y su-
frirán las secuelas de la crisis durante los próximos 
años. Estas disparidades también afectarán al 
alcance de la vacunación, a la capacidad de los 
gobiernos para seguir controlando la pandemia y 
a la aplicación de las medidas necesarias para que 
haya una recuperación económica y laboral rápida 
e inclusiva. Una recuperación efectiva y sostenible 
en la región no solo depende del resurgimiento 
de las distintas economías, sino también de la 
renovación de los intercambios comerciales y los 
flujos de ayuda entre los Estados Árabes. La crisis 
ha puesto de manifiesto la interdependencia de 
las economías de la región, ya sea en términos 
de remesas, comercio o flujos de inversión. Estas 
conclusiones deben servir de base para estrechar 
la cooperación y la solidaridad regionales en un 
intento de crear una economía regional resiliente 
que pueda capear futuras crisis de escala similar.
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	X 2.4 Asia y el Pacífico

En el decenio anterior a la pandemia de 
COVID‑19, la región de Asia y el Pacífico tuvo 
una de las mayores tasas de crecimiento econó-
mico del mundo. La transformación estructural 
–impulsada por una confluencia de factores, como 
el cambio tecnológico, el comercio y una mayor 
integración en las cadenas de valor mundiales y 
regionales– ha ido acompañada de un aumento 
de la desigualdad entre los grupos de trabajadores 
en función de la ubicación geográfica y del nivel 
de competencias, pero también, de forma más ge-
neral, entre los grupos demográficos, con peores 
resultados en materia de empleo, en promedio, 
en el caso de las mujeres y los jóvenes (OIT 2020f). 
En muchos países de la región, la participación 
del trabajo en los ingresos había disminuido 
entre 2011 y 2017, reflejando los cambios de pro-
ducción hacia sectores más intensivos en capital 
(OIT 2020k). En los centros urbanos aumentó el 
empleo en el sector privado, incluidos los puestos 
de trabajo de media y alta calificación en la indus-
tria y los servicios, impulsados por la inversión 
extranjera. También se produjo un aumento del 
empleo informal en el sector de los servicios de 
baja productividad que absorbió la creciente mano 
de obra desplazada del empleo agrícola. La cre-
ciente brecha entre la fuerza de trabajo urbana y 
la rural en los resultados del mercado laboral se 
ha visto exacerbada por el cambio tecnológico en 
la región (OIT 2020f).

Al comienzo de la crisis, los países de la región 
tenían una de las tasas de participación en la 
fuerza de trabajo y el empleo más altas del 
mundo, y unas tasas de subutilización de la 
mano de obra relativamente bajas. Sin em-
bargo, estos indicadores enmascaran niveles 
considerables de precariedad. Esto incluye una 
alta incidencia de pobreza entre los trabajadores, 
informalidad, bajos salarios y malas condiciones 
de trabajo. A pesar de los importantes avances 
en la reducción de la pobreza conseguidos en los 
dos últimos decenios, unos 300 millones de tra-
bajadores de la región seguían viviendo con sus 
familias en la pobreza, incluidos unos 58 millones 
que vivían en situación de pobreza extrema en 
2019 (cuadro 2.4). Aproximadamente dos tercios 
de los trabajadores siguen teniendo un empleo in-
formal –la proporción es mucho mayor en algunos 

países–, con sistemas de protección social poco 
desarrollados o inexistentes. Por lo tanto, gran 
parte de la población sigue siendo muy vulnerable 
a crisis como la pandemia de COVID-19.

La crisis de la COVID-19 ha golpeado con dureza 
a Asia y el Pacífico, aunque sus repercusiones 
han variado mucho en las distintas subregiones 
como consecuencia de la propagación real del 
virus, la rigurosidad y el alcance de las medidas 
adoptadas para frenar la transmisión y la 
diferente composición de la producción, las ex-
portaciones y el empleo en los distintos países. 
En general, la caída de la demanda mundial, las 
medidas de confinamiento, las prohibiciones de 
viajar y las restricciones a la movilidad afectaron 
en gran medida a la región, muy integrada en las 
cadenas de suministro mundiales y regionales, 
y en la que el turismo es muy importante para 
las economías locales. Aunque ningún país de la 
región se libró de la crisis, entre los más afectados 
se encuentran los que se vieron doblemente perju-
dicados por el colapso del turismo y la interrupción 
de las cadenas de suministro de las manufacturas, 
como Filipinas, Malasia y Tailandia (OIT 2020k). Los 
mercados laborales de las islas del Pacífico, que 
dependen en gran medida del turismo y de sus 
efectos secundarios en otros sectores económicos, 
también se vieron muy afectados (OIT 2020k).

Las repercusiones iniciales en los mercados 
de trabajo de Asia y el Pacífico en el primer 
trimestre de 2020 reflejaron una reducción sig-
nificativa de las horas de trabajo, equivalente 
a 115 millones de empleos a tiempo completo. 
Estas caídas se produjeron principalmente en Asia 
Oriental (gráfico 2.15). En el segundo trimestre, la 
pérdida de horas de trabajo en Asia Oriental había 
disminuido, pero la de las otras dos subregiones 
aumentó significativamente, lo que dio lugar a 
una destrucción total equivalente a 295 millones 
de trabajos a tiempo completo en toda la región, 
la mayor parte en Asia Meridional. En el segundo 
trimestre, la pérdida de horas de trabajo estuvo 
acompañada de una disminución del empleo en la 
mayoría de los países de la región (OIT 2020k). Las 
perspectivas empezaron a mejorar en el tercer y 
cuarto trimestre de 2020, con pérdidas de horas de 
trabajo progresivamente menores con el paso del 
tiempo. En cuanto a la destrucción neta de puestos 
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Región/subregión Proporción entre el total de horas semanales trabajadas y 
la población de 15 a 64 años

Total de horas de trabajo expresadas en  
puestos equivalentes a tiempo completo  
(ETC = 48 horas/semana) (millones)

  2019 2020 2021 2022 2019 2020 2021 2022

Asia y el Pacífico 28,7 26,3 27,8 28,1 1 739 1 607 1 709 1 745
Asia Oriental 34,1 32,5 33,5 33,6 830 791 812 814
Asia Sudoriental y el Pacífico 29,4 27,0 28,0 28,9 291 270 282 294
Asia Meridional 23,4 20,4 22,6 23,1 617 547 614 636

  Tasa de empleo de la población (porcentajes) Empleo (millones)

  2019 2020 2021 2022 2019 2020 2021 2022

Asia y el Pacífico 57,9 55,4 56,5 56,7 1 907 1 845 1 902 1 931
Asia Oriental 64,7 63,2 63,5 63,3 895 879 887 888
Asia Sudoriental y el Pacífico 65,7 63,5 63,9 64,6 345 338 345 353
Asia Meridional 48,2 44,6 46,8 47,5 666 628 670 690

  Tasa de desempleo (porcentajes) Desempleo (millones)

  2019 2020 2021 2022 2019 2020 2021 2022

Asia y el Pacífico 4,4 5,2 5,0 4,7 87 101 99 95
Asia Oriental 4,4 4,8 4,6 4,5 41 44 43 41
Asia Sudoriental y el Pacífico 2,6 3,2 3,6 3,2 9 11 13 12
Asia Meridional 5,3 6,8 6,1 5,7 37 46 44 41

  Tasa de fuerza de trabajo potencial (porcentajes) Fuerza de trabajo potencial (millones)

  2019 2020 2021 2022 2019 2020 2021 2022

Asia y el Pacífico 2,4 3,6 2,7 2,4 49 73 54 50
Asia Oriental 2,5 3,7 2,7 2,6 24 36 26 25
Asia Sudoriental y el Pacífico 2,8 3,7 3,2 2,9 10 13 12 11
Asia Meridional 1,9 3,5 2,3 2,0 14 24 17 15

  Tasa de participación en la fuerza de trabajo (porcentajes) Fuerza de trabajo (millones)

  2019 2020 2021 2022 2019 2020 2021 2022

Asia y el Pacífico 60,5 58,4 59,4 59,5 1 994 1 946 2 001 2 025
Asia Oriental 67,6 66,4 66,6 66,3 936 923 930 929
Asia Sudoriental y el Pacífico 67,4 65,6 66,2 66,7 354 350 357 365
Asia Meridional 50,8 47,9 49,9 50,3 703 674 713 731

  Tasa de informalidad en 2019 (porcentajes, por sexo) Informalidad en 2019 (millones, por sexo)

  Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

Asia y el Pacífico 67,0 70,0 61,7 1 278 853 424
Asia Oriental 50,9 52,3 48,8 456 262 192
Asia Sudoriental y el Pacífico 69,1 69,4 68,5 238 138 100
Asia Meridional 87,6 87,2 89,3 584 452 132

  Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares EE. UU. (PPA) al día)

Pobreza moderada de los trabajadores 
(1,90-3,20 dólares EE. UU. (PPA) al día)

  Porcentajes Millones Porcentajes Millones

  2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Asia y el Pacífico 3,0 4,4 58 82 12,7 16,6 242 307
Asia Oriental 0,5 0,8 5 7 2,9 3,9 26 34
Asia Sudoriental y el Pacífico 2,6 3,9 9 13 11,0 14,0 38 47
Asia Meridional 6,7 9,8 45 62 26,7 35,9 178 225

Nota: �Se entiende por fuerza de trabajo potencial las personas sin trabajo que están buscando empleo pero que solo podrían trabajar 
durante un breve periodo subsiguiente, o que no están buscando empleo pero quieren trabajar y están disponibles. Las tasas de pobreza 
moderada y extrema de los trabajadores aluden a la proporción de trabajadores que viven en un hogar con unos ingresos o consumo 
diario per cápita de entre 1,90 y 3,20 dólares de los Estados Unidos (en términos de PPA) y de menos de 1,90 dólares (en términos de PPA), 
respectivamente. Los totales pueden diferir de la suma de los subcomponentes al redondearse las cifras.

Fuente: �ILOSTAT, estimaciones modelizadas de la OIT, abril de 2021.

	X Cuadro 2.4  Estimaciones y proyecciones de las horas de trabajo, el empleo, el desempleo, la fuerza de trabajo, 
la informalidad y la pobreza de los trabajadores, por región y subregión, Asia y el Pacífico, 2019-2022
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de trabajo (reales, no el número equivalente de 
puestos a tiempo completo), las estimaciones de 
la OIT apuntan a un déficit de puestos de trabajo 
de 73 millones a nivel regional en 2020 teniendo 
en cuenta las previsiones de crecimiento para un 
contexto sin pandemia, que puede desglosarse 
en 47 millones en Asia Meridional, 15 millones en 
Asia Oriental y 11 millones en Asia Sudoriental y 
las islas del Pacífico11.

Los buenos resultados, aunque relativos, de la 
contención de la pandemia en la región están 
facilitando la recuperación del mercado de tra-
bajo, pero se prevé que se vean frenados por 
factores globales, como la caída del turismo. 
De hecho, a finales de 2020 ya se había conse-
guido una parte importante de la recuperación 
prevista entre 2020 y 2021, con pérdidas de horas 
de trabajo que ascendían a algo más de un tercio 
de la pérdida media de horas de trabajo que tuvo 
lugar durante todo el año. El avance de la recu-
peración dependerá de que se consiga contener 
la pandemia –entre otras cosas, a través de las 
campañas de vacunación– y de la aplicación de 

11  Estas estimaciones revisadas de los déficits de empleo regionales y subregionales son inferiores a las presentadas en OIT (2020k, 
20-21), principalmente debido a una revisión a la baja de las estimaciones de pérdida de horas de trabajo.

medidas de política concertadas (véase el apar-
tado Conclusiones).

A nivel regional, el sector manufacturero repre-
sentó más del 30 por ciento de los empleos netos 
que se perdieron en 2020 teniendo en cuenta las 
previsiones de crecimiento para ese año en un 
contexto sin pandemia. El sector de la construc-
ción representó el 21 por ciento, el del comercio 
mayorista y minorista el 16 por ciento, los servicios 
de alojamiento y la restauración (principalmente 
las industrias relacionadas con el turismo y la 
hostelería) el 10 por ciento, y «otros servicios» 
(incluidos los servicios personales) el 7 por ciento 
(gráfico 2.16). Dos sectores que normalmente 
desempeñan un papel anticíclico porque absorben 
a los trabajadores desplazados (la construcción y 
el comercio mayorista y minorista) también su-
frieron una parte importante de la destrucción del 
empleo en esta crisis. No obstante, hay algunos 
indicios de que el sector agropecuario de la región 
mantuvo su tradicional papel anticíclico, como se 
refleja en el crecimiento limitado pero positivo 
del empleo que se estima para 2020 teniendo en 
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	X Gráfico 2.15  Pérdida de horas de trabajo en Asia y el Pacífico en 2020 frente a la situación 
de referencia anterior a la crisis (en puestos de trabajo a tiempo completo)

Nota: �El eje vertical representa la pérdida de horas de trabajo convertidas en puestos de trabajo a tiempo completo 
utilizando un factor de conversión de 48 horas trabajadas por semana. Se utiliza el cuarto trimestre de 2019 como 
referencia prepandémica.

Fuente: �ILOSTAT, estimaciones modelizadas de la OIT, abril de 2021.
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cuenta las previsiones de crecimiento para ese año 
en un contexto sin pandemia.

En promedio, la pérdida de horas de trabajo y 
de empleo afectó en mayor medida a las mu-
jeres que a los hombres de la región, debido en 
gran parte a su predominio numérico en la ma-
yoría de los sectores más afectados. Las mujeres 
tenían asimismo muchas más probabilidades que 
los hombres de abandonar la fuerza de trabajo, 
mientras que el aumento del desempleo se debió 
en gran medida a los hombres. Los jóvenes de 
la región también se vieron más afectados 
por la destrucción de puestos de trabajo, con 
un descenso del 10,3 por ciento del empleo en 
2020, frente al 2,4 por ciento de los adultos. Se 
puede observar un gran desaliento entre los 
jóvenes que perdieron el empleo, pero también 
entre los que ya estaban desempleados, ya que 
muchos dejaron de buscar empleo y abandonaron 
la fuerza de trabajo durante la pandemia debido 
a la falta de oportunidades. Así lo refleja el au-
mento de la tasa de desempleo juvenil a pesar de 
un descenso neto del número de desempleados. 
Las repercusiones de la crisis en los jóvenes de la 
región están descritas de manera exhaustiva en el 
informe Asia–Pacific Employment and Social Outlook 

(Perspectivas Sociales y del Empleo en Asia y el 
Pacífico) de ese año (OIT 2020k).

Los trabajadores migrantes de la región de Asia 
y el Pacífico han sido otro grupo muy afectado 
por la crisis. Entre estos trabajadores hay muchos 
que trabajan en los países del CCG (véase la sec-
ción 2.3) y en Europa, y también en otros países 
de la región (sobre todo en Australia, Brunei 
Darussalam, el Japón, Malasia, Nueva Zelandia, la 
República de Corea, Singapur y Tailandia). La crisis 
provocó una importante migración de retorno y un 
fuerte descenso de las remesas a algunos países 
de la región. Por ejemplo, la India fletó vuelos es-
peciales y buques de transporte para repatriar a 
más de 600 000 trabajadores migrantes varados 
(Ratha et al. 2020, 33). En octubre de 2020, más 
de 230 000 trabajadores filipinos en el extranjero 
habían regresado a Filipinas, lo que representa casi 
la mitad de los trabajadores migrantes de ese país 
que habían perdido su empleo. Se calcula que unos 
120 000 trabajadores migrantes han regresado a 
Camboya desde Tailandia (Ratha et al. 2020, 6). 
Según las estimaciones, las remesas a Asia Oriental 
y el Pacífico habrán disminuido en 2020 un 7,9 por 
ciento, para situarse en 136 000 millones de dó-
lares de los Estados Unidos (Ratha et al. 2021, 3).

Manufacturas
(30,1)

Construcción
(21,1)

Todas las demás actividades económicas
(15,5)

Otras actividades de servicios (7,1)

Alojamiento y restauración
(10,3)

Comercio mayorista y minorista
(15,9)

	X Gráfico 2.16  Proporción de la destrucción neta del empleo en 2020 
teniendo en cuenta las previsiones de crecimiento para un contexto  
sin pandemia, por sector, Asia y el Pacífico (porcentajes)

Nota: �La clasificación de las actividades que figuran en este gráfico se detalla en el anexo B. 
Las previsiones para el contexto sin pandemia obedecen a la evolución que se hubiera 
esperado en ausencia de la pandemia.

Fuente: �Estimaciones de la OIT.
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Además, la crisis puso de manifiesto las 
enormes desigualdades existentes en la 
región, afectando de forma desproporcionada 
a los trabajadores menos calificados y a los tra-
bajadores informales que viven en la pobreza o 
en sus márgenes. Los trabajadores menos califi-
cados representaron el 49 por ciento de la pérdida 
de empleo entre las mujeres y el 47 por ciento de 
la pérdida de empleo entre los hombres en 2020 

teniendo en cuenta las previsiones de crecimiento 
para ese año en un contexto sin pandemia. Las 
microempresas y las pequeñas empresas, que a 
menudo operan en el sector informal, también 
se vieron mucho más afectadas, especialmente 
en el segundo trimestre de 2020, y es probable 
que tarden más en recuperarse (OIT 2020k). Los 
datos de los países que disponen de encuestas 
de población activa indican que los trabajadores 

Recuadro 2.2  La crisis de la COVID-19 y el futuro  
de las cadenas mundiales de suministro

En 2020, la crisis de la COVID-19 interrumpió 
gravemente el comercio y la inversión en todo 
el mundo, con repercusiones localizadas que 
tuvieron un «efecto dominó» en las cadenas 
mundiales de suministroa, extendiéndose 
dentro y fuera de las industrias y las fronteras 
(OIT 2020l; OIT 2020m). La pandemia tuvo 
graves repercusiones en el suministro en sus 
primeras etapas, dado que el cierre de fábricas 
en China provocó una escasez de insumos inter-
medios en los sectores de los niveles inferiores 
de la cadena y fue la causa de que las empresas 
de esos sectores limitaran o cesaran sus opera-
ciones. Luego este efecto se vio agravado por 
las repercusiones que tuvo en la demanda a 
medida que evolucionaba la crisis, afectando 
a las empresas y a los trabajadores en todos 
los niveles de las cadenas de suministro. Las 
repercusiones desproporcionadas de la crisis 
en el sector manufacturero de la región de Asia 
y el Pacífico han puesto de manifiesto una vez 
más la vulnerabilidad de las microempresas y 
las pequeñas empresas de las cadenas mun-
diales de suministro, que tienen poco acceso 
a los recursos y a la financiación, y de sus tra-
bajadores, que tienen una cobertura sanitaria 
y de protección social limitada (véase el capí-
tulo 3). Tras la crisis, será necesario redoblar 
los esfuerzos para subsanar los déficits de 
trabajo decente en las cadenas mundiales de 
suministro, en el mejor de los casos a través 
de enfoques basados en la participación de 

múltiples partes interesadas y de un diálogo 
social en el que participen todas las empresas 
de la cadena, los gobiernos y los interlocutores 
sociales.

Para muchos países, la pandemia también 
ha puesto de manifiesto la importancia de 
la diversificación económica para mitigar los 
efectos de los choques externos. En particular, 
como consecuencia de la magnitud de sus 
repercusiones en las cadenas mundiales de 
suministro, la crisis podría precipitar ciertas 
tendencias o cambios estructurales, como 
la relocalización (acercamiento de la produc-
ción) o la deslocalización de proximidad (que 
implica desplazar elementos del proceso de 
producción más cerca de los usuarios finales, 
con especial énfasis en las cadenas de sumi-
nistro regionales), la diversificación de los 
proveedores, el aumento de los inventarios de 
partes y componentes de productos esenciales, 
y la automatización para limitar el contacto 
humano (OIT 2020n). Todos estos cambios 
podrían tener repercusiones importantes y 
duraderas en el empleo regional de los países 
proveedores. Por lo tanto, es esencial que la 
crisis de la COVID-19 sea para los países de Asia 
y el Pacífico una llamada de atención sobre la 
necesidad de diversificar sus economías, aban-
donar la excesiva dependencia del crecimiento 
impulsado por las exportaciones y orientarse 
hacia una transformación estructural más sos-
tenible e inclusiva (OIT 2020n).

�a Las cadenas mundiales de suministro pueden adoptar la forma de inversión extranjera directa por parte de 
empresas multinacionales (tanto en filiales que les pertenecen en su totalidad como en empresas mixtas en 
las que la multinacional tiene la responsabilidad directa de la relación de trabajo, por ejemplo), o de redes de 
producción a través de las cuales las empresas principales subcontratan elementos de sus procesos de producción 
a proveedores de primer nivel, que a su vez recurren a subcontratistas para obtener diversos insumos (OIT 2016).
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informales representan una gran parte de la pér-
dida de empleo en muchos sectores, debido a la 
escasa protección del empleo de que disponen. 
Por ejemplo, en Viet Nam, los trabajadores 
informales representaron el 61 por ciento de la 
pérdida de empleo en el segundo trimestre de 
2020, mientras que los trabajadores formales 
experimentaron reducciones relativamente más 
altas de las horas de trabajo (OIT 2020k, 43). Sin 
embargo, en el tercer trimestre, mientras las 
empresas formales se esforzaban por mantener 
sus plantillas, la pérdida de horas de trabajo y de 
empleo afectó más a los trabajadores formales 
que a los informales. Esto indica que se produjo 
una redistribución de la mano de obra hacia el tra-
bajo informal, ya que muchos de quienes habían 
abandonado la fuerza de trabajo comenzaron a 
reincorporarse a ella.

La pérdida de horas de trabajo y de puestos 
de trabajo se tradujo en una importante dis-
minución de los ingresos y en el deterioro de 
los medios de subsistencia en Asia y el Pacífico. 
Se estima que los ingresos del trabajo en 2020 
disminuyeron un 6,6 por ciento a nivel regional. 
Por subregiones, y antes de tener en cuenta el 
efecto compensatorio de las medidas de apoyo 

12  Entre las formas atípicas de empleo figuran el empleo temporal (como los contratos de duración determinada o por proyectos), 
el trabajo a tiempo parcial y a pedido, y otras relaciones contractuales no permanentes y no tradicionales.

a los ingresos, se estima que el descenso fue de 
un 13,4 por ciento en Asia Meridional, un 5,0 por 
ciento en Asia Sudoriental y el Pacífico, y un 4,1 por 
ciento en Asia Oriental. Se estima que la tasa de 
pobreza extrema de los trabajadores –es decir, 
la proporción de trabajadores y sus hogares que 
viven con menos de 1,90 dólares al día– aumentó 
en 1,4 puntos porcentuales en 2020, lo que se 
traduce en 24 millones de trabajadores más 
(cuadro 2.4). También se estima que la tasa de 
pobreza moderada ha aumentado, concretamente 
en 3,9 puntos porcentuales, lo que equivale a otros 
65 millones de trabajadores que viven con sus fa-
milias con entre 1,90 y 3,20 dólares de los Estados 
Unidos al día. Muchos gobiernos intensificaron su 
ayuda a las empresas y a los trabajadores durante 
la crisis, y en algunos casos se ampliaron los re-
gímenes de protección social contributivos y no 
contributivos para cubrir a grupos anteriormente 
excluidos. El principal reto institucional al que 
se enfrenta ahora la región es cómo convertir 
la ayuda de emergencia creada para paliar los 
efectos de la crisis a corto plazo en la implan-
tación de regímenes de protección social más 
adecuados a mediano y largo plazo (véase OIT 
y CESPAP 2020).

	X 2.5 Europa y Asia Central

En Europa y Asia Central, el envejecimiento 
de la población y de la fuerza de trabajo en 
muchos países –que ya era motivo de preo-
cupación para los responsables políticos antes 
de la crisis de la COVID-19– agravó aún más 
los problemas de salud pública derivados de 
la pandemia. Mientras que la población de edad 
más avanzada ha afrontado riesgos de salud 
más graves, en promedio, los jóvenes también 
están afrontando muchos problemas como con-
secuencia de la reducción de oportunidades y de 
un cambio generalizado hacia formas atípicas 
de empleo12, particularmente en algunos de los 
países de la región (OIT 2020f). Los desafíos que 
afrontan los jóvenes en el mercado de trabajo se 
reflejan en transiciones de la escuela al trabajo que 

dejan mucho que desear, en empleos de menor 
calidad y en altas tasas de desempleo juvenil, 
subempleo y de ninis, especialmente en Asia 
Central y Occidental.

La crisis ha tenido repercusiones graves pero 
heterogéneas en los países y sectores de la 
región. Esto se ha debido a diversos factores, 
como las diferentes consecuencias sanitarias y 
capacidades de los sistemas de salud de los dis-
tintos países, los cambios en la demanda mundial 
y nacional, las interrupciones de las cadenas de 
producción y suministro, los mayores riesgos 
sanitarios asociados a determinadas actividades 
y las diversas medidas públicas para contener la 
propagación del virus, como las restricciones a 
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los viajes internacionales, los confinamientos y 
otras restricciones a la movilidad. La subregión de 
Europa del Norte, Meridional y Occidental tuvo el 
mayor número de casos registrados de COVID-19 
en el mundo al principio de la pandemia (entre 
marzo y abril de 2020), y el número de casos re-
gistrados volvió a aumentar en octubre de 2020 
dando inicio a una segunda ola. La segunda ola 
se ha cobrado un importante peaje económico en 
Europa Oriental y Asia Central, donde en algunos 
países de ingresos medianos había menos margen 
presupuestario para responder a la crisis, que se 
ha reducido aún más a medida que la crisis se pro-
longaba (OIT 2020o). En la mayoría de los países 
de la región, tras el inicio de la pandemia, las 
empresas y los gobiernos –a menudo a través del 
diálogo social– adoptaron medidas para conservar 
los puestos de trabajo en la medida de lo posible, 

por ejemplo, reduciendo la jornada laboral y 
recurriendo a permisos o despidos técnicos tem-
porales. El gráfico 2.17 muestra el alcance de estas 
medidas durante el primer semestre del año. Por 
supuesto, no todos los países de la región tienen 
el mismo margen presupuestario, y el alcance de 
la cobertura de los trabajadores y las empresas 
por esas medidas difiere mucho entre los países. 
A pesar de estas medidas, la pérdida de puestos 
de trabajo aumentó con el tiempo y las empresas 
se esforzaron por mantener sus plantillas pese a 
tener menos ingresos.

Muchas microempresas y pequeñas y medianas 
empresas se vieron especialmente afectadas 
(véase el capítulo 3). Estas empresas tenían pocas 
reservas financieras y estaban poco preparadas 
para afrontar una crisis, además de tener menos 

0
2
4
6
8

10
12

M
ill

on
es

14
16
18
20
22
24
26
28
30

Bélgica

Austria

Países Bajos

Italia

Francia

España

Alemania

Todos los demás
países con datos
disponibles

Ene.
2020

Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul. Ago.

	X Gráfico 2.17  Número total de puestos de trabajo que recibieron ayudas públicas en 
unidades económicas locales (puestos de trabajo de corta duración o planes de despido 
técnico temporal), algunos países de Europa y Asia Central, enero-agosto de 2020

Nota: �Los datos se han recopilado mensualmente desde enero de 2020. Las cifras son provisionales y están 
sujetas a revisión. «Todos los demás países con datos disponibles» abarca Bulgaria, Croacia, Chipre, Eslovaquia, 
Eslovenia, Estonia, Finlandia, Grecia, Hungría, Irlanda, Letonia, Lituania, Malta, Polonia, Portugal y Rumania.

Fuente: �Eurostat, datos recopilados de los organismos públicos nacionales, como las oficinas de desempleo 
o de empleo (en Bélgica, Francia y Luxemburgo) o las administraciones fiscales (Estonia e Irlanda, por ejemplo). 
Los datos sobre el número total de puestos de trabajo en una economía determinada proceden de la oficina 
nacional de estadística de ese país o de la Encuesta de Población Activa de la Unión Europea (en este caso se 
refieren a los datos del primer trimestre de enero a marzo de 2020 y a los del segundo trimestre para el resto 
de los meses, es decir, no son específicos de cada mes).
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acceso a los fondos de apoyo (debido a los criterios 
de admisibilidad para solicitarlos, pero también a 
las limitaciones de recursos para hacer frente a 
los trámites burocráticos). Además, tenían mucha 
más presencia que otras empresas en sectores 
muy afectados (OCDE 2020a). A nivel regional, 
los sectores más afectados por la destrucción del 
empleo en 2020 fueron el sector manufacturero, 
los servicios de alojamiento y restauración (en par-
ticular el turismo y la hostelería), las actividades 
«otros servicios» (incluidos los servicios perso-
nales y comunitarios), las actividades artísticas y 
recreativas, y el comercio mayorista y minorista. 
El sector de la asistencia sanitaria y social, que 
ha sido fundamental en la respuesta a la crisis, 
también se ha visto muy afectado y, además, se 
enfrenta a problemas ya antiguos relacionados 
con la falta de personal y sus bajos salarios en 
muchos países (OCDE 2020b).

La descomposición de la pérdida de horas de 
trabajo por márgenes de ajuste intensivos 
y extensivos refleja la gran incidencia de las 
medidas destinadas a conservar los puestos 
de trabajo en Europa del Norte, Meridional y 
Occidental (gráfico 2.18). En concreto, el margen 
de ajuste intensivo (por el que las empresas 

recurren a la reducción de las jornadas en lugar 
de a los despidos técnicos y, del mismo modo, los 
trabajadores por cuenta propia registran menos 
horas de trabajo pero siguen trabajando) repre-
sentó hasta el 82 por ciento de la pérdida total 
de horas de trabajo en 2020 teniendo en cuenta 
las previsiones de crecimiento para ese año en un 
contexto sin pandemia, mientras que el margen 
extensivo, que abarca la pérdida de empleo, re-
presentó el 18 por ciento restante. Sin embargo, el 
empleo en la subregión se redujo en 3,8 millones 
teniendo en cuenta las previsiones de crecimiento 
para un contexto sin pandemia, de los cuales al-
rededor del 30 por ciento (o 1,2 millones) de los 
trabajadores que perdieron su trabajo pasaron a 
engrosar las filas del desempleo y el 70 por ciento 
abandonaron la fuerza de trabajo. En general, se 
redujeron las horas de trabajo un 9,6 por ciento en 
2020, lo que equivale a 15 millones de puestos de 
trabajo a tiempo completo (cuadro 2.5).

En Europa Oriental y en Asia Central y 
Occidental, los países también recurrieron a 
los programas de mantenimiento del empleo, 
aunque de forma más limitada. En estas subre-
giones, la reducción de las horas de trabajo en el 
empleo representó el 73 por ciento del total de la 

Margen intensivo:
reducción de la jornada
laboral dentro del empleo

Margen extensivo:
pérdida de empleo,
paso al desempleo

Margen extensivo:
pérdida de empleo,
paso a la inactividad

Europa y Asia Central (31 millones de empleos ETC)

Europa del Norte, Meridional y Occidental (15 millones de empleos ETC)

Europa Oriental (10 millones de empleos ETC)

Asia Central y Occidental (7 millones de empleos ETC)

77 7 16

82 6 12

73 11 16

70 27

	X Gráfico 2.18  Desglose de la pérdida de horas de trabajo por márgenes de ajuste intensivos 
y extensivos, regionales y por subregión, Europa y Asia Central, 2020 (porcentajes)

Nota: �La pérdida total de horas de trabajo teniendo en cuenta las previsiones de crecimiento para un contexto 
sin pandemia se indican entre paréntesis, expresadas como puestos de trabajo equivalentes a tiempo completo, 
partiendo de una semana laboral de 48 horas. Los márgenes intensivos se refieren a la reducción de las horas 
de trabajo dentro del empleo, los márgenes extensivos a las pérdidas de empleo (que se convirtieron a partir 
de las pérdidas estimadas de horas de trabajo utilizando la media de horas reales trabajadas).

Fuente: �ILOSTAT, estimaciones modelizadas de la OIT, abril de 2021.
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Región/subregión Proporción entre el total de horas semanales trabajadas y 
la población de 15 a 64 años

Total de horas de trabajo expresadas en  
puestos equivalentes a tiempo completo  
(ETC = 48 horas/semana) (millones)

  2019 2020 2021 2022 2019 2020 2021 2022

Europa y Asia Central 25,7 23,3 24,2 25,3 326 295 306 319
Europa del Norte, Meridional  
y Occidental

25,8 23,3 24,3 25,5 157 142 148 154

Europa Oriental 26,7 24,6 25,3 26,3 109 100 101 104
Asia Central y Occidental 23,9 21,0 22,5 23,4 60 53 58 61

  Tasa de empleo de la población (porcentajes) Empleo (millones)

  2019 2020 2021 2022 2019 2020 2021 2022

Europa y Asia Central 54,4 53,0 53,1 53,6 415 406 407 412
Europa del Norte, Meridional  
y Occidental

54,1 53,1 53,2 53,7 208 205 206 208

Europa Oriental 56,0 54,8 54,7 55,0 137 133 133 133
Asia Central y Occidental 52,0 49,6 50,0 50,9 70 68 69 71

  Tasa de desempleo (porcentajes) Desempleo (millones)

  2019 2020 2021 2022 2019 2020 2021 2022

Europa y Asia Central 6,7 7,4 7,5 6,9 29,6 32,3 32,8 30,6
Europa del Norte, Meridional  
y Occidental

7,0 7,6 7,7 7,1 15,6 16,8 17,0 15,9

Europa Oriental 4,8 5,7 5,4 4,9 6,8 8,1 7,6 6,9
Asia Central y Occidental 9,3 9,8 10,6 9,9 7,1 7,4 8,2 7,8

  Tasa de fuerza de trabajo potencial (porcentajes) Fuerza de trabajo potencial (millones)

  2019 2020 2021 2022 2019 2020 2021 2022

Europa y Asia Central 3,5 4,8 3,9 3,5 16,0 22,1 18,0 16,1

Europa del Norte, Meridional  
y Occidental

4,1 5,2 4,5 4,1 9,7 12,1 10,4 9,6

Europa Oriental 2,0 3,0 2,3 1,9 2,9 4,4 3,3 2,8
Asia Central y Occidental 4,3 7,0 5,3 4,4 3,5 5,7 4,3 3,7

  Tasa de participación en la fuerza de trabajo (porcentajes) Fuerza de trabajo (millones)

  2019 2020 2021 2022 2019 2020 2021 2022

Europa y Asia Central 58,2 57,2 57,4 57,6 444 438 440 443

Europa del Norte, Meridional  
y Occidental

58,2 57,4 57,6 57,8 224 221 223 224

Europa Oriental 58,8 58,2 57,9 57,9 143 142 140 140
Asia Central y Occidental 57,3 55,0 55,9 56,5 77 75 77 79

  Tasa de informalidad en 2019 (porcentajes) Informalidad en 2019 (millones)

  Total Hombres Mujeres Total Hombres Mujeres

Europa del Norte, Meridional  
y Occidental

17,5 16,1 19,1 36,4 18,1 18,3

Europa Oriental 21,7 23,3 19,8 29,7 16,8 12,9
Asia Central y Occidental 45,1 43,4 47,7 31,5 18,7 12,9

  Pobreza extrema de los trabajadores  
(< 1,90 dólares EE. UU. (PPA) al día)

Pobreza moderada de los trabajadores  
(1,90-3,20 dólares EE. UU. (PPA) al día)

  Porcentajes Millones Porcentajes Millones

  2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Asia Central y Occidental 1,6 1,9 1,1 1,3 6,1 7,4 4,3 5,0

Nota: �Se entiende por fuerza de trabajo potencial las personas sin trabajo que están buscando empleo pero que solo podrían trabajar 
durante un breve periodo subsiguiente, o que no están buscando empleo pero quieren trabajar y están disponibles. Las tasas de pobreza 
moderada y extrema de los trabajadores aluden a la proporción de trabajadores que viven en un hogar con unos ingresos o consumo 
diario per cápita de entre 1,90 y 3,20 dólares de los Estados Unidos (en términos de PPA) y de menos de 1,90 dólares (en términos de PPA), 
respectivamente. Los totales pueden diferir de la suma de los subcomponentes al redondearse las cifras.

Fuente: �ILOSTAT, estimaciones modelizadas de la OIT, abril de 2021.

	X Cuadro 2.5  Estimaciones y proyecciones de las horas de trabajo, el empleo, el desempleo, la fuerza de trabajo, 
la informalidad y la pobreza de los trabajadores, por región y subregión, Europa y Asia Central, 2019-2022
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pérdida de horas de trabajo en Europa Oriental, 
y el 70 por ciento en Asia Central y Occidental 
(gráfico 2.18). En Europa Oriental, de los 2,4 mi-
llones de empleos netos que se perdieron en 2020 
teniendo en cuenta las previsiones de crecimiento 
para ese año en un contexto sin pandemia, hasta 
1,3 millones de trabajadores (o el 56 por ciento) 
engrosaron las filas del desempleo, mientras que 
el 44 por ciento restante abandonaron la fuerza 
de trabajo. En esta subregión, en la que el empleo 
informal es relativamente alto, la pérdida neta de 
puestos de trabajo no refleja las repercusiones 
de la crisis, ya que el descenso del empleo se vio 
amortiguado por un considerable desplazamiento 
del empleo asalariado hacia el trabajo por cuenta 
propia y el trabajo familiar auxiliar. En particular, se 
estima que el número de trabajadores familiares 
auxiliares de la subregión aumentó en un 20 por 
ciento en 2020 teniendo en cuenta las previsiones 
para ese año en un contexto sin pandemia, y que 
el número de trabajadores por cuenta propia 
aumentó en un 5 por ciento, compensando en 
parte la pérdida de empleo de los trabajadores 
asalariados y de los empleadores de las pymes.

En Asia Central y Occidental se observa un im-
portante efecto de desaliento, ya que solo un 
4 por ciento de los 3,2 millones de empleos netos 
que se perdieron en 2020 teniendo en cuenta las 
previsiones de crecimiento para ese año en un 
contexto sin pandemia se reflejó en un aumento 
del desempleo, mientras que el 96 por ciento 
restante corresponde a trabajadores que abando-
naron la fuerza de trabajo. En algunos países de la 
subregión, los regímenes de protección social se 
enfrentan a retos relativamente más importantes 
en términos de cobertura, sostenibilidad y adecua-
ción de las prestaciones (OIT 2017). Por ejemplo, 
el porcentaje de desempleados que recibían 
prestaciones en metálico por desempleo en Asia 
Central y Occidental era solo del 12,0 por ciento 
en el último año del que se dispone de datos, en 
comparación con el 56,5 por ciento en Europa 
Oriental y el 46,2 por ciento en Europa del Norte, 
Meridional y Occidental (OIT 2017).

Se estima que Asia Central y Occidental tienen 
el mayor déficit de financiación del piso de 
protección social como porcentaje del PIB, con 
un 5,3 por ciento en 2019, y el segundo más alto 
(después de los Estados Árabes) como porcen-
taje de la presión fiscal, con un 32,4 por ciento 
(Durán-Valverde et al. 2020). Como se describe 
más adelante, los trabajadores migrantes de la 

subregión, que constituyen una gran proporción 
de su mano de obra, fueron uno de los grupos 
más afectados por la crisis: a menudo se quedaron 
desamparados tanto en su país de origen como en 
el de destino, y no siempre estuvieron cubiertos 
por el régimen nacional de protección social en 
ninguno de los dos casos.

La pérdida de empleo en la región de Europa y 
Asia Central fue más pronunciada durante el se-
gundo trimestre de 2020 y estuvo acompañada 
de un gran descenso de la participación en la 
fuerza de trabajo y un aumento del desempleo. 
En el tercer trimestre, se reanudó el crecimiento 
positivo del empleo en muchos países, pero el 
desempleo siguió aumentando, ya que muchas 
de las personas que habían abandonado la fuerza 
de trabajo volvieron a incorporarse a ella, como 
se muestra en el subgrupo de los 27 Estados 
miembros de la Unión Europea en el gráfico 2.19. 
El indicador de la tasa de desempleo suele ir por 
detrás de la recuperación de la producción tras 
una recesión, porque quienes han abandonado 
la fuerza de trabajo vuelven a ella pero también 
porque las empresas suelen esperar a que haya 
más estabilidad antes de empezar a contratar de 
nuevo a los trabajadores.

Europa y Asia Central es la única región del 
mundo para la que se prevé un estancamiento 
del empleo en 2021, debido a los nuevos con-
finamientos adoptados por algunos países 
en respuesta a la segunda y tercera olas de la 
pandemia en el primer semestre del año. Las 
mejoras en el segundo semestre de 2021 deberían 
allanar el camino para que haya un aumento signi-
ficativo de las cifras de empleo y un descenso del 
desempleo en 2022. No obstante, es probable que 
la recuperación sea incompleta, ya que se prevé 
que en 2022 haya 2 millones de desempleados 
más que en 2019 y que haya abandonado la fuerza 
de trabajo otro millón de personas.

La crisis puso de manifiesto las desigualdades 
entre los países de la región y dentro de ellos. 
Los datos desglosados de los 27 países de la Unión 
Europea muestran hasta qué punto algunos 
grupos de trabajadores se vieron más afec-
tados que otros (gráfico 2.20). Los trabajadores 
con contratos temporales y los trabajadores a 
tiempo parcial son quienes sufrieron una mayor 
inseguridad laboral. Estos dos grupos acusaron 
las caídas más pronunciadas del empleo al inicio 
de la crisis en el primer trimestre de 2020, y en el 
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Crecimiento del empleo (%)
2020|T1 2020|T2 2020|T3

Total −0,5 −1,5 0,3

Mujeres −0,6 −1,7 0,4

Jóvenes −1,8 −4,6 0

Crecimiento de la fuerza de trabajo (%)
2020|T1 2020|T2 2020|T3

Total −0,5 −1,3 1,0

Mujeres −0,6 −1,6 1,3

Jóvenes −1,4 −3,3 1,9

Crecimiento del desempleo (%)
2020|T1 2020|T2 2020|T3

Total −0,6 2,6 11,0

Mujeres −0,4 −0,4 13,9

Jóvenes 0,5 3,9 11,3

	X Gráfico 2.19  Crecimiento trimestral del empleo, la fuerza de trabajo y el desempleo  
en los 27 Estados miembros de la Unión Europea, primer, segundo y tercer trimestre  
de 2020 (porcentajes)

Fuente: �Eurostat.

2019|T4 2020|T1 2020|T2 2020|T3
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Mujeres

Índice (2019/T4 = 100)

Temporal

Jóvenes (15-24)

	X Gráfico 2.20  Índice del empleo (cuarto trimestre de 2019 = 100) por grupo de trabajadores, 
en los 27 países de la Unión Europea, primer, segundo y tercer trimestre de 2020

Fuente: �Eurostat.
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caso de los trabajadores temporales, caídas aún 
más pronunciadas en el segundo trimestre. Los 
otros dos grupos de trabajadores que sufrieron 
importantes caídas del empleo (en términos por-
centuales) son los jóvenes y los trabajadores poco 
calificados (estas categorías se solapan, ya que 
los jóvenes predominan entre los trabajadores 
temporales y los poco calificados, especialmente 
en algunos de los sectores más afectados, como 
los servicios de alojamiento y restauración, y el 
comercio minorista).

Los jóvenes se vieron aún más afectados por 
la crisis debido a las interrupciones de sus es-
tudios y formación, al igual que las mujeres, 
sobre todo debido a la composición sectorial del 
empleo femenino. El gráfico 2.20 muestra que, 
mientras que el crecimiento positivo del empleo 
se reanudó en el caso de todos los demás grupos 
en el tercer trimestre de 2020, los trabajadores 
poco calificados siguieron sufriendo pérdidas de 
empleo. En particular, los trabajadores menos 
calificados empleados en ocupaciones manuales 
de proximidad física se vieron más afectados 
que los oficinistas, que por lo general pudieron 
trabajar a distancia. Además, la naturaleza de sus 
ocupaciones hace que los trabajadores menos 
calificados estén más expuestos al virus. Como en 
la mayoría de las demás regiones, la crisis también 
afectó a las mujeres de forma diferente debido a la 
distribución sectorial del empleo y a su predominio 
numérico en el trabajo de cuidados no remu-
nerado. Aunque la destrucción del empleo, en 
relación con el tamaño de la población en edad de 
trabajar de cada grupo, fue similar entre los sexos 
a nivel agregado, el descenso de la participación 
en la fuerza de trabajo afectó más a las mujeres 
(véanse los capítulos 1 y 3 para más información 
sobre las repercusiones de género de la COVID-19).

Varios países de ingresos bajos y medianos de 
la región son los países de origen de un gran 
número de trabajadores migrantes, sobre 
todo de migrantes circulares13 y trabajadores 
estacionales, que se han visto especialmente 
afectados por la crisis de la COVID-19. Entre 
estos trabajadores se encuentran muchos jóvenes 
alentados a emigrar por los salarios relativamente 
más altos en los países de destino y por sus es-
casas perspectivas profesionales, la inseguridad 

13  La migración circular puede definirse como una forma de migración temporal que permite cierto grado de movilidad entre 
países en uno y otro sentido (véase Wickramasekara 2011).

y la percepción de corrupción e injusticia en los 
países de origen (BERD 2018; OIT 2020f). En 
muchos países de origen, las entradas de remesas 
pueden ser mucho mayores que los flujos de inver-
sión y pueden representar una importante fuente 
de ingresos para muchos hogares y comunidades 
que dependen de este dinero procedente del ex-
tranjero. Por ejemplo, en Tayikistán y Kirguistán, 
se estimó que las remesas ascendieron a más 
del 25 por ciento del PIB en 2020 (gráfico 2.21). 
En contraste, los flujos de inversión extranjera di-
recta en estos dos países representaron alrededor 
del 2,5 por ciento de su PIB en 2019. En general, 
se considera que las remesas son una fuente de 
financiación estable que desempeña un papel 
anticíclico al permanecer constante o incluso au-
mentar durante las recesiones económicas en los 
países de origen (REM 2020).

La crisis de la COVID-19, sin embargo, afectó 
tanto a los países de origen de los migrantes 
como a los de destino. En los países de destino, 
los sectores en los que se concentran los traba-
jadores migrantes han tenido dificultades para 
mantener su mano de obra; muchos de estos 
trabajadores vieron caer sus ingresos y ya no 
pueden permitirse enviar remesas a sus países de 
origen. Los trabajadores migrantes se han visto 
especialmente afectados por la crisis porque a 
menudo trabajan en el sector informal, por lo que 
no están cubiertos por medidas adecuadas de se-
guridad y salud en el trabajo y tienen poco acceso 
a la protección social y al apoyo en los países 
de acogida. Al imponerse restricciones de viaje, 
algunos migrantes circulares quedaron varados 
en los países de acogida y otros en sus países de 
origen, donde los mercados de trabajo que ya es-
taban pasando apuros y los débiles sistemas de 
protección social agravaron el reto de reintegrar 
a estos trabajadores. Esto es especialmente difícil 
si se tiene en cuenta la magnitud de la migración 
laboral en algunos de estos países. Por ejemplo, 
en Uzbekistán, se estima que la migración laboral 
representa un 19 por ciento del empleo total (Papa 
et al. 2020, 9).

La pérdida de empleo y de ingresos de los 
trabajadores migrantes se tradujo en una 
disminución de las remesas para los países de 
ingresos bajos y medianos de la región, lo que 
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IED como porcentaje
del PIB (2019)

Entradas de remesas
como porcentaje del PIB
en 2020

Cambio estimado
en las remesas,
2019-2020 (%)

Kirguistán

Tayiskistán

Georgia

Montenegro

Uzbekistán

Armenia

Ucrania

Albania

Bosnia y Herzegovina

Serbia

Croacia

Azerbaiyán

Letonia

Rumania

Hungría

Belarús

Lituania

Bulgaria

2,5 29,4 –8,7

2,6 27,3 –5,8

7,3 13,4 –6,6

8,4 12,5 2,8

4,0 12,1 –18,2

1,9 10,8 –13,2

3,8 9,9 –4,6

7,9 9,7 –0,5

1,9 9,3 –19,9

8,3 7,3 –8,7

1,9 7,0 –1,4

3,1 3,3 10,0

3,1 3,3 –4,7

2,8 3,0 –8,5

19,6 2,4 –22,5

2,0 1,7 –29,4

2,5 1,4 –39,4

2,2 1,4 –59,2

	X Gráfico 2.21  Inversión extranjera directa y entradas de remesas de los migrantes  
en los países de ingresos bajos y medianos de Europa y Asia Central,  
2019-2020 (porcentaje del PIB)

Nota: �«IED» es la inversión extranjera directa, las entradas netas, y el «PIB» es el producto interno bruto. 

Fuente: �Banco Mundial, Alianza Mundial de Conocimientos sobre Migración y Desarrollo y base de datos 
Indicadores del desarrollo mundial.
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agravó aún más las devastadoras consecuen-
cias de la crisis en sus economías y aumentó 
la proporción de su población en riesgo de 
pobreza. A nivel regional, se espera que Europa 
y Asia Central registre un fuerte descenso de 
las entradas de remesas, tras una disminución 
del 9,7 por ciento en 2020 (Ratha et al. 2021, 3). 
En algunos países de la región, se estima que el 
descenso de las remesas ha sido incluso mayor 
(por ejemplo, el 59 por ciento en Bulgaria, el 39 por 
ciento en Lituania, el 29 por ciento en Belarús, el 
23 por ciento en Hungría y el 20 por ciento en 
Bosnia y Herzegovina) (gráfico 2.21). Europa y Asia 
Central es la única región en la que está previsto 
que el crecimiento de los flujos de remesas siga 
siendo negativo en 2021, e incluso en 2022 (Ratha 
et al. 2021, 3).

Las repercusiones de la crisis de la COVID-19 
en los trabajadores migrantes han puesto aún 
más de manifiesto las lagunas de protección 
social a las que se enfrenta esta categoría de 
trabajadores en muchos contextos nacionales. 
Algunos países, como Portugal, ampliaron la 
cobertura de la protección social a todos los ex-
tranjeros, concediéndoles los mismos derechos 
que a los residentes permanentes en cuanto al 
acceso a la atención de la salud, la vivienda, la 
seguridad social, el empleo y los servicios banca-
rios (Mamede, Pereira y Simões 2020). El impulso 
generado por la extensión de la protección social 
a este grupo vulnerable debería ser aprovechado 
materializando medidas destinadas a colmar aún 
más los déficits de protección social tras la pan-
demia (véase el recuadro 2.2).
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3Efectos heterogéneos 
sobre las empresas  
y los trabajadores 

	X Resumen

1  Este marco no tiene en cuenta las especificidades de los países o 
grupos de ingresos, pero puede ser útil para comprender los meca-
nismos a través de los cuales se han manifestado las repercusiones 
económicas y sociales de la pandemia. No obstante, es importante tener 
en cuenta que el efecto de los distintos mecanismos varía según las 
regiones y los grupos de ingresos, tal como se analiza en el capítulo 2.

Las perturbaciones de la oferta y la demanda provocadas 
por la crisis de la COVID-19 han sacudido todas las eco-
nomías y los mercados de trabajo, dejando a salvo pocas 
empresas y trabajadores. Sin embargo, la magnitud de 
sus efectos ha variado según las características de las 
empresas y de los trabajadores, y también en función 
del nivel de renta y de la estructura económica de los 
países. Uno de los factores fundamentales en cuanto a 
su influencia en los resultados económicos es el sector 
en el que opera una empresa o trabaja un individuo 
(sección 3.1). También hay diferencias considerables 
entre categorías específicas de empresas y trabajadores 
(secciones 3.2 y 3.3). El gráfico 3.1 presenta un marco 
básico para comprender las formas en que los distintos 
trabajadores y empresas se han visto y se siguen viendo 
afectados por la crisis. El conocimiento de estos meca-
nismos es importante a la hora de diseñar las respuestas 
políticas a la crisis1.
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Una clara consecuencia de la crisis es la forma 
en que esta ha incidido en las desigualdades 
existentes y las ha exacerbado, tanto entre los 
distintos países como dentro de cada país, ensan-
chando aún más las fracturas que ya existían en 
los mercados laborales de todo el mundo. La crisis 
ha puesto de manifiesto la urgencia de propor-
cionar a todos los trabajadores protección laboral 
y social y de defender los principios y derechos 
fundamentales en el trabajo establecidos en los 
convenios y recomendaciones internacionales del 
trabajo. También ha llamado la atención sobre el 
papel clave que desempeña el diálogo social en la 
consecución de estos objetivos.

El primer vector de impacto de la crisis es la ex-
posición directa a la COVID-19, que en mayo de 
2021 había infectado a más de 150 millones de 
personas y se había cobrado la vida de más de 
3 millones (OMS, s.f.). Aunque la mayoría de los in-
dividuos infectados no han desarrollado síntomas 
graves, muchos pacientes han requerido atención 

médica, incluso cuidados médicos intensivos, y 
hay algunos pacientes en los que persisten los 
efectos del virus. Aun en los casos en que contraer 
el virus no ha revestido gravedad, el mero hecho 
de contraerlo ha provocado normalmente restric-
ciones sanitarias temporales, como la cuarentena, 
lo que ha interrumpido el trabajo de las personas 
cuya presencia física es necesaria para ejercerlo. 
Además, la pandemia ha resultado especialmente 
difícil para los trabajadores que se encuentran en 
primera línea y para otros trabajadores esenciales, 
que han seguido ejerciendo su profesión en sus 
lugares de trabajo a pesar de verse expuestos a 
un riesgo desproporcionado de enfermar (véase 
la sección 3.3 para más detalles).

En segundo lugar, las restricciones nacionales 
o locales, especialmente el cierre de las em-
presas, han afectado al rendimiento de las 
empresas y a la oferta y la demanda de mano 
de obra, lo que ha provocado un efecto dominó 
en las cadenas mundiales de suministro, el 
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	X Gráfico 3.1  Vectores de impacto de la crisis de la COVID-19

Fuente: �Diagrama elaborado por la OIT.
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comercio internacional y la inversión extran-
jera directa (OIT 2020a). El punto álgido de estas 
restricciones se produjo en abril de 2020, cuando 
más del 70 por ciento de la fuerza de trabajo 
mundial vivía en zonas donde todos los centros 
de trabajo, salvo los que prestaban servicios 
esenciales, habían cerrado sus puertas. Desde 
entonces, se han levantado repetidamente las 
restricciones en muchas zonas, si bien es verdad 
que se han vuelto a decretar poco después (OIT 
2020b). Estas restricciones directas a la actividad 
laboral han provocado interrupciones en la 
oferta, agravando las perturbaciones de la de-
manda causadas por la creciente incertidumbre 
empresarial2. Además, la incidencia de la rece-
sión económica ha reducido la demanda de una 
amplia gama de bienes de consumo, lo que ha 
provocado la pérdida de puestos de trabajo en 
las fábricas, especialmente en los países del Sur 
global. Los países que dependen en gran medida 
del procesamiento de las exportaciones, sobre 
todo en la industria de la confección, han visto 
cómo se cancelaban o no se saldaban los pedidos, 
lo que se traducía en una pérdida de ingresos 
para las empresas proveedoras y la consiguiente 
pérdida de empleo, especialmente en los niveles 
inferiores de la cadena de suministro (Anner 
2020). Afortunadamente, en el tercer trimestre 
de 2020, el comercio de mercancías repuntó con 
fuerza. En cambio, los flujos de inversión extran-
jera directa cayeron casi un 50 por ciento en el 
primer semestre de 2020 (UNCTAD 2020) y se han 
recuperado más lentamente.

Un tercer factor es el cambio en el comporta-
miento de los consumidores, tanto en lo que 
respecta a los tipos de bienes y servicios adqui-
ridos durante la pandemia como a los métodos 
de compra utilizados por los consumidores. Las 
medidas adoptadas para inducir la permanencia 
en el hogar han aumentado la dependencia de 

2  Las escuelas y universidades cerraron en muchos países en las primeras fases de la pandemia –esto afectó aproximadamente al 
84,5 por ciento de la población estudiantil de todo el mundo en abril de 2020 (UNESCO, s.f.)– y en algunos países siguen cerradas. 
Esto ha repercutido en la capacidad de muchos adultos para participar en el mercado de trabajo, especialmente los que tienen hijos 
pequeños, que deben ocuparse de la educación en casa y del cuidado de los niños. La carga de estos deberes ha sido soportada 
desproporcionadamente por las mujeres en todo el mundo.

internet (incluidas las plataformas digitales) en 
lo que se refiere a la compra de la mayoría de 
los bienes básicos (como alimentos y artículos 
para el hogar), especialmente en las economías 
de ingresos altos y medianos (OIT 2021a). Al 
mismo tiempo, el gasto en determinados bienes 
(como la maquinaria y los vehículos) y servicios 
(especialmente el turismo y la hostelería) ha dis-
minuido drásticamente.

Por último, la creciente incertidumbre ha 
tenido un gran impacto en los mercados la-
borales. En los primeros meses de la pandemia, 
la incertidumbre giraba sobre todo en torno a la 
propagación del virus (y la relación con la conta-
giosidad y la letalidad de la COVID-19) y la duración 
de las restricciones sanitarias establecidas para 
limitar su transmisión. En el primer semestre de 
2021, existe una incertidumbre adicional en rela-
ción con la disponibilidad de vacunas y la propia 
vacunación, así como con la aparición de nuevas 
variantes del virus que podrían reducir la eficacia 
de los inmunógenos. La incertidumbre tiene un 
impacto económico, ya que los consumidores 
tienden a posponer los gastos que no son esen-
ciales, al tiempo que las empresas reconsideran 
sus decisiones de inversión. Dado que la crisis 
ha puesto de manifiesto los riesgos asociados 
al sistema de producción «justo a tiempo» y a la 
dependencia de proveedores situados en lugares 
distantes del mundo, puede producirse una 
reorientación de las futuras inversiones empresa-
riales que podría tener importantes consecuencias 
para las economías y los trabajadores que hasta 
ahora han dependido en gran medida de las estra-
tegias de crecimiento basadas en la exportación. 
Analizada desde una óptica individual, la incerti-
dumbre altera decisiones vitales fundamentales, 
como las relativas a la escolarización, la creación 
de una familia, la entrada en el mercado de trabajo 
y las transiciones laborales.
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	X 3.1 Repercusión por sector de actividad económica

Tal vez la característica más reveladora que influye 
en el modo en que una empresa o un trabajador se 
han visto afectados por la crisis de la COVID-19 es 
el sector económico en el que operan. La pérdida 
de empleo en algunos sectores ha sido ruinosa, 
mientras que otros se han visto menos afectados, 
o incluso han experimentado un crecimiento. 
Allí donde la actividad empresarial requería que 
los trabajadores no suspendieran sus tareas, la 
fuerza de trabajo se ha visto expuesta a diario a la 
COVID-19. Así ha sucedido no solo en el caso de las 
empresas y los trabajadores del sector sanitario, 
sino también en otros sectores, como el comercio 
minorista, cuya actividad requiere la interacción 
con el público.

A escala mundial, se estima que el empleo en el 
sector de los servicios de alojamiento y restau-
ración ha sido el más afectado por la crisis. Las 
estimaciones de la OIT sugieren una disminución 
del empleo de casi el 13 por ciento con respecto 
a las previsiones de crecimiento para este sector 
en 2020 en un contexto sin pandemia (gráfico 3.2). 
En un sector que antes de la crisis concentraba el 
4,1 por ciento del empleo total, esta disminución 
representa 18 millones de personas en todo el 
mundo. En 2019, alrededor de uno de cada diez 
trabajadores de todo el mundo estaba directa o 
indirectamente vinculado a las industrias relacio-
nadas con el turismo (OIT 2020c, 1). La industria 
del turismo en su conjunto abarca la industria de 
las aerolíneas, que emplea a más de 10 millones 
de trabajadores en todo el mundo (OIT 2020d, 2), 
así como a los 144 millones de trabajadores que 
participan en todo el mundo en los servicios de 
alojamiento y restauración. Los trabajadores del 
sector del turismo corren un mayor riesgo, sobre 
todo por el tamaño reducido de las empresas tu-
rísticas. Se calcula que alrededor del 30 por ciento 
de todos los empleados del turismo trabajan en 
microempresas, es decir, empresas que emplean a 
entre dos y nueve personas. Otro reto estriba en la 
alta incidencia de la informalidad, debida en parte 
a la naturaleza estacional del trabajo y en parte a 
la inadecuada reglamentación del sector, especial-
mente en los países de ingresos bajos y medianos.

Como consecuencia de la crisis, el sector del 
comercio mayorista y minorista también se vio 

muy castigado, registrando una disminución 
del 5,1 por ciento del empleo (gráfico 3.2). Este 
considerable descenso es aún más sorprendente 
si se tiene en cuenta que, en 2019, el sector repre-
sentaba casi el 15 por ciento del empleo total en 
todo el mundo (solo superado por la agricultura, 
con alrededor del 27 por ciento). Los servicios 
de alojamiento y restauración y el comercio ma-
yorista y minorista son dos sectores que han 
estado casi siempre dominados por el empleo 
informal en muchos países de ingresos bajos y 
medianos. A causa de la crisis, estos dos sectores 
experimentaron una reducción notable de las 
horas trabajadas que no se refleja en el descenso 
del empleo. Otros servicios de mercado también 
sufrieron pérdidas de empleo: así sucedió por 
ejemplo con las actividades financieras (–0,3 por 
ciento) y las actividades inmobiliarias, comerciales 
y administrativas (–5,9 por ciento), aunque estos 
dos sectores representaban una parte menor 
del empleo total antes de la crisis (1,6 y 4,6 por 
ciento, respectivamente).

Se estima que la industria manufacturera y 
la construcción han sufrido un importante 
descenso del empleo como consecuencia de la 
crisis, y que han soportado el mayor impacto 
en el sector industrial.

Se estima que, teniendo en cuenta las previsiones 
de crecimiento para ese año en un contexto sin 
pandemia, el empleo en la industria manufactu-
rera se contrajo un 7,3 por ciento en 2020, y que 
el empleo en la construcción disminuyó un 8,8 por 
ciento. El sector de la construcción es sensible a 
los ciclos económicos. Muy pocos trabajos en este 
sector pueden realizarse a distancia y el impacto 
de la crisis en las empresas del sector ha sido signi-
ficativo, ya que muchas se enfrentan a problemas 
de liquidez e interrupciones en la cadena de sumi-
nistro (OIT 2021b). Otros dos sectores industriales 
también se vieron perjudicados por la destrucción 
del empleo, aunque en menor medida: la explo-
tación de minas y canteras (–3,2 por ciento) y los 
servicios públicos (–3,9 por ciento); antes de la 
crisis, estos dos sectores representaban una pro-
porción menor del empleo total que la industria 
manufacturera o la construcción (0,6 por ciento y 
0,8 por ciento, respectivamente).
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El sector manufacturero se vio muy afectado 
por la interrupción del suministro de insumos 
tras la adopción de medidas de confinamiento 
en todo el mundo, aunque la continuidad ope-
rativa en el segundo semestre de 2020 redujo la 
gravedad del impacto. En junio de 2020, las em-
presas del sector manufacturero experimentaron, 
en promedio, una interrupción de alrededor del 
35 por ciento de su suministro de insumos impor-
tados como resultado de los cierres de todos los 
centros de trabajo, excepto de los esenciales, en 
la mayoría de los países del mundo. Alrededor de 
255 millones de trabajadores en ese momento, es 
decir, casi el 70 por ciento del empleo en el sector 
manufacturero, se encontraban en sectores con 
una vulnerabilidad alta o media a las interrup-
ciones de su suministro de insumos importados 

(OIT 2020e, 8-11). Sin embargo, en la segunda 
mitad del año muchas industrias manufactureras 
pudieron volver a operar con mayor eficacia, lo 
que contribuyó a mitigar las interrupciones de la 
cadena de suministro.

El sector de la construcción tiene la ventaja 
de que los gobiernos pueden estimular la de-
manda y la creación de empleo directamente 
a través de la inversión en infraestructuras 
públicas. Este sistema permite impulsar el sector, 
a la vez que sirve como herramienta para pro-
porcionar puestos de trabajo a los trabajadores 
desplazados de otros sectores. El carácter hetero-
géneo del trabajo en el sector de la construcción 
hace que este pueda absorber a los trabajadores 
de otros sectores que desempeñan cometidos y 

Variación del empleo
en 2020 con respecto

a un contexto sin pandemia

Porcentaje
del empleo,
2019

Alojamiento y alimentación

Construcción

Otros servicios

Manufacturas

–12,9 4,1

–8,8 7,5

–8,2 5,6

–7,3 13,7

Actividades inmobiliarias,
comerciales y administrativas –5,9 4,6

Comercio al por mayor
y al por menor, etc. –5,1 14,8

Servicios públicos –3,9 0,8

Transporte, almacenamiento
y comunicación –3,5 6,1

Explotación de minas y canteras –3,2 0,6

Educación –2,9 5,4

Actividades relativas a la salud
y el trabajo social –2,7 4,1

Administración pública y defensa;
seguridad social obligatoria –0,3 4,3

Agricultura –0,3 26,7

Actividades financieras –0,3 1,6

	X Gráfico 3.2  Impacto de la COVID-19 en el empleo mundial en 2020 teniendo en cuenta  
las previsiones de crecimiento en un contexto sin pandemia y distribución del empleo 
antes de la crisis, por sectores (porcentajes)

Fuente: �ILOSTAT, estimaciones modelizadas de la OIT, abril de 2021.
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requieren competencias similares, lo que permite 
a los gobiernos destinar los recursos a las áreas 
donde son más necesarios (OIT 2021b). Esto es 
especialmente relevante para los países que 
están llevando a cabo procesos de transformación 
estructural que pueden implicar importantes in-
versiones en infraestructuras.

La caída en la demanda de los consumidores 
ha afectado a las cadenas de suministro en 
su totalidad, amenazando el empleo en todos 
los sectores y países. Los sobresaltos de la de-
manda de consumo se propagan a través de las 
cadenas de suministro, en particular, de los bienes 
manufacturados, toda vez que los insumos para 
estos bienes provienen de otros países y sectores, 
especialmente de la agricultura y los servicios. La 
OIT estima que casi 200 millones de empleos en 
las cadenas mundiales de suministro de productos 
manufacturados han sufrido un impacto adverso 
alto o medio debido a la reducción de la demanda 
por parte de los consumidores3. Alrededor del 
40 por ciento de los puestos de trabajo que se 
han visto perjudicados por la caída de la demanda 
de productos manufacturados por parte de los 
consumidores se encuentran en los sectores de 
los servicios y la agricultura (OIT, de próxima pu-
blicación a).

Se estima que el impacto causado por la 
pérdida total de empleo en la agricultura es 
relativamente pequeño, lo que da idea del 
papel de este sector como forma de trabajo en 
situaciones de contingencia en muchos países 
de ingresos bajos y medianos. El empleo total 
en la agricultura se redujo solo marginalmente: 
un 0,3 por ciento en 2020, teniendo en cuenta 
las previsiones de crecimiento para ese año en 
un contexto sin pandemia. Este efecto cabe atri-
buirlo en parte a la redistribución de la mano de 
obra tras la pérdida de puestos de trabajo en la 
industria y los servicios, y en parte también a la 
necesidad de absorber el crecimiento demográ-
fico en curso, lo que constituye un reflejo de la 
función que desempeña la agricultura ante las 
eventualidades, especialmente en varios países 
africanos (véase el capítulo 2). Si bien es cierto que 
la agricultura se ha visto relativamente menos per-
judicada por la destrucción del empleo, también es 
un sector con salarios medios bajos y altos índices 

3  El impacto se evalúa utilizando datos sobre las ventas al por menor, el crecimiento medio de las horas de trabajo en los subsec-
tores manufactureros en febrero de 2021 y el rigor de las medidas de cierre. Para más información, véase el anexo 1 en OIT (de 
próxima publicación a).

de informalidad, y las personas empleadas en él 
suelen ser pequeños agricultores de subsistencia.

Las medidas parciales de confinamiento han 
paralizado algunas operaciones empresariales, 
obligando a suspender actividades o a reducir 
servicios para garantizar el cumplimiento de las 
normas de distanciamiento social. Las dificultades 
operativas reducen la producción, lo que a su 
vez reduce la demanda de mano de obra (como 
se muestra en el gráfico 3.1). Además, incluso 
cuando las empresas pueden seguir operando, 
las medidas de confinamiento parcial afectan a los 
patrones de consumo, contribuyendo aún más a 
la reducción de la producción y, posteriormente, 
a la reducción de la demanda de mano de obra. 
Esto lleva a las empresas a despedir personal. La 
ayuda gubernamental puede contribuir a mitigar 
el impacto de estas medidas en las empresas y 
los trabajadores. Las ayudas económicas, es-
pecialmente los subsidios salariales, han sido 
indispensables para que las empresas puedan 
retener a los trabajadores. Estas políticas también 
han contribuido a estabilizar los ingresos de los 
consumidores, apuntalando así la demanda de 
bienes y servicios durante las crisis (OIT 2020f). 
En Asia, los planes de crédito subvencionado y 
la asistencia crediticia fueron medidas clave que 
contribuyeron a apoyar los flujos de caja de las 
empresas y retener a los trabajadores (OIT 2020g).

Las empresas del comercio minorista se 
encuentran entre las más afectadas por la im-
posición de medidas de confinamiento parcial, 
que han tenido un impacto desproporcionado 
en las trabajadoras. Estas medidas han repercu-
tido perjudicialmente en las empresas del sector 
del comercio mayorista y minorista. Además, han 
tenido consecuencias directas en los trabajadores 
de las cadenas de suministro de estas empresas, 
tanto dentro del mismo país como en otros países. 
El impacto en el comercio mayorista y minorista lo 
sufren de manera desproporcionada las mujeres, 
debido a su mayor participación en este sector 
(véase el apartado 3.3.2).

Por el contrario, el comercio minorista de 
alimentos y las tiendas de comestibles de 
los países de ingresos altos y medianos han 
experimentado un aumento de la demanda 
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de los consumidores, lo que ha dado lugar a 
una mayor demanda de trabajadores en estos 
sectores. Esta tendencia se ha visto favorecida 
por la demanda de alimentos y otros artículos 
de primera necesidad entre quienes tienen que 
quedarse en casa y por el cierre y la reducción de 
la capacidad de los negocios del sector de la hos-
telería, como bares y restaurantes. Las empresas 
de venta de alimentos al por menor han incre-
mentado la contratación de trabajadores –tanto 
para el personal de almacén como para las tareas 
de atención al público– a fin de satisfacer el au-
mento de la demanda, incluido el incremento del 
reparto a través de plataformas digitales (véase el 
recuadro 3.1) (OIT 2020h).

Las medidas de confinamiento han repercu-
tido considerablemente en la cultura y las 
artes, amenazando la propia existencia de las 

empresas y el empleo de los trabajadores en 
ese sector. La industria de la cultura y las artes 
se enfrenta a un impacto prolongado debido a 
las dificultades para mantener el distanciamiento 
físico entre los artistas, el personal y el público, y 
también por las pérdidas financieras derivadas de 
las producciones canceladas (OIT 2020i). Los es-
pectáculos en vivo han sido prohibidos en muchos 
países, e incluso cuando han sido autorizados, la 
asistencia ha sido escasa debido a los riesgos aso-
ciados a los espacios confinados y mal ventilados. 
Aunque la puesta en marcha de las campañas de 
vacunación contribuirá a aumentar el número de 
espectadores, aún no está claro hasta qué punto 
seguirá siendo necesario tomar precauciones ni 
cómo evolucionará el sector. Los trabajadores 
de este sector son especialmente vulnerables 
debido a la gran proporción de empleo temporal 
en la cultura.

Recuadro 3.1  Servicios basados en plataformas digitales  
durante la crisis de COVID-19

Los servicios basados en plataformas digitales 
–que abarcan las plataformas de trabajo en 
línea y las plataformas de trabajo localizado, 
como las plataformas de transporte y reparto– 
se han expandido como consecuencia de la 
pandemia. Sin embargo, los nuevos tipos de 
empleos que proporcionan no siempre ofrecen 
condiciones de trabajo decentes y suponen un 
problema para la reglamentación laboral.

Como resultado de las medidas restrictivas 
locales contra la pandemia, se ha producido 
un fuerte aumento del uso de plataformas 
de trabajo localizado, en particular de las 
plataformas especializadas en el reparto de 
alimentos y otros artículos de primera nece-
sidad. Estas plataformas han contribuido a 
facilitar la continuidad del funcionamiento 
de algunas empresas, especialmente de las 
pequeñas, y a mantener los vínculos de estas 
con los consumidores.

El aumento de la demanda de servicios de 
plataformas digitales también ha creado 
nuevas oportunidades de empleo para los tra-
bajadores desplazados de otros empleos. Sin 
embargo, las encuestas de la OIT han puesto 
de manifiesto que, en varios lugares, el incre-
mento de la oferta debido al mayor número 
de trabajadores que ofrecen sus servicios a 

través de dichas plataformas puede haber 
dado lugar a menos trabajo por trabajador. 
Además, las medidas adoptadas por algunas 
plataformas de permitir a los trabajadores 
fijar sus propias tarifas (principalmente 
las plataformas de trabajo autónomo) han 
obligado a algunos trabajadores a bajar los 
precios de sus servicios para superar a sus 
competidores, lo que ha hecho descender sus 
ingresos por hora. También cabe señalar que 
la demanda de servicios de las plataformas 
digitales no ha aumentado en todos los 
ámbitos: muchos trabajadores que prestan 
sus servicios a través de estas plataformas, 
como los taxistas, han experimentado de 
hecho caídas sustanciales de la demanda y, 
por tanto, de los ingresos.

Al mismo tiempo, muchos trabajadores que 
ofrecen servicios a través de las plataformas 
digitales se enfrentan a importantes pro-
blemas de calidad del empleo, como los flujos 
irregulares de trabajo e ingresos, las malas 
condiciones de trabajo (que conllevan, por 
ejemplo, riesgos para la seguridad y la salud 
en el trabajo), la falta de protección social y la 
imposibilidad de ejercer derechos fundamen-
tales en el trabajo como la libertad sindical y el 
derecho a la negociación colectiva.

Fuente: �OIT (2021a).
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	X 3.2 Consecuencias para las empresas

Las empresas constituyen el primer «nivel de 
impacto» de la crisis en gran parte del mercado 
laboral. De hecho, el modo en que los trabajadores 
asalariados se han visto afectados por la inci-
dencia de la COVID-19 depende en gran medida 
de cómo esta ha repercutido en sus empleadores, 
de los recursos de que disponen los propios em-
pleadores para responder a la crisis y del apoyo 
que los gobiernos de sus países les han brindado 
a estos a través de préstamos y programas de 
mantenimiento del empleo, entre otras medidas. 
Aunque el sector específico de actividad de una 
empresa desempeña un papel decisivo en todo 
ello, importan también otras características, es-
pecialmente el tamaño de la empresa.

El sector de actividad económica tiene impli-
caciones debido a las distintas características 
de los empleadores y las empresas de cada 
sector. Según la Evaluación sobre el impacto de la 
COVID-19 en las empresas, realizada por el Centro 
de Comercio Internacional (ITC), las empresas 
dirigidas por mujeres tenían más probabilidades 
de afirmar que sus operaciones comerciales 
se habían visto fuertemente afectadas por la 
COVID-19: un 63 por ciento, frente a un 52 por 
ciento cuando las empresas estaban dirigidas 
por hombres (ITC 2020) (gráfico 3.3). Esto se debe 
probablemente a múltiples factores, en particular, 
los sectores en los que es más probable encontrar 
mujeres dueñas de sus negocios (especialmente 
en el comercio minorista), el tamaño de las em-
presas y las diferencias en el acceso al capital y 
al crédito entre las mujeres empresarias y sus 
homólogos masculinos.

Las pequeñas y medianas empresas han sido las 
más afectadas por las medidas de restricción 
de ámbito local. En la Evaluación sobre el impacto 
de la COVID-19 en las empresas, un informe rea-
lizado en 132 países entre abril y junio de 2020, 
dos tercios de las microempresas y pequeñas em-
presas –y 40 por ciento en el caso de las grandes 
empresas– afirmaron que la crisis de la COVID-19 
estaba repercutiendo poderosamente en sus 
operaciones comerciales (ITC 2020). Las empresas 
más pequeñas tienen menos probabilidades de 
contar con los recursos financieros necesarios 
para sobrevivir a una interrupción prolongada de 
sus operaciones comerciales. Una encuesta de la 

OIT realizada a 4 520 empresas en 45 países de 
todo el mundo reveló que casi el 80 por ciento 
de las microempresas y más del 70 por ciento 
de las pequeñas empresas afirmaban carecer de 
financiación suficiente para dar continuidad a sus 
actividades (OIT 2020i, 14). El gráfico 3.4 muestra 
cómo la proporción de empresas que declaran 
contar con fondos suficientes en esa encuesta 
aumenta en proporción directa a su tamaño; aun 
así, las empresas más grandes tienen más proba-
bilidades de declarar una financiación insuficiente 
que las medianas.

Las empresas del sector informal afrontan una 
serie de retos y tienen menos posibilidades de 
recibir subvenciones públicas. Las empresas 
informales se encuentran en una situación es-
pecial de riesgo, ya que una cuarta parte de las 
empresas encuestadas en el marco de la citada 
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	X Gráfico 3.3  Impacto de la COVID-19  
en las operaciones comerciales de las empresas 
dirigidas por mujeres y por hombres, 2020 
(porcentajes)

Nota: �Se preguntó a los encuestados: «¿Cómo ha afectado 
la pandemia de coronavirus (COVID-19) a las operaciones 
comerciales de su empresa?» y «¿De qué género es la 
persona que ocupa el puesto de mayor responsabilidad de su 
empresa?». La encuesta abarcó 2 109 empresas de 120 países. 
Las tasas de respuesta varían según los países y las regiones. 
Para controlar la composición de los sectores, las cuotas se 
calcularon a nivel sectorial y luego se agregaron utilizando 
medias simples. Se pueden encontrar más detalles sobre 
la muestra en ITC (2020).

Fuente: �ITC (2020).
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Evaluación del ITC declararon que la crisis las 
estaba llevando a la quiebra (ITC 2020). Las em-
presas informales tienen menos probabilidades 
de acogerse a los planes de apoyo y ayuda del 
gobierno para luchar contra la COVID-19, además 
de ser menos propensas a ofrecer beneficios y 
apoyo a sus propios trabajadores.

Las inversiones de las empresas se han des-
viado hacia los equipos de protección personal 
y otras medidas de precaución, en detrimento 
de las inversiones en bienes de equipo o 
en investigación y desarrollo, lo que podría 
tener consecuencias negativas para el futuro 
crecimiento de la productividad. Un estudio 
realizado con datos del Reino Unido apuntaba a 
una posible reducción de la productividad total 
de los factores debido a la crisis, en parte como 
consecuencia del aumento de los costos inter-
medios soportados por las empresas (Bloom et 
al. 2020). Este aumento de los costos se debe a 
la necesidad de adquirir equipos de protección 
personal (EPP) y a los mayores costos unitarios 
derivados de medidas como el distanciamiento 
físico. Al mismo tiempo, la productividad futura 
puede verse mermada por la reducción del gasto 
en investigación y desarrollo (Bloom et al. 2020). 
No obstante, para determinados sectores –en 
particular aquellos en los que los trabajadores 
pueden trabajar desde casa– existe la posibilidad 
de que la productividad aumente a largo plazo 
como resultado de la actualización de los sistemas 
de tecnología de la información en respuesta a los 
cambios relacionados con la COVID-19 en el lugar 

de trabajo, incluso si estos suponen inicialmente 
mayores costos para las empresas.

Las microempresas y las pequeñas empresas 
han sido las más mermadas en su capacidad de 
funcionamiento por la aplicación de las medidas 
restrictivas de ámbito local, en parte debido a 
las dificultades para ajustar sus operaciones co-
merciales (incluido el trabajo a domicilio). Como 
ya se ha mencionado, las empresas más pequeñas 
se enfrentan a mayores restricciones financieras y 
cuentan con menos recursos tecnológicos y digi-
tales, lo que puede haber contribuido a su menor 
capacidad de respuesta ante las interrupciones 
de las operaciones comerciales. Los resultados de 
una encuesta de la OIT, llevada a cabo durante el 
segundo trimestre de 2020 en más de 4 500 em-
presas en 45 países, muestran que las empresas 
medianas y grandes tenían más probabilidades 
de poder seguir funcionando a pleno rendimiento 
(el 44 por ciento de las empresas encuestadas en 
cada categoría de tamaño), en comparación con 
el 35 por ciento de las pequeñas empresas y el 
30 por ciento de las microempresas (gráfico 3.5). 
Resulta significativo que la encuesta revelara que 
el 38 por ciento de las microempresas y el 21 por 
ciento de las pequeñas empresas no tenían nin-
guna actividad, mientras que el 32 por ciento y el 
44 por ciento, respectivamente, solo operaban 
parcialmente (OIT 2020i, 5). Uno de los factores 
que determinan si las empresas pueden funcionar 
con normalidad es si sus trabajadores pueden tra-
bajar desde casa (recuadro 3.3). De las empresas 
encuestadas cuyo personal trabajaba desde casa, 

0

20

40

60

80

100

78

22

71

29

48

52

57

43

Micro Pequeñas Medianas Grandes

Financiación
insuficiente

Financiación
suficiente

	X Gráfico 3.4  Nivel de suficiencia de la financiación 
para la continuidad de la actividad empresarial, 
por tamaño de la empresa, 2020 (porcentajes)
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Fuente: �Adaptado de OIT (2020i, 14, gráfico 7, panel B).

0

20

40

60

80

100

Micro Pequeñas Medianas Grandes

38

32

17

13

21

44

19

16

11

45

24

20

10

46

26

18

Sin
funcionamiento

Parcial

Pleno
(con trabajo
presencial)

Pleno
(con trabajo
a distancia)
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los porcentajes más elevados se dieron entre las 
empresas medianas y grandes, con un 20 por 
ciento y un 18 por ciento respectivamente, siendo 
las microempresas las que registran el porcentaje 
inferior (13 por ciento).

La imposición de medidas restrictivas a nivel 
local sugiere que las nuevas modalidades de 
trabajo pueden tener que mantenerse durante 
algún tiempo, lo que implica la necesidad de 
ajustar los mecanismos de gobernanza para 
proteger y apoyar a las empresas y los trabaja-
dores. Si bien la desaceleración de la propagación 

4  Los trabajadores calificados de la agricultura, la silvicultura y la pesca se incluyen en el mismo grupo que las ocupaciones ele-
mentales debido a las limitaciones de los datos, que no siempre permiten distinguir entre los trabajadores agrícolas no calificados 
(ocupaciones elementales) y los trabajadores agrícolas calificados. La diferencia entre estos dos subgrupos es más acentuada 
en los países de ingresos altos, pero también hay que tener en cuenta que estos países son los que tienen el menor número de 
trabajadores en ocupaciones agrícolas. Por lo tanto, a efectos del presente informe, los trabajadores agrícolas calificados se han 
considerado junto con las ocupaciones elementales.

de la COVID-19 gracias a la introducción de va-
cunas y otras medidas preventivas contribuirá a 
la recuperación de las economías y los mercados 
de trabajo, es probable que algunas de las mo-
dalidades de empleo se mantengan durante más 
tiempo. Las diversas formas de teletrabajo son un 
ejemplo de ello (OIT 2020j). Los gobiernos y los 
interlocutores sociales tendrán que colaborar en 
la elaboración de leyes, reglamentos y directrices 
en aras de la protección y el apoyo de los trabaja-
dores y las empresas en el marco de estas nuevas 
modalidades contractuales.

	X 3.3 Impacto en los trabajadores

A lo largo de este informe se ha hecho hincapié en 
el modo en que la crisis de la COVID-19 ha reper-
cutido de forma diferente en los distintos grupos 
del mercado de trabajo. Esto tiene que ver con 
los distintos canales de impacto expuestos en el 
gráfico 3.1, con el nivel de ingresos del país (véase 
el capítulo 1), las características específicas de su 

mercado de trabajo (en particular, el nivel de infor-
malidad), las medidas de respuesta adoptadas por 
el gobierno nacional y los sistemas vigentes de pro-
tección social (capítulo 2). En esta sección se explica 
la forma en que los trabajadores se han visto afec-
tados de manera diferente según la naturaleza de 
su trabajo, sus ocupaciones y otras características.

3.3.1  Ocupación y niveles de competencia laboral
Como cabría esperar de los datos sectoriales, 
la categoría profesional de los trabajadores 
de servicios y ventas se ha visto muy afec-
tada, lo que se ha traducido en un descenso 
del empleo del 6 por ciento y en la pérdida de 
36 millones de puestos de trabajo. En 2019, 
alrededor del 17 por ciento de todos los traba-
jadores estaban empleados como personal de 
servicios y ventas, lo que significa que el declive 
de este grupo ocupacional se ha traducido en 
una importante caída del empleo. De hecho, este 
grupo representó casi una cuarta parte de toda la 
pérdida de empleo estimada para 2020 teniendo 
en cuenta las previsiones de crecimiento para ese 
año en un contexto sin pandemia. Se estima que 
los operadores y artesanos de artes mecánicas 

y de otros oficios han sufrido un descenso del 
6,2 por ciento en el empleo; también han sufrido 
caídas los trabajadores de apoyo administrativo 
(–6,7 por ciento) y los operadores de instalaciones 
y máquinas y los ensambladores (–3,7 por ciento) 
(gráfico 3.6). Aunque la disminución estimada 
del empleo entre los trabajadores calificados 
de explotaciones agropecuarias, forestales y 
pesqueras y en ocupaciones elementales, con 
un 3,5 por ciento, no es tan acentuada como en 
otras categorías profesionales, el tamaño del 
empleo en este grupo significa que la pérdida 
de puestos de trabajo que ha sufrido representa 
casi un tercio de la disminución total del empleo 
teniendo en cuenta las previsiones para un con-
texto sin pandemia4.
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Los trabajadores sanitarios de diversa índole 
corren un riesgo especial de contraer la 
COVID-19, en particular las formas más graves 
de la enfermedad. Los trabajadores sanitarios, 
incluidos los médicos, las enfermeras, los para-
médicos y los auxiliares sanitarios a domicilio, 
trabajan en estrecha proximidad con otras 
personas y suelen estar más expuestos a las en-
fermedades y los contagios en su trabajo diario 
(recuadro 3.2). Estos trabajadores se encuadran 
dentro de varias categorías profesionales, que 
van desde las ocupaciones elementales hasta 
los técnicos y profesionales. Están entre los más 
expuestos al virus, tanto más cuanto que su 
trabajo es un servicio esencial y ha continuado 
ininterrumpidamente mientras otros sectores 
de la economía eran cerrados tras la adopción 
de medidas de confinamiento. También hay 
algunas pruebas de que el personal sanitario 
corre el riesgo de enfermar con formas más 
graves de la COVID-19. Un estudio basado en 
datos del Reino Unido, por ejemplo, descubrió 
que los trabajadores sanitarios tenían siete veces 
más probabilidades de estar expuestos a casos 
graves de la enfermedad que los trabajadores no 
esenciales (Mutambudzi et al. 2020). El personal de 
apoyo también corre el riesgo de transmisión por 
contacto, en particular, el personal de lavandería, 

el de limpieza y el que trabaja en la eliminación de 
residuos clínicos (OIT 2020k).

Los trabajadores de los servicios públicos de 
emergencia suelen estar en estrecho contacto 
físico con los portadores del virus y, por tanto, 
tienen una mayor exposición. Se trata, en su 
mayoría, de trabajadores del sector público que 
realizan tareas de primera línea como parte de la 
respuesta a la crisis de la COVID-19; en los textos 
legislativos, los servicios públicos de emergencia 
suelen denominarse «servicios esenciales» (OIT 
2020l). Entre estos servicios se encuentran la 
policía, los bomberos y otras unidades de emer-
gencia. Los agentes de policía están especialmente 
expuestos porque tienen que imponer físicamente 
restricciones a la circulación y, en algunos casos, 
enfrentarse a miembros de la ciudadanía que se 
resisten. Los trabajadores de los servicios públicos 
de emergencia también están expuestos al virus 
a través de materiales contaminados, especial-
mente en las zonas donde escasean los equipos 
de protección personal (OIT 2020l).

Los sistemas de transporte de pasajeros han 
sido indispensables para que los trabajadores 
en primera línea y otros trabajadores esenciales 
puedan ir y volver del trabajo. Sin embargo, 
tanto los usuarios de estos sistemas como el 
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	X Gráfico 3.6  Impacto de la COVID-19 en el empleo mundial en 2020 teniendo en cuenta  
las previsiones de crecimiento para ese año en un contexto sin pandemia y distribución 
del empleo antes de la crisis, por grupo profesional (porcentajes)

Fuente: �ILOSTAT, estimaciones modelizadas de la OIT, abril de 2021.
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Recuadro 3.2  Clasificaciones profesionales y posible exposición a la COVID-19

El grado de exposición de un trabajador a la COVID-19 
puede determinarse utilizando criterios tales como 
tener en cuenta si la proximidad física o las tareas 
que requieren contacto interpersonal forman 
parte del empleo y, en ese caso, la periodicidad 
de dicho contacto. La evaluación de las ocupa-
ciones de acuerdo con estos criterios proporciona 
únicamente el grado de exposición a la COVID-19 
basado en la ocupación. Varios investigadores han 
utilizado la base de datos O*NET, que recoge infor-
mación ocupacional solo para los Estados Unidos, 
y la han aplicado a los datos del mercado laboral 
de otros países. Las características de los puestos 
de trabajo de la O*NET probablemente reflejan 
mejor las realidades de los países de ingresos 
altos que las de los de ingresos bajos o medianos, 
pero se han aplicado variaciones del enfoque 
de la O*NET a los países de ingresos medianos, 
incluida Filipinas. El gráfico siguiente muestra la 
exposición profesional a la COVID-19 en Filipinas 
para determinadas categorías de trabajadores.

Aunque el gráfico muestra que las ocupaciones 
relativas a la atención de salud son las más 
expuestas a la COVID-19, los ingresos de los 
trabajadores tienen cierta influencia en su vul-
nerabilidad en las distintas ocupaciones. Por 
ejemplo, se considera que tanto los trabajadores 
en el ámbito de los cuidados personales como los 
profesionales de la salud corren un riesgo elevado 
(aunque en distinta medida), aunque los profesio-
nales de la salud disfrutan de mejores condiciones 
de trabajo (reflejadas en sus mayores ingresos). 
Por otro lado, los limpiadores y asistentes también 
se consideran profesiones de alto riesgo, pero sus 
ingresos relativamente bajos se corresponden con 
un acceso más limitado a las prestaciones sanita-
rias. Además, muchos de estos trabajadores están 
subcontratados y a menudo no están represen-
tados por un sindicato, lo que reduce su capacidad 
para negociar mejores medidas de protección que 
podrían ayudarles a mitigar el riesgo de exposición 
a la COVID-19.
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	X Gráfico 3.B2  Exposición ocupacional a la COVID‑19 e ingresos medios en Filipinas

Nota: �El riesgo bajo se indica con un sombreado de color verde claro, el riesgo moderado figura en azul y el riesgo alto en 
color anaranjado. El tamaño de las burbujas es proporcional al número de personas empleadas en cada grupo profesional 
en Filipinas, según los datos de la encuesta de población activa de 2018. PHP = pesos filipinos.

Fuente: �Equipo de respuesta a la pandemia COVID-19 de la Universidad de Filipinas (sin fecha).
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personal de los servicios de transporte afrontan 
una mayor exposición. El transporte urbano de 
pasajeros se ha visto fuertemente afectado por la 
crisis debido a la importante disminución de los 
ingresos procedentes de las tarifas (algunos países 
han introducido cupos en el número de pasajeros) 
y al aumento de los costos de limpieza y desinfec-
ción. Muchos países han adoptado medidas para 
proteger a los conductores y al resto del personal. 
Sin embargo, en algunas partes del mundo, los 
sistemas de transporte urbano de pasajeros 
dependen en gran medida de los trabajadores 
informales. Estos trabajadores, en particular los 
conductores de taxis/VTC y de transporte a través 
de aplicaciones móviles, no tienen la opción de 
reducir sus servicios como medida de precau-
ción contra la COVID-19 y pueden no disponer 
de equipos de protección personal (OIT 2020m). 
Varias plataformas de trabajo localizado –incluidos 
los servicios prestados por plataformas digitales 
destinadas al transporte, como las dedicadas al 
reparto– han adoptado medidas específicas para 
mitigar los riesgos para la seguridad y la salud en 
el trabajo entre los trabajadores y trabajadoras, 
por ejemplo, formándolos en seguridad y faci-
litándoles equipos de protección personal. Sin 
embargo, alrededor de la mitad de las personas 
encuestadas en un estudio sobre los servicios 
prestados a través de plataformas digitales de 
trabajo localizado declararon que la cantidad y/o la 
calidad de los equipos de protección personal que 
se les había proporcionado eran inadecuadas, y el 
80 por ciento de los encuestados habían incurrido 
en gastos derivados de la obligación de comprar 
ellos mismos dichos equipos (OIT 2021a, 26).

El aprendizaje virtual ha contribuido a man-
tener a flote el sector de la educación, haciendo 
posible que los trabajadores del sector sigan 
trabajando, aunque a costa de ensanchar las 
desigualdades. La posibilidad de trabajar desde 
casa es un factor clave para determinar la capa-
cidad de resiliencia de las distintas ocupaciones 
de un sector determinado ante la adopción de 
medidas restrictivas (véase el recuadro 3.3). Los 
confinamientos establecidos a nivel nacional han 
dado lugar a que muchos sistemas educativos 
desplieguen métodos de enseñanza a distancia, 
en particular a través de videoconferencias y 
plataformas de aprendizaje en línea (OIT 2020i). 
Sin embargo, el aprendizaje virtual perpetúa 
las desigualdades educativas dentro de los 
países –en particular en las comunidades rurales 
y marginadas– y también entre unos países y 

otros, habida cuenta sobre todo del acceso más 
limitado a la tecnología y a una conexión fiable a 
internet en los países en desarrollo (OIT 2020i). 
Aunque es probable que el cambio al aprendizaje 
virtual haya acelerado la adopción de la tecnología 
en muchas escuelas, los costos de las computa-
doras y la tecnología relacionada habrán estado 
fuera del alcance de una gran proporción de 
hogares. Según el Banco Africano de Desarrollo 
(BAfD 2021), millones de niños en África ya han 
perdido medio año de aprendizaje como resultado 
de la crisis, y esto ha afectado de manera despro-
porcionada a los más pobres. Esta interrupción 
del aprendizaje puede contribuir a un aumento 
del trabajo infantil, y ello puede agravarse cuando 
los hogares sufren al mismo tiempo importantes 
pérdidas de ingresos (OIT 2020n; BHRRC 2020). 
La interrupción también afecta a los trabajadores 
adultos porque los proveedores de formación 
tienen que suspender sus actividades, lo que 
provoca interrupciones en la capacitación en el 
medio laboral, el desarrollo profesional y en otros 
tipos de educación, algo que acaba teniendo un 
efecto tremendo en las capacidades humanas. 
Además, las soluciones de aprendizaje digital y a 
distancia para mitigar las pérdidas de aprendizaje 
entre los trabajadores adultos han beneficiado 
desproporcionadamente a los países y grupos de 
altos ingresos, exacerbando así las desigualdades 
existentes por la brecha digital (OIT 2021c).

Los trabajadores más calificados han acusado 
poco la pérdida de empleo causada por la crisis, 
lo que refleja en parte su mayor capacidad para 
trabajar desde casa. En el gráfico 3.6 puede verse 
que, en 2020, el empleo se vio afectado negati-
vamente en todos los grupos profesionales. No 
obstante, resulta significativo que los dos grupos 
con mejores calificaciones («Profesionales» y 
«Técnicos y profesionales asociados») fueran los 
menos afectados (véase también el gráfico 3.7). 
Junto con «Directivos», en 2019 estos grupos de 
trabajadores de calificación superior registraron 
la menor incidencia de empleo a nivel mundial 
entre todas las categorías profesionales, a saber, 
el 20,6 por ciento, pero como grupo también re-
gistraron la menor tasa de empleo, con un 3 por 
ciento, teniendo en cuenta las previsiones ante-
riores a la pandemia. Asimismo, han tenido más 
posibilidades de mantener su empleo durante las 
diferentes fases de la crisis de la COVID-19 (véase 
el recuadro 3.3), independientemente de los vec-
tores de impacto, incluidas las medidas restrictivas 
de ámbito local como los confinamientos.
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Recuadro 3.3  Repercusiones más amplias del trabajo a domicilio

La posibilidad de trabajar desde casa tiene repercu-
siones en el mantenimiento del empleo y, por lo tanto, 
también en la resiliencia de la economía durante la 
pandemia de COVID-19. Se estima que, antes del 
inicio de la crisis, el 8 por ciento de los trabajadores 
de todo el mundo trabajaban desde casa de forma 
permanente (OIT 2020a, 2). Ese porcentaje no incluye 
exclusivamente a las personas que «teletrabajan» 
(es decir, que trabajan a distancia), sino también a 
los trabajadores industriales externos a la empresa, 
los empresarios autónomos y los artesanos. Desde 
entonces, el número de personas que teletrabajan ha 
aumentado exponencialmente. Varios estudios han 
analizado este fenómeno, en su mayoría a partir de 
las conclusiones extraídas por Dingel y Neiman (2020), 
que examinaron qué trabajos podían realizarse desde 
casa.

La OIT ha llevado a cabo una investigación similar en 
la que ha clasificado las ocupaciones según criterios 
relacionados con la posibilidad de trabajar desde 
casa. Se ha comprobado que los trabajadores más 
calificados y, por lo tanto, mejor remunerados, tienen 
más probabilidades de desempeñar ocupaciones que 
pueden llevarse a cabo desde casa, lo que significa 
que la crisis de la COVID-19 puede, de hecho, estar 
exacerbando la desigualdad dentro de los países 
(OIT 2020a, 2). Al mismo tiempo, no todos los países 
cuentan con la infraestructura para acceder a las 
tecnologías de la información y la comunicación, 
necesaria para que los trabajadores puedan tra-
bajar desde casa. El cambio tecnológico favorece la 
fuerza de trabajo calificada, lo que tiene, a su vez, 
importantes repercusiones en términos de desi-
gualdad entre los países y dentro de ellos. Además 
de complementar las competencias de las personas 

más calificadas, la tecnología también les permite 
seguir trabajando, mientras que los trabajadores 
poco y medianamente calificados sufren mayores 
alteraciones en su trabajo.

Las estimaciones recientes basadas en los datos de 
las encuestas de población activa sugieren que, en 
el segundo trimestre de 2020, aproximadamente 
el 17 por ciento de la población mundial empleada 
trabajaba desde casa, lo que equivale a unos 
560 millones de personas (OIT 2021d, 11). La propor-
ción de trabajadores que trabajan desde casa varía 
significativamente en función del nivel de ingresos del 
país. Aunque no se dispone de datos para todos los 
grupos de países según sus ingresos para el segundo 
trimestre de 2020, la posibilidad de trabajo a domicilio 
se sitúa entre el 27 por ciento para la población activa 
en los países de ingresos altos, el 17 por ciento en los 
países de ingresos medianos y el 13 por ciento en los 
países de ingresos bajos (OIT 2021d, 11).

Pese a que el trabajo a domicilio puede facilitar el 
mantenimiento del empleo, también presenta una 
serie de retos en relación con el trabajo decente. 
Los límites entre el trabajo remunerado y el trabajo 
no remunerado de prestación de cuidados pueden 
difuminarse, y la carga de ese trabajo no remune-
rado (incluida la educación en casa) recae de forma 
desproporcionada sobre las mujeres. Además, hay 
aspectos de cohesión y estabilidad social asociados a 
las interacciones en el lugar de trabajo que no pueden 
aplicarse al entorno de trabajo digital. El Convenio de 
la OIT sobre el trabajo a domicilio, 1996 (núm. 177), 
ofrece orientaciones para mejorar la situación de las 
personas que trabajan desde casa, incluidas las que 
teletrabajan, que lo hacen de manera continuada.
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	X Gráfico 3.7  Impacto de la COVID-19 en el empleo mundial en 2020 teniendo en cuenta  
las previsiones de crecimiento para ese año en un contexto sin pandemia y distribución 
del empleo antes de la crisis, por nivel de calificación profesional (porcentajes)

Fuente: �ILOSTAT, estimaciones modelizadas de la OIT, abril de 2021.
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Desde el inicio de la crisis, la pérdida de puestos 
de trabajo fue mucho menos numerosa en aque-
llas ocupaciones que permitían el teletrabajo, 
y este efecto diferencial quedó reflejado en las 
distintas empresas y en el seno de cada una de 
ellas (OIT 2021d; Dey et al. 2020). En concreto, los 
empleados de oficina más calificados (directivos, 
profesionales y técnicos) tenían muchas más 
probabilidades de poder trabajar desde casa du-
rante la pandemia que los trabajadores manuales 
(aquellos que realizan ocupaciones medianamente 
calificadas en sectores como la producción, la 
construcción o la manufacturación) y los trabaja-
dores poco calificados del sector de los servicios 
que se desempeñan en tareas manuales y de in-
teracción personal. El teletrabajo mitiga la pérdida 
de empleo entre los trabajadores mejor calificados 

en comparación con aquellos que tienen una 
calificación mediana o baja, y es otra de las vías 
mediante las que el cambio tecnológico puede 
afectar a los trabajadores de manera distinta en 
función de las competencias específicas que re-
quiere su ocupación (véanse, por ejemplo, Autor, 
Levy y Murnane 2003; Goos, Manning y Salomons 
2014). La creciente adopción del teletrabajo en las 
ocupaciones en las que resulta viable ha planteado 
la cuestión de si la tendencia persistirá más allá 
de la pandemia, a medida que las empresas y los 
trabajadores se acostumbren a este tipo de mo-
dalidades de trabajo (Dey et al. 2020). No obstante, 
la posibilidad de trabajar desde casa acarrea una 
serie de consecuencias, sobre todo para las mu-
jeres (recuadro 3.3).

3.3.2  Mujeres y hombres
En el sector de los servicios se registró la mayor 
parte de la pérdida neta de empleos para 
ambos sexos y, dado que cuenta con mayor 
representación femenina, las mujeres se vieron 
afectadas en mayor medida. Antes de la crisis, 
alrededor del 45 por ciento de todos los trabaja-
dores y el 60 por ciento de todas las trabajadoras 
se desempeñaban en el sector de los servicios. 
Ese sector, que incluye los servicios de mercado 
(como el comercio mayorista y minorista) y los 
servicios no comerciales (administración pública, 
servicios y actividades comunitarias, sociales y 
de otro tipo), representó el 53 por ciento de la 
variación del empleo en el caso de los hombres y 
el 67 por ciento en el de las mujeres (gráfico 3.8). 
No obstante, existen diferencias dentro del sector 
de los servicios, ya que los servicios de mercado 
registraron una pérdida de empleo desproporcio-
nada, mientras que el riesgo de pérdida de empleo 
fue comparativamente menor en los servicios no 
comerciales (OIT 2020o).

Excepto en algunas ocupaciones de alta 
calificación, en la mayoría de los grupos pro-
fesionales las mujeres han acusado en mayor 
proporción que los hombres las repercusiones 
de la crisis en el empleo. Como se muestra en el 
gráfico 3.9, las mujeres se han visto afectadas de 
forma desproporcionada en casi todas las catego-
rías profesionales, y en particular en los empleos 
relacionados con los servicios y las ventas, donde 
representan casi el 62 por ciento de la pérdida 
de empleo a pesar de contabilizar algo más de 

la mitad de los puestos de trabajo de ese grupo 
profesional. También se vieron afectadas por 
una tercera parte del total de empleos perdidos 
por las personas que trabajan en la artesanía y 
los oficios afines, si bien contabilizan apenas una 
cuarta parte de todos los empleos de ese grupo 
profesional. Las mujeres han salido mejor paradas 
que los hombres en la categoría ocupacional de 
los profesionales y, en particular, en el grupo de 
técnicos y profesionales asociados.

Las mujeres tienen más probabilidades que 
los hombres de verse expuestas a la COVID-19 
debido a su mayor presencia entre el personal 
sanitario. La mayoría de los trabajadores del 
sector sanitario son mujeres: estas representan 
más del 75 por ciento del personal de la salud de 
nivel medio y casi el 70 por ciento de los profe-
sionales de la salud (gráfico 3.10). Esta proporción 
varía en función de la ocupación en el sector: las 
mujeres tienen más probabilidades de ser enfer-
meras, comadronas y trabajadoras comunitarias 
de la salud, mientras que los hombres tienen 
más probabilidades de estar empleados en ocu-
paciones mejor remuneradas, como médicos, 
dentistas y farmacéuticos (Naciones Unidas 
2020). Las mujeres también son mayoría en los 
servicios de los establecimientos dedicados a la 
atención médica, como en el personal de limpieza, 
lavandería y restauración, lo que pone aún más 
de manifiesto su desproporcionada exposición 
en el ámbito de la atención de la salud (Naciones 
Unidas 2020).



	X �Perspectivas Sociales y del Empleo en el Mundo: Tendencias 2021

104

–100

–80

–60

–40

–20

0 3,8

–24,3

–25,6

–1,4

–42,6

–9,9

–8,2
–1,9

–21,2
–0,9

–40,4

–27,3

Hombres Mujeres

Servicios de mercado

Servicios no comerciales

Explotación de minas
y canteras y servicios públicos

Construcción

Manufacturas

Agricultura

	X Gráfico 3.8  Impacto de la COVID-19 en el empleo mundial en 2020 
teniendo en cuenta las previsiones de crecimiento para ese año en  
un contexto sin pandemia, por sexo y sector económico (porcentajes)

Fuente: �ILOSTAT, estimaciones modelizadas de la OIT, abril de 2021.
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	X Gráfico 3.9  Proporción de mujeres en el empleo en 2019 y proporción de mujeres  
en la pérdida neta de empleo en 2020 teniendo en cuenta las previsiones de crecimiento 
para ese año en un contexto sin pandemia, por grupo profesional (porcentajes)

Nota: �La pérdida neta de empleo de 2020 se ha estimado teniendo en cuenta las previsiones de crecimiento 
para ese año en un contexto sin pandemia. El gráfico presenta la estimación global, si bien excluye a los Estados 
Unidos ya que la aplicación de la revisión de 2018 del sistema de clasificación uniforme de ocupaciones en las 
encuestas de población activa de 2020 creó una ruptura estructural en los datos de los Estados Unidos.

Fuente: �ILOSTAT, estimaciones modelizadas de la OIT, abril de 2021.
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Las mujeres son mayoría en los empleos de 
prestación de cuidados personales y han de 
hacer frente diariamente a una elevada expo-
sición a la COVID-19 en su trabajo. Se calcula 
que alrededor de nueve de cada diez personas 
que prestan cuidados personales son mujeres5. 
El personal encargado de la prestación de cui-
dados está compuesto por una amplia gama 
de especialistas, desde enfermeras calificadas 
hasta trabajadoras sin ninguna capacitación en 
cuidados formales. Se trata de personas que pro-
porcionan a los pacientes, las personas de edad, 
las convalecientes y las personas con discapacidad 
atención básica de salud, cuidados personales y 
asistencia para la movilidad y las actividades de 

5    Basado en datos de 121 países, entre los que no se encuentran China ni la India. Véase OIT (2020p).

la vida cotidiana (OIT 2012, 254). Estos servicios 
han desempeñado un papel fundamental durante 
la pandemia de COVID-19, aunque, inicialmente, 
gran parte del personal que presta asistencia a 
domicilio o en instituciones no fue clasificado 
como personal de primera línea y, por lo tanto, 
no se le tuvo en cuenta en las políticas adoptadas 
durante las primeras fases de la respuesta a la 
pandemia. Ello contribuyó a la falta de acceso a 
los equipos de protección personal y a las pruebas 
de detección (OIT 2020q). Las mujeres también 
suelen soportar la carga del trabajo informal, 
voluntario y no remunerado de prestación de 
cuidados en sus propias familias y comunidades 
(recuadro 3.4) (OIT 2019).
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	X Gráfico 3.10  Proporción de hombres y mujeres en el empleo  
en determinadas ocupaciones (porcentajes)

Nota: �Los datos hacen referencia a las ocupaciones del nivel de dos cifras de la Clasificación Internacional Uniforme de 
Ocupaciones de 2008 (CIUO-08).

Fuente: �OIT (2020p).

Recuadro 3.4  El impacto de género por el cierre de escuelas y guarderías  
durante la crisis de la COVID-19

En circunstancias normales, las mujeres ya 
soportan una carga desproporcionada del tra-
bajo de cuidados no remunerado. La crisis de la 
COVID-19 ha provocado que asuman más trabajo 
de este tipo. Las escuelas y las guarderías facilitan 
el trabajo, ya que permiten a los progenitores, 
y especialmente a las madres, participar en el 
mercado de trabajo (Appelbaum 2020). Su cierre 
durante la pandemia ha dificultado mucho más 

esa participación. En el Canadá, por ejemplo, se 
ha constatado que las madres solteras con hijos 
menores de 6 años han visto disminuir sus horas 
de trabajo en un 28 por ciento a raíz de la crisis 
(LMIC 2021). Estos cambios tan drásticos han 
revertido los avances en materia de igualdad 
de género, con lo que las mujeres han vuelto a 
desempeñar papeles más tradicionales (véase 
Allmendinger 2020).
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3.3.3  Situación en el empleo
La situación en el empleo tiene implicaciones 
significativas en el impacto de la crisis de la 
COVID-19 sobre cada trabajador. Los datos 
globales agregados indican que una parte 
desproporcionada de la pérdida de puestos de 
trabajo tuvo lugar entre los asalariados, con un 
total superior al 75 por ciento de la repercusión 
total estimada de la crisis sobre el empleo, aunque 
solo representaban alrededor del 55 por ciento 
del empleo total antes de la crisis (gráfico 3.11). En 
cambio, es más probable que los trabajadores por 
cuenta propia y los trabajadores familiares auxi-
liares hayan tenido que seguir trabajando durante 
la crisis debido a la falta de fuentes alternativas 
de ingresos, y a la imposibilidad de acceder a las 
prestaciones sociales. Muchos de esos trabaja-
dores se dedican a actividades necesarias para la 
supervivencia, que no tuvieron más remedio que 
mantener para capear la crisis (OIT 2020r).

Las personas ocupadas en diversas formas de 
empleo, como los trabajadores temporales y 
ocasionales, han sufrido de manera despropor-
cionada. Otro grupo que ha sido especialmente 
vulnerable a los efectos de la crisis es el de las 
personas con ocupaciones temporales y, más en 
general, el de quienes están ocupados en formas 
atípicas de empleo, definidas como personas con 
acuerdos laborales que no son a tiempo completo, 
bilaterales o indefinidos (como quienes trabajan 

de forma temporal, a tiempo parcial, con contratos 
estacionales, o las que realizan trabajos a pedido o 
están cedidas por agencias de trabajo temporal). 
Como ha ocurrido con otras crisis, la pérdida de 
puestos de trabajo entre quienes trabajan con 
contratos temporales y contratos a tiempo parcial 
ha sido mayor que entre aquellas personas con 
contratos ordinarios (Soares y Berg, de próxima 
publicación). La naturaleza de sus acuerdos labo-
rales supone que, a menudo, tengan también una 
cobertura de protección social limitada, como las 
prestaciones por desempleo y enfermedad.

También hay indicios de que el empleo por 
cuenta propia puede estar absorbiendo a los 
trabajadores desplazados. La proporción del 
empleo total correspondiente a las personas 
asalariadas disminuyó en 2020, mientras que la 
correspondiente a las personas que trabajan por 
cuenta propia aumentó ligeramente, tras haber 
disminuido en años anteriores. Los datos trimes-
trales de los países de ingresos medianos cuyos 
datos están disponibles (gráfico 3.12) indican que 
la pérdida de empleo fue mayor en el segundo 
trimestre de 2020 para los asalariados, y que 
la recuperación parcial del empleo en el tercer 
trimestre se orientó hacia el empleo por cuenta 
propia. Ello sugiere que el empleo por cuenta 
propia actuó como amortiguador en el caso de 
quienes perdieron su empleo y se encontraron 
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	X Gráfico 3.11  Impacto de la COVID-19 en el empleo mundial en 2020 teniendo en cuenta  
las previsiones de crecimiento para ese año en un contexto sin pandemia y distribución 
del empleo antes de la crisis, por situación en el empleo (porcentajes)

Nota: �La repercusión de la crisis en el empleo hace referencia a los niveles de empleo estimados teniendo en 
cuenta las previsiones para 2020 en un contexto sin pandemia.

Fuente: �ILOSTAT, estimaciones modelizadas de la OIT, abril de 2021.
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sin suficientes fuentes de ingresos. En tales situa-
ciones, el trabajo suele ser de baja productividad 
y comporta una remuneración menor, con lo que 
no puede compensar la pérdida de ingresos. Esta 
conclusión tiene dos importantes repercusiones 
en materia de políticas. En primer lugar, es nece-
sario estimular la inversión para poner en marcha 
la actividad económica y animar a las empresas a 
que vuelvan a contratar para que algunas de estas 
personas puedan recuperar sus antiguos puestos 
de trabajo o aprovechar otras oportunidades de 
empleo asalariado. En segundo lugar, deben inten-
sificarse los esfuerzos para establecer, reforzar y 
ampliar progresivamente los sistemas de protec-
ción social, incluidos los pisos de protección social, 
de conformidad con la Recomendación sobre los 
pisos de protección social, 2012 (núm. 202). El piso 
de protección social reduciría la presión a la que 
se ven sometidos los trabajadores para pasar al 
empleo informal por cuenta propia por necesidad 
y, al mismo tiempo, garantizaría que quienes 
tienen un empleo informal también se beneficien 
de las ayudas económicas cuando se atraviese 
una crisis.

Las personas con trabajos asalariados in-
formales, incluidas aquellas con empleos 
informales y con empleos formales, aunque 
en el sector informal, se han visto despropor-

cionadamente afectadas por la crisis. Aunque 
las personas que trabajan como asalariadas en 
el sector informal suelen estar amparadas por 
la legislación laboral y de protección social, en 
la práctica, rara vez se aplica esa legislación. Ello 
significa que muchas de ellas no disfrutan de los 
derechos y protecciones laborales fundamentales 
asociados a la relación de trabajo: no pueden 
ejercer el derecho a la negociación colectiva; a 
menudo no se les aplica el salario mínimo; pueden 
tener que hacer horas extraordinarias no remune-
radas; y pueden verse expuestas a importantes 
riesgos de seguridad y salud en su trabajo. En la 
crisis actual, el mayor problema ha sido la falta 
de acceso a las prestaciones por enfermedad y al 
seguro de desempleo: las personas en empleos 
informales se quedaban sin ningún tipo de apoyo 
a los ingresos cuando caían enfermas a causa de 
la COVID-19 o perdían sus empleos.

Mientras tanto, la falta de protección social para 
las otras dos categorías de personas en el tra-
bajo informal (trabajadores por cuenta propia y 
trabajadores familiares auxiliares) las ha hecho 
muy vulnerables a los efectos sanitarios y eco-
nómicos de la crisis. Los trabajadores por cuenta 
propia constituyen alrededor del 34 por ciento de 
la fuerza de trabajo mundial, mientras que apro-
ximadamente el 10 por ciento son trabajadores 
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	X Gráfico 3.12  Crecimiento medio del empleo de los trabajadores asalariados  
y por cuenta propia en determinados países de ingresos medianos, por sexo,  
en el segundo y tercer trimestre de 2020 (porcentajes)

Nota: �El gráfico muestra la media no ponderada del crecimiento del empleo de los asalariados y los trabajadores 
por cuenta propia en el segundo (rojo) y tercer (azul) trimestres de 2020 en 21 países y territorios de ingreso 
mediano con datos disponibles (Argentina, Brasil, Bulgaria, Colombia, Costa Rica, Ecuador, Georgia, Indonesia, 
Macedonia del Norte, México, Montenegro, Paraguay, Perú, República de Moldova, Santa Lucía, Serbia, Sudáfrica, 
Tailandia, Territorio Palestino Ocupado, Turquía y Viet Nam).

Fuente: �Repositorio de microdatos armonizados de la OIT.
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familiares auxiliares (gráfico 3.11)6. La mayoría de 
las personas que se emplean en el trabajo informal 
por cuenta propia tienen ingresos bajos, mientras 
que quienes realizan trabajos familiares auxiliares 
no suelen percibir ningún ingreso. Al no tener 
una relación de trabajo, esas personas no están 
amparadas por las protecciones que establece la 
legislación laboral, y su situación de informalidad 
implica que tampoco pueden beneficiarse de la 
protección social. Por lo tanto, a menudo tam-
bién se han encontrado desprotegidas en caso 
de enfermedad durante la crisis o de pérdida de 
ingresos asociada a la crisis. Además, muchos tra-
bajadores informales se desempeñan en entornos 
concurridos (como los mercados callejeros) y en 
comunidades, lo que dificulta que puedan seguir 
los protocolos de distanciamiento físico.

Hay una serie de consideraciones políticas per-
tinentes basadas en las normas internacionales 
del trabajo. En primer lugar, de conformidad con 
las directrices internacionales relativas a la salud 

6  Véase también el buscador de datos WESO Data Finder, disponible en www.ilo.org/wesodata. Los datos de empleo pueden 
consultarse conforme a la situación en el empleo, entre otras características.

y la seguridad en el trabajo –incluidos el Convenio 
(núm. 155) y la Recomendación (núm. 164) sobre 
seguridad y salud de los trabajadores, 1981–, es 
necesario redoblar los esfuerzos para proteger 
a los trabajadores en aquellas situaciones en 
que la exposición a la COVID-19 es inevitable. 
Los responsables de la formulación de políticas 
también deberían prestar especial atención a la 
Recomendación sobre el empleo y el trabajo de-
cente para la paz y la resiliencia, 2017 (núm. 205), 
que aborda situaciones de desastre similares a 
la creada por la crisis actual. La Recomendación 
ofrece a los gobiernos, los empleadores y los tra-
bajadores orientaciones detalladas sobre cómo 
prevenir esas situaciones y recuperarse de ellas. 
También resulta muy pertinente la Recomendación 
sobre la transición de la economía informal a la 
economía formal, 2015 (núm. 204), dado que las 
persistentes desigualdades a las que se enfrentan 
los trabajadores en la economía informal se han 
visto exacerbadas por la crisis.

3.3.4  Trabajadores migrantes
Algunos grupos del mercado de trabajo se han 
visto afectados de manera singular por la crisis 
de la COVID-19. De todos ellos, merecen especial 
atención los trabajadores migrantes debido a la 
variedad de ocupaciones, sectores y lugares en 
los que se desempeñan, y también por todo lo 
que ello implica, tanto para los propios trabaja-
dores como para sus países de destino y origen. 
Por lo tanto, aquí se analiza más detenidamente 
ese grupo, aunque, por supuesto, no se pretende 
restar importancia a los trabajadores de otros 
grupos que se han visto considerablemente afec-
tados por la crisis.

Las medidas de confinamiento relacionadas con 
la COVID-19 han afectado de forma despropor-
cionada a los trabajadores migrantes, debido a 
su situación de desventaja en la mayoría de los 
casos. Por ejemplo, en un estudio sobre la Unión 
Europea se llegó a la conclusión de que los traba-
jadores migrantes tenían más probabilidades de 
ocuparse en empleos temporales, percibir salarios 
más bajos y tener trabajos menos adecuados para 
trabajar desde casa, características todas ellas 

vinculadas a una situación de mayor desventaja 
(Fasani y Mazza 2020). En otros lugares, especial-
mente en los países de bajos y medianos ingresos, 
los trabajadores migrantes suelen ocuparse en el 
sector informal (OIT, de próxima publicación b; OIT 
2020s) y, por lo tanto, tienen un acceso limitado 
–cuando lo tienen– a la protección social, el ahorro 
y las medidas coyunturales que les permitirían 
subsistir durante los periodos en que no trabajan. 
En una encuesta realizada a los trabajadores mi-
grantes de la región de la Asociación de Naciones 
de Asia Sudoriental (ASEAN), un tercio de las 
personas entrevistadas afirmó no haber recibido 
equipos de protección adecuados por parte de sus 
empleadores, mientras que el 97 por ciento de los 
trabajadores migrantes desempleados entrevis-
tados no tenía acceso a la más mínima seguridad 
social (OIT 2020t). A su vez, muchos trabajadores 
migrantes de los países miembros del Consejo 
de Cooperación de los Estados Árabes del Golfo 
se dedican a ocupaciones poco calificadas en 
los sectores de la construcción, la agricultura y 
el trabajo doméstico (véase el recuadro 3.5). La 
naturaleza de su trabajo los ha obligado a seguir 

http://www.ilo.org/wesodata
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Recuadro 3.5  Trabajadores domésticos y gente de mar

La crisis de la COVID-19 también ha hecho mella 
de forma específica en los trabajadores domés-
ticos y la gente de mar. Para muchos trabajadores 
domésticos, las repercusiones en el empleo se 
han manifestado en forma de despidos y reduc-
ción de la jornada laboral. La estimación de que 
el 76 por ciento de los trabajadores domésticos 
está en la economía informal hace que las 
repercusiones sean aún más acentuadas, ya que 
muchos de ellos no tienen derecho a la seguridad 
social o a las prestaciones de desempleo. Los tra-
bajadores domésticos internos, que a menudo 
son migrantes, se han enfrentado a retos adi-
cionales como consecuencia de la COVID-19, en 
parte debido a la naturaleza de su trabajo en 
hogares privados. Entre otras cosas, han tenido 
que trabajar más horas por la imposibilidad de 
salir de las instalaciones de sus empleadores. El 
impago de los salarios y el cierre de los servicios 
de envío de remesas también han afectado a sus 
familias. Además, los trabajadores domésticos 
que tienen la condición de migrantes en situación 
irregular pueden verse excluidos de las pruebas 
de la COVID-19 o del tratamiento médico, por un 
lado, porque temen ser detenidos o deportados 
si se procede a su registro por las autoridades 
nacionales y, por otro, porque es posible que la 
legislación laboral no los reconozca realmente 
como trabajadores (OIT 2020s).

Las repercusiones de la crisis de la COVID-19 
en la industria manufacturera se han esbozado 
en varios pasajes del presente informe, con 
mención especial para las interrupciones de las 
cadenas mundiales de suministro y del comercio 
transfronterizo. A ese respecto, es importante 
señalar que aproximadamente el 90 por ciento 
del comercio mundial de mercancías se trans-
porta por vía marítima. Tal y como se define en 
el Convenio sobre el trabajo marítimo, 2006, el 
término «gente de mar» o «marino» designa a 
«toda persona que esté empleada o contratada 
o que trabaje en cualquier puesto a bordo de 
un buque». Se estima que hay 1,5 millones 
de marinos en todo el mundo (OIT, s.f.), y que 
esos trabajadores se han enfrentado a retos 
únicos como consecuencia de la pandemia de 
COVID‑19, incluidos los largos periodos en los 
que han permanecido atrapados en el mar (en 
algunos casos, mucho más tiempo que el pre-
visto en sus turnos de trabajo originales y sin 
acceso a permisos en tierra o atención médica). 
Al mismo tiempo, mucha gente de mar sigue 
en tierra a la espera de poder regresar a los 
buques para reanudar sus quehaceres. Por todo 
ello, el Consejo de Administración de la Oficina 
Internacional del Trabajo ha tomado la medida 
excepcional de adoptar una resolución para 
abordar la situación de estos marinosa.

�a  Resolución del Consejo de Administración sobre cuestiones relativas al trabajo marítimo y la pandemia de 
COVID-19, GB.340/Resolución (Rev.2), adoptada el 8 de diciembre de 2020.

15 de marzo
2020

15 de abril
2020

15 de mayo
2020

4 de junio
2020

0

10

20

30

40

50

60

70

Trabajadores
domésticos
en el empleo
informal
sensiblemente
afectados

Trabajadores
domésticos
sensiblemente
afectados

	X Gráfico 3.B5  Proporción de trabajadores domésticos en todo el mundo afectados  
en las primeras etapas de la crisis de la COVID-19 (porcentajes)

Nota: �Los cálculos de la OIT se basan en las encuestas nacionales de población activa o en encuestas de hogares 
similares de 137 países que representan el 91 por ciento del empleo mundial. Cifras absolutas expresadas en miles 
extrapoladas para 2020. Los trabajadores «sensiblemente afectados» son aquellos que experimentan una reducción 
del número de horas de trabajo y de los ingresos, así como la pérdida de puestos de trabajo.

Fuente: �OIT (2020u).

https://www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/---ed_norm/---relconf/documents/meetingdocument/wcms_760651.pdf
https://www.ilo.org/wcmsp5/groups/public/---ed_norm/---relconf/documents/meetingdocument/wcms_760651.pdf
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trabajando pese a la pandemia, con lo que corren 
un mayor riesgo de infectarse y propagar el virus. 
En África Oriental y en el Cuerno de África, los tra-
bajadores migrantes han tenido dificultades para 
pagar el alquiler y sufragar los gastos necesarios 
para subsistir tras la adopción de ciertas medidas 
restrictivas que les impiden seguir dedicándose a 
los medios que les proporcionan el sustento (OIT, 
de próxima publicación b).

Los trabajadores migrantes que voluntaria-
mente o por obligación regresan a su país se 
enfrentan a menudo a la falta de oportuni-
dades de empleo y de medios de subsistencia, 
lo que resulta aún más desgarrador si se 
tiene en cuenta que muchas de esas personas 
emigraron originalmente en busca de esas 
oportunidades. Las deportaciones masivas por 
parte de algunos países de destino han agravado 
la situación de los trabajadores migrantes y plan-
tean enormes retos a sus países de origen, que 
han tenido que establecer centros para realizar 
exámenes médicos y adoptar otras medidas para 
recibir de forma segura a los migrantes depor-
tados. Algunos países de ingresos bajos cuentan 
con pocos centros de cuarentena y recursos in-
suficientes y no siempre han podido establecer 
las disposiciones adecuadas para garantizar la 
entrada segura de los migrantes que regresan. 
Además, es frecuente que los migrantes aban-
donen sus países de destino sin haber recibido la 
totalidad o parte de los salarios y prestaciones que 
les correspondían, y en la mayoría de los casos 
carecen de acceso a mecanismos de reparación.

Los canales de migración laboral estacional 
también se han visto afectados, lo que ha 
tenido consecuencias tanto para los medios de 
vida de los trabajadores migrantes estacionales 
como para las operaciones comerciales de sus 
empleadores. Por ejemplo, en el corredor entre 
el Sudán y Etiopía, se calcula que 400 000 trabaja-
dores migrantes estacionales etíopes viajan cada 
año al estado de Gedaref (Sudán) para trabajar en 
la agricultura (OIT, de próxima publicación b). El 
cierre de las fronteras los ha privado de esa fuente 
anual de ingresos. La situación ha alimentado los 
flujos migratorios irregulares transfronterizos, 
socavado las medidas de restricción y expuesto 
asimismo a los trabajadores a la vulnerabilidad 
debido a su situación irregular. Además, muchos 
agricultores del Sudán se han visto obligados 
a buscar formas alternativas de cultivar y cose-
char, por ejemplo, mediante la reducción de las 

superficies cultivadas y la utilización de métodos 
mecánicos. Ello puede posibilitar la reducción 
de la demanda de mano de obra migrante en 
los próximos años. También se ha comprobado 
que los trabajadores locales trabajan más horas 
debido a la falta de mano de obra migrante (OIT, 
de próxima publicación b).

El cierre de las fronteras ha hecho que los traba-
jadores migrantes sean más vulnerables a los 
riesgos derivados de las rutas de contrabando, 
como la explotación por parte de traficantes 
y la inmigración irregular. El cierre de las fron-
teras ha causado diversas complicaciones a los 
trabajadores migrantes. Una de ellas es quedar 
varados de camino a sus países de origen, o en sus 
países de destino, a menudo sin acceso a un tra-
bajo que les permita ganarse la vida. A raíz de ello, 
los trabajadores migrantes han visto mermados 
sus ingresos de forma considerable, lo que los ha 
dejado en situación de dependencia de la ayuda 
de las organizaciones locales para subsistir. Ante 
esta precaria situación, algunos de ellos se han 
visto obligados a recurrir a contrabandistas para 
volver a sus países de origen (Mbiyozo 2020), ex-
poniéndose a rutas peligrosas y a su explotación 
por los traficantes (David, Bryant y Joudo Larsen 
2019). Además, los visados y permisos de trabajo 
de muchos trabajadores migrantes han vencido 
y, en consecuencia, han pasado a estar en situa-
ción irregular (OIT, de próxima publicación b). Los 
trabajadores migrantes en situación irregular se 
ven afectados de manera desproporcionada por 
los despidos, las malas condiciones de trabajo y la 
falta de protección social. Dicho esto, varios países 
han introducido procedimientos para prorrogar 
automáticamente los visados y permisos de los 
trabajadores migrantes con el fin de evitar esas 
situaciones (David, Bryant y Joudo Larsen 2019).

Los trabajadores migrantes también se en-
frentan a la estigmatización y el acoso cuando 
regresan a sus países de origen. Se ha informado 
de que los trabajadores migrantes de muchos 
países han sufrido acoso y abusos motivados por 
el temor a que propaguen el virus en las comuni-
dades locales. En África Oriental y en el Cuerno 
de África también se ha informado de acoso y 
abusos en los canales de migración. Esto ha con-
tribuido a que los trabajadores migrantes tengan 
un acceso reducido a la atención médica y estén 
desatendidos durante el regreso a sus países de 
origen (Yee y Negeri 2020). No obstante, la política 
oficial de la mayoría de los países ha sido no hacer 
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distinciones entre los trabajadores migrantes irre-
gulares, los que están en situación regularizada 
y los nacionales (OIT, de próxima publicación b). 
Varios países, entre ellos la República de Corea, 
han establecido «cortafuegos» entre los provee-
dores de servicios de salud y las autoridades de 
control de la inmigración para garantizar que los 
trabajadores migrantes en situación irregular 
puedan acceder al tratamiento de la COVID-19 
sin riesgo de verse expuestos, detenidos o 
deportados. Al mismo tiempo, los trabajadores mi-
grantes pueden enfrentarse a la estigmatización 
y el acoso al regresar a sus países de origen, ya 
que son percibidos como posibles propagadores 
de la enfermedad. Muchos también se sienten 

avergonzados por haber vuelto a casa con las 
manos vacías.

Habida cuenta de las repercusiones económicas 
de la crisis causada por la COVID-19, con un 
mayor número de trabajadores migrantes que 
tienen que regresar a sus países de origen o a 
los que se les impide ir a trabajar al extranjero, 
los países de ingresos bajos verán reducidas 
sus remesas. Como consecuencia, en sus países 
de origen tanto sus familias como la economía en 
su conjunto perderán una fuente vital de apoyo. 
Se estima que las remesas a África han dismi-
nuido desde los 85 800 millones de dólares de los 
Estados Unidos de 2019 hasta los 78 300 de 2020 
(BAfD 2021, 19; véase también el capítulo 2).
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Conclusiones

La pandemia de COVID-19 ha repercutido 
profundamente en el mundo del trabajo y sigue 
haciéndolo. Se calcula que en 2020 se perdió un 
8,8 por ciento de las horas de trabajo a nivel mundial 
debido a la reducción de las jornadas laborales. En 
cambio, durante la crisis financiera que sacudió la eco-
nomía mundial hace más de un decenio, el número de 
horas de trabajo prácticamente no registró variaciones. 
Ha quedado demostrado que la magnitud de la crisis 
actual no tiene precedentes. La disminución de las horas 
de trabajo de 2020 se divide entre quienes perdieron su 
empleo o medio de vida, algunos de los cuales abando-
naron el mercado de trabajo por completo, y quienes 
conservaron su puesto pero trabajaron menos horas o 
ninguna. Aunque se espera una recuperación a partir 
del segundo semestre de 2021, es probable que esta 
sea frágil y geográficamente desigual. El crecimiento 
del empleo previsto será insuficiente para colmar las 
brechas abiertas por la crisis.

Además, la crisis también ha afectado y sigue afectando 
de manera muy diferente a los trabajadores y las em-
presas, sobre todo a quienes ya se encontraban en una 
situación de desventaja. En este sentido, la crisis ha exa-
cerbado las desigualdades sociales y económicas que ya 
existían, ha infligido grandes retrocesos en el mundo del 
trabajo y ha dificultado considerablemente la aplicación 
de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible. La in-
tensificación de las desigualdades sociales y económicas 
y los déficits de trabajo decente dejarán secuelas a largo 
plazo en las economías y las sociedades a menos que 
los responsables de la elaboración de políticas tomen 
medidas específicas para que la recuperación sea lo más 
amplia posible y se centre en las personas. Reanudar un 
crecimiento fuerte del PIB es necesario, pero probable-
mente no baste por sí solo para evitar las secuelas y la 
destrucción de valioso potencial humano y económico.
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En este informe se han analizado las repercusiones 
de la crisis en los distintos sectores económicos, 
tipos de empresa y perfiles de trabajadores. El 
análisis revela que es más probable que la crisis 
deje secuelas económicas y sociales a largo plazo 
en los siguientes casos: 

	X Microempresas y pequeñas empresas. La 
crisis ha acarreado consecuencias especial-
mente desastrosas para las microempresas 
y las pequeñas empresas, sobre todo en los 
sectores económicos más golpeados, como la 
hostelería y la restauración, el comercio mayo-
rista y minorista, la construcción y buena parte 
de la industria manufacturera. Una encuesta 
reciente revela que estas empresas tienen más 
de un 50 por ciento de probabilidades de ha-
berse visto fuertemente afectadas por la crisis 
y que casi tres cuartas partes de ellas atraviesan 
graves dificultades financieras. Muchas han 
quebrado o están fuertemente endeudadas y 
se enfrentan a un futuro incierto. El debilita-
miento financiero de las empresas en general, 
pero especialmente de las microempresas y las 
pequeñas empresas, tiene consecuencias nega-
tivas en materia de inversión, productividad y 
creación de empleo.

	X Sector informal. Los trabajadores y las em-
presas del sector informal se han visto espe-
cialmente afectados. Los asalariados informales 
han tenido tres veces más probabilidades de 
perder el empleo durante la crisis que sus ho-
mólogos del sector formal. La mayoría de los 
cerca de 2 000 millones de trabajadores infor-
males de todo el mundo se han encontrado sin 
la posibilidad de acceder a prestaciones sociales 
que les permitieran compensar –al menos en 
parte– la pérdida de ingresos. Según las en-
cuestas, una cuarta parte de las empresas in-
formales se enfrentan a una quiebra inminente 
y muchas no pueden optar a las ayudas que los 
gobiernos, en su caso, han puesto a disposición 
de las empresas. 

	X Trabajadores menos calificados. Los trabaja-
dores menos calificados han sufrido una mayor 
pérdida de empleo. Por lo general quienes con-
servaron su puesto de trabajo se desempeñan 
en la primera línea contra la COVID-19 –en los 
sectores de la salud, el transporte, el comercio 
minorista y el cuidado de personas– y, por lo 
tanto, han estado más expuestos al virus. Los 
trabajadores más calificados, en cambio, se 

concentran en ocupaciones que se prestan 
mejor al teletrabajo, lo que ha contribuido a 
mitigar en alguna medida la destrucción del 
empleo. La mayor o menor incidencia de la 
crisis en función de los niveles de calificación 
de los trabajadores ha exacerbado las desi-
gualdades del mercado laboral, y la mayor 
facilidad de los trabajadores de los países del 
Norte global para trabajar (y estudiar) desde 
casa ha acentuado las desigualdades con los 
países del Sur global.

	X Mujeres. Durante la pandemia, la tasa de 
empleo de las mujeres ha disminuido un 5 por 
ciento, frente al 3,9 por ciento de la de los hom-
bres. El porcentaje de mujeres que han aban-
donado la fuerza de trabajo después de perder 
el empleo es de aproximadamente el 90 por 
ciento, una tasa de inactividad mucho más 
alta que la de los hombres. El cuidado de los 
niños y el acompañamiento de las actividades 
escolares en el hogar ha recaído de manera 
desproporcionada en las mujeres, creando el 
riesgo de apuntalar normas tradicionales de 
género que dificultan la integración de la mujer 
en el mercado de trabajo y la promoción de la 
igualdad de género.

	X Jóvenes. Los jóvenes también se han visto 
mucho más afectados por la crisis. Las tasas 
de empleo juvenil han caído 2,5 veces más que 
las de los adultos durante la pandemia y una 
mayor proporción de jóvenes han pasado a la 
inactividad. Además, la pandemia ha pertur-
bado seriamente el desarrollo de la educación 
y la formación profesional, y ha dificultado la 
incorporación al mercado de trabajo de muchas 
de las personas que acaban de terminar la 
escuela, la formación profesional o la univer-
sidad. Esto ha restringido las posibilidades de 
conseguir empleo a largo plazo, mejorar los 
salarios y desarrollar competencias de una 
parte importante de la fuerza de trabajo. A raíz 
de estas tendencias, el porcentaje de jóvenes 
que no trabajan, ni cursan estudios ni reciben 
capacitación ha aumentado notablemente en 
24 de los 33 países de los que se dispone de 
información.

Las diferencias entre los grupos de trabajadores y 
los países con respecto a la reducción de las horas 
de trabajo y la destrucción del empleo han dado 
lugar a disparidades similares en cuanto a la pér-
dida de ingresos. Los ingresos del trabajo a nivel 
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mundial se redujeron un 8,3 por ciento, esto es, 
3,7 billones de dólares de los Estados Unidos, en 
2020. Los jóvenes, las mujeres y los trabajadores 
menos calificados han resultado más afectados. 
La falta de medidas de apoyo adecuadas ha dado 
lugar a un importante aumento de la pobreza, 
principalmente en los países de ingresos bajos y 
medianos bajos. El número de trabajadores en si-
tuación de pobreza extrema o moderada –esto es, 
que viven con menos de 1,90 o 3,20 dólares por día 
en términos de paridad de poder adquisitivo, res-
pectivamente– aumentó en más de 100 millones 
entre 2019 y 2020, situándose en 700 millones, 
lo que implica un retroceso de cinco años en el 
objetivo de erradicación de la pobreza.

Este aumento de la pobreza de los trabajadores, 
que incluye un incremento de 30 millones de 
trabajadores en situación de pobreza extrema, 
se debe en parte a las grandes desigualdades 
que existen en todo el mundo para acceder a las 
medidas de apoyo destinadas a compensar la 
pérdida de ingresos. Muchos países han implan-
tado programas de mantenimiento del empleo 
y otras medidas de apoyo, aunque con distintos 
niveles de alcance y generosidad. Estas medidas 
han compensado la pérdida de los ingresos del 
trabajo en cierta medida. Sin embargo, han sido 
más comunes en los países de ingresos más bien 
altos y, en general, han beneficiado únicamente 
a los trabajadores formales, es decir que los tra-
bajadores informales y los que viven en países 
más pobres han tenido que soportar la pérdida 
de ingresos derivada de la reducción de la jornada 
laboral sin recibir ayudas.

Las desigualdades en el acceso a las prestaciones 
sociales destinadas a compensar la pérdida de 
los ingresos del trabajo varían entre los países y, 
dentro de ellos, dependen del espectro de moda-
lidades contractuales que cubren los regímenes 
de protección social. Como ya se ha dicho, la infor-
malidad y la capacidad presupuestaria de un país 
han determinado el mayor o menor grado de inci-
dencia de la crisis en los medios de vida. Además, 
muchas desigualdades que ya existían en el 
mercado de trabajo –en materia de género, edad y 
condición migratoria– se plasman a menudo en la 
falta de acceso a la protección social. Las deficien-
cias de financiación o desarrollo de los regímenes 
de protección social, comunes en muchas partes 
del mundo, restringen la capacidad de los países 
para reducir la pobreza y la desigualdad.

Las tendencias analizadas en el presente informe 
sugieren que es probable que aumente la desi-
gualdad dentro de los países y entre ellos en los 
próximos años. En ese sentido, existe el riesgo de 
que la crisis deje una serie de secuelas económicas 
y sociales a nivel internacional que ralenticen el 
proceso de reducción de la pobreza y lo hagan 
más desigual, desaceleren la convergencia de in-
gresos entre los países en desarrollo y los países 
desarrollados, y dificulten la consecución de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) antes de 
2030. Además, se corre el riesgo de que la falta 
de acceso a las vacunas perpetúe la desigualdad 
entre los países.

Sin una política concertada a nivel mundial, es 
probable que los desiguales efectos de la crisis 
también dejen secuelas duraderas en el de-
sempeño macroeconómico general de los países. 
El mayor impacto de la crisis en los jóvenes, las 
mujeres, los trabajadores menos calificados, la 
economía informal y los sectores más pobres 
–sobre todo en materia de adquisición de compe-
tencias y su estado de salud– conlleva un descenso 
considerable de la participación en la fuerza de 
trabajo y del crecimiento de la productividad. 
Un descenso prolongado de la participación en 
la fuerza de trabajo y del crecimiento de la pro-
ductividad socavarán, a su vez, el potencial de 
crecimiento económico de los distintos países y del 
mundo en general. Las tendencias actuales no son 
alentadoras en este sentido. Se prevé que la tasa 
de participación en la fuerza del trabajo se man-
tenga por debajo de las cifras de 2019 hasta bien 
entrado el 2022 en todos los países, independien-
temente de su nivel de desarrollo económico, lo 
que crea un riesgo de «histéresis» –estancamiento 
prolongado de la tasa– en el mercado de trabajo 
durante los años venideros. También se prevé 
que el crecimiento de la productividad laboral 
mundial se mantenga en menos de dos tercios 
de los niveles previos a la crisis. Se espera que la 
desaceleración sea más pronunciada en los países 
de ingresos bajos y medianos bajos, situándose 
en el 1,9 y el 2,6 por ciento, respectivamente. El 
descenso generalizado simultáneo de la produc-
tividad y la participación en la fuerza de trabajo 
atrofia el potencial humano de la población en 
edad de trabajar de muchos países, así como el 
potencial de crecimiento de la economía mundial. 
Esto, a su vez, ralentiza el ritmo de la reducción de 
la pobreza mundial y esta consecución de los ODS, 
dejando secuelas en el crecimiento y el desarrollo 
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del mundo durante la «década de acción» en la 
que se suponía que se intensificarían los esfuerzos 
para eliminar la pobreza (Objetivo 1) y cumplir los 
demás objetivos antes de 2030.

Los extraordinarios acontecimientos de 2020 ana-
lizados en estas Perspectivas Sociales y del Empleo 
en el Mundo: Tendencias 2021 entrañan un riesgo 
real de que –si no se adoptan medidas políticas 
amplias y concertadas– la crisis de la COVID-19 
deje tras de sí un mundo del trabajo con mayor 
desigualdad y menor progreso general en dis-
tintos aspectos. A medida que los países combaten 
la crisis y comienzan a recuperarse de ella, los res-
ponsables de la elaboración de políticas deberán 
prestar una atención prioritaria e ininterrumpida 
a la evolución de las distintas repercusiones de 
la crisis y coordinar una respuesta normativa 
continua para mitigarlas y contrarrestarlas. Para 
ello, los gobiernos deberán desarrollar, a través 
del diálogo social, estrategias de recuperación 
centradas en las personas que promuevan el 
mayor aumento posible del empleo productivo, 
los ingresos y la seguridad en las sociedades de 
sus países. La cooperación internacional debe cen-
trarse primero en apoyar a los países en desarrollo 
que soliciten ayuda para elaborar y aplicar sus 
respuestas. El objetivo primordial de todas estas 
estrategias de recuperación centradas en las per-
sonas debe ser que las mejoras de los principales 
indicadores relativos al crecimiento del producto 
interno bruto y el desempleo vayan acompañadas 
de mejoras proporcionales en materia de trabajo 
decente, ingresos y seguridad social para todos los 
grupos de trabajadores y sus familias en cada país 
y en todas las regiones del mundo.

En algunos casos, los esfuerzos para mitigar las 
secuelas en el mundo del trabajo y asegurar que 
nadie se quede atrás durante la recuperación re-
querirán prorrogar las políticas que se adoptaron 
en las primeras fases de la crisis. En otros casos, 
será necesario adaptar esas políticas o crear otras 
nuevas. Esencialmente lo que hay que hacer es 
aplicar la Declaración del Centenario de la OIT 
sobre el Futuro del Trabajo (2019), que insta a los 
Estados Miembros de la OIT a contribuir, «basán-
dose en el tripartismo y el diálogo social», a la 
configuración de un futuro del trabajo centrado 
en las personas, que «sitú[e] los derechos de los 
trabajadores y las necesidades, las aspiraciones y 
los derechos de todas las personas en el núcleo de 
las políticas económicas, sociales y ambientales». 

Por lo tanto, las estrategias de recuperación cen-
tradas en las personas que adopten los países 
deberán procurar:

1)	 Promover un crecimiento económico generalizado 
y la creación de empleo productivo. Lograr una 
mejora generalizada de las oportunidades 
de trabajo decente requerirá mantener una 
política monetaria flexible junto con políticas 
presupuestarias e inversiones capaces de im-
pulsar la creación de empleo, especialmente en 
los sectores económicos con mayor potencial 
para crear trabajo decente, como la prestación 
de cuidados y la infraestructura verde. Los 
países de ingresos bajos y algunos de ingresos 
medianos requerirán políticas internacionales 
que les proporcionen el margen presupues-
tario necesario para hacer esas inversiones, 
como reestructuraciones de la deuda y otras 
formas de ayuda financiera. Las inversiones 
intensivas en empleo favorecen la mano de 
obra y los recursos locales, y desarrollan las 
capacidades de las comunidades locales. 
En el proceso, generan empleos e ingresos 
muy necesarios, reducen costos, economizan 
divisas y fomentan industrias locales. Las de-
ficiencias en materia de infraestructura física 
y social afectaban a muchas partes del mundo 
antes de la crisis, por lo que la recuperación 
representa una oportunidad para subsanarlas 
y reconstruir para mejorar. La adopción de po-
líticas nacionales de empleo integrales puede 
ser fundamental para reunir, de forma cohe-
rente e integrada, las distintas intervenciones 
necesarias para promover una recuperación 
sostenida, inclusiva y con alto coeficiente de 
empleo.

2)	 Apoyar los ingresos de los hogares y las transi-
ciones en el mercado de trabajo, en particular 
para las personas más perjudicadas por la crisis. 
Deben adoptarse políticas de empleo y protec-
ción social que busquen facilitar la transición 
de los trabajadores a nuevos empleos y medios 
de vida –sobre todo de los más vulnerables y 
perjudicados, como las mujeres, los jóvenes 
y los trabajadores menos calificados e infor-
males–, apoyando a sus familias durante todo 
el proceso de adaptación. Revestirán especial 
importancia las políticas activas del mercado 
de trabajo y los servicios públicos de empleo 
destinados a ofrecer perfeccionamiento y 
readaptación profesional, mejorar los servicios 
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de desarrollo profesional y aumentar las capa-
cidades en materia de búsqueda de empleo, 
conciliación de oferta y demanda, y desarrollo 
de competencias. Los jóvenes, en particular, 
necesitan medidas específicas que propicien 
su efectiva incorporación al empleo productivo 
y reduzcan las tasas de ninis. Deberán inten-
sificarse los esfuerzos para lograr la igualdad 
de género y evitar un retroceso duradero en 
este ámbito como consecuencia de la crisis. La 
inversión en servicios públicos de salud y asis-
tencia social de alta calidad, como el cuidado 
de los niños, el apoyo a las personas mayores 
y los cuidados de larga duración, podrían fo-
mentar una participación más activa de las mu-
jeres (y los hombres) en el mercado de trabajo 
y, al mismo tiempo, generar oportunidades de 
empleo decente en el sector de la prestación 
de cuidados.

3)	 Reforzar las bases institucionales de un creci-
miento económico y un desarrollo inclusivos, 
sostenibles y resilientes. Los países que cuentan 
con sistemas de protección social robustos 
han sido más ágiles para responder a la crisis 
y más capaces de proteger a los trabajadores. 
Reforzar estos sistemas en los países donde 
están poco desarrollados debe ser una prio-
ridad. El establecimiento de un piso de pro-
tección social universal garantiza que todos 
los trabajadores, incluidos los de la economía 
informal, puedan gozar como mínimo de una 
serie de prestaciones –en particular, el acceso 
al sistema de salud y a un nivel básico de se-
guridad de los ingresos– concebidas para ayu-
darles a capear las dificultades económicas. 
La repercusión marcadamente desigual de la 
crisis ha puesto de manifiesto la necesidad de 
corregir las desigualdades en las condiciones 
de trabajo. Todos los trabajadores –indepen-
dientemente de su situación contractual y, por 
tanto, de las diversas modalidades de empleo– 
tienen derecho a gozar de libertad sindical y 
participar en las negociaciones colectivas, 

trabajar en un lugar seguro y saludable, per-
cibir un salario mínimo adecuado y no ser 
objeto de discriminación, trabajo forzoso o 
trabajo infantil. Las normas internacionales del 
trabajo contienen orientaciones que pueden 
ayudar a los Estados Miembros de la OIT a 
elaborar–sobre la base del diálogo social– leyes 
y reglamentos que se adapten mejor a sus con-
textos nacionales, así como estrategias para su 
aplicación efectiva. Aumentar la inversión en 
el desarrollo de capacidades y el aprendizaje 
permanente y redoblar los esfuerzos desti-
nados a fomentar un entorno propicio para las 
empresas sostenibles puede allanar el camino 
hacia un crecimiento más resiliente.

4)	 Participar en el diálogo social para elaborar estra-
tegias de recuperación centradas en las personas, 
y garantizar su aplicación efectiva. Las medidas 
encaminadas a promover una recuperación 
económica y social amplia tras el embate de 
la pandemia en el mundo del trabajo tendrán 
más posibilidades de éxito si se articulan 
mediante el diálogo social a todos los niveles. 
Los gobiernos y las organizaciones de emplea-
dores y de trabajadores deben colaborar para 
formular y aplicar políticas centradas en las 
personas que combatan la crisis y refuercen 
al mismo tiempo la resiliencia general de las 
economías de sus países. La negociación co-
lectiva es una herramienta particularmente 
flexible que puede atender las necesidades 
de distintos lugares de trabajo, ocupaciones 
y sectores económicos. Sin embargo, su uso 
depende de que los trabajadores puedan 
ejercer efectivamente su derecho a la libertad 
sindical y la negociación colectiva. Deben ce-
lebrarse negociaciones bipartitas y tripartitas 
para abordar cuestiones fundamentales, como 
la adopción de medidas de seguridad y salud 
en el trabajo para proteger a los trabajadores 
expuestos al virus y otros peligros, y la pro-
moción de la igualdad de trato entre quienes 
trabajan desde casa y otros asalariados.
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África América Asia y el Pacífico Europa y Asia Central

África Septentrional
Argelia
Egipto
Libia
Marruecos
Sahara Occidental
Sudán
Túnez

África Subsahariana
Angola
Benin
Botswana
Burkina Faso
Burundi
Cabo Verde
Camerún
Chad
Comoras
Congo
Côte d’Ivoire
Djibouti
Eritrea
Eswatini
Etiopía
Gabón
Gambia
Ghana
Guinea
Guinea-Bissau 
Guinea Ecuatorial
Kenya
Lesotho
Liberia
Madagascar
Malawi
Malí
Mauricio
Mauritania
Mozambique
Namibia
Níger
Nigeria
República Centroafricana
República Democrática del Congo
República Unida de Tanzanía
Rwanda
Santo Tomé y Príncipe
Senegal
Sierra Leona
Somalia
Sudáfrica
Sudán del Sur
Togo
Uganda
Zambia
Zimbabwe

América Latina y el Caribe
Argentina
Bahamas
Barbados
Belice
Bolivia, Estado Plurinacional de
Brasil
Chile
Colombia
Costa Rica
Cuba
Ecuador
El Salvador
Guatemala
Guyana
Haití
Honduras
Islas Vírgenes Estadounidenses
Jamaica
México
Nicaragua
Panamá
Paraguay
Perú
Puerto Rico
República Dominicana
San Vicente y las Granadinas
Santa Lucía
Suriname
Trinidad y Tabago
Uruguay
Venezuela, República  

Bolivariana de

América del Norte
Canadá
Estados Unidos de América

Asia Oriental
China
Corea, República de
Corea, República Popular 

Democrática de
Hong Kong, China
Japón
Macao, China
Mongolia
Taiwán, China

Asia Sudoriental y el Pacífico
Australia
Brunei Darussalam
Camboya
Fiji
Filipinas
Guam
Indonesia
Islas Salomón
Malasia
Myanmar
Nueva Caledonia
Nueva Zelandia
Papua Nueva Guinea
Polinesia Francesa
República Democrática Popular 

Lao
Samoa
Singapur
Tailandia
Timor-Leste
Tonga
Vanuatu
Viet Nam

Asia Meridional
Afganistán
Bangladesh
Bhután
India
Irán, República Islámica del
Maldivas
Nepal
Pakistán
Sri Lanka

Europa del Norte, Meridional  
y Occidental
Albania
Alemania
Austria
Bélgica
Bosnia y Herzegovina
Croacia
Dinamarca
Eslovenia
España
Estonia
Finlandia
Francia
Grecia
Irlanda
Islandia
Islas del Canal
Italia
Letonia
Lituania
Luxemburgo
Macedonia del Norte
Malta
Montenegro
Noruega
Países Bajos
Portugal
Reino Unido
Serbia
Suecia
Suiza

Europa Oriental
Belarús
Bulgaria
Chequia
Eslovaquia
Federación de Rusia
Hungría
Polonia
República de Moldova
Rumania
Ucrania

Asia Central y Occidental
Armenia
Azerbaiyán
Chipre
Georgia
Israel
Kazajstán
Kirguistán
Tayikistán
Turquía
Turkmenistán
Uzbekistán

Estados Árabes

Arabia Saudita
Bahrein
Emiratos Árabes Unidos
Iraq
Jordania
Kuwait
Líbano
Omán
Qatar
República Árabe Siria
Territorio Palestino Ocupado
Yemen
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País de ingresos altos Países de ingresos medianos altos Países de ingresos medianos bajos Países de ingresos bajos

Alemania
Arabia Saudita 
Australia
Austria
Bahamas
Bahrein
Barbados
Bélgica
Brunei Darussalam
Canadá
Chequia
Chile
Chipre
Corea, República de Croacia 
Dinamarca
Emiratos Árabes Unidos
Eslovaquia
Eslovenia
España
Estados Unidos
Estonia 
Finlandia
Francia 
Grecia 
Guam 
Hong Kong, China
Hungría
Irlanda
Islandia 
Islas del Canal 
Islas Vírgenes Estadounidenses 
Israel 
Italia 
Japón 
Kuwait
Letonia
Lituania 
Luxemburgo 
Macao, China 
Malta 
Mauricio
Noruega
Nueva Caledonia
Nueva Zelandia 
Países Bajos 
Polinesia Francesa 
Omán 
Panamá 
Polonia 
Portugal 
Puerto Rico 
Qatar
Reino Unido
Rumania
Singapur 
Suecia 
Suiza 

Albania
Argelia
Argentina
Armenia
Azerbaiyán
Belarús
Belice
Bosnia y Herzegovina 
Botswana
Brasil
Bulgaria
China
Colombia
Costa Rica
Cuba
Ecuador
Federación de Rusia 
Fiji
Gabón
Georgia
Guatemala
Guinea Ecuatorial
Guyana
Irán, República Islámica del
Iraq
Jamaica
Jordania
Kazajstán
Líbano
Libia
Macedonia del Norte 
Malasia
Maldivas
México
Montenegro
Namibia
Paraguay
Perú
República Dominicana
Samoa
San Vicente y las Granadinas
Santa Lucía
Serbia
Sri Lanka
Sudáfrica
Suriname
Tailandia
Tonga
Turquía
Turkmenistán 
Venezuela, República 

Bolivariana de

Angola
Bangladesh
Benin
Bhután
Bolivia, Estado Plurinacional de
Cabo Verde
Camboya
Camerún
Comoras
Congo
Côte d’Ivoire
Djibouti
Egipto
El Salvador
Eswatini
Filipinas
Ghana
Honduras
India
Indonesia
Islas Salomón
Kenya
Kirguistán
Lao, República Democrática 

Popular
Lesotho
Marruecos
Mauritania
Moldova, República de
Mongolia
Myanmar
Nepal
Nicaragua
Nigeria
Pakistán
Papua Nueva Guinea
República Unida de Tanzanía
Sahara Occidental
Santo Tomé y Príncipe
Senegal
Sudán
Territorio Palestino Ocupado
Timor-Leste
Túnez
Ucrania
Uzbekistán
Vanuatu
Viet Nam
Zambia
Zimbabwue

Afganistán
Burkina Faso
Burundi
Chad
Congo, República  

Democrática del
Corea, República Popular 

Democrática de
Eritrea
Etiopía
Gambia
Guinea
Guinea-Bissau
Haití
Liberia
Madagascar
Malawi
Malí
Mozambique
Níger
República Árabe Siria
República Centroafricana
Rwanda
Sierra Leona
Somalia
Sudán
Sudán del Sur
Tayikistán
Togo
Uganda
Yemen

Taiwán, China
Trinidad y Tabago
Uruguay
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	X Anexo B.  Estimaciones modelizadas de la OIT

La fuente de todas las estimaciones mundiales 
y regionales del mercado de trabajo que se 
presentan en este informe son las estimaciones 
modelizadas de la OIT de abril de 2021. La OIT 
ha diseñado y mantiene constantemente actua-
lizada una serie de modelos econométricos que 
se utilizan para producir estimaciones de los 
indicadores del mercado de trabajo respecto de 
los países y los años sobre los que no se dispone 
de datos nacionales. La finalidad de estimar los 
indicadores del mercado de trabajo de los países 
que carecen de datos es obtener un conjunto 

equilibrado de datos de panel para poder calcular 
cada año agregados regionales y mundiales con 
una cobertura nacional coherente. Esto permite 
a la OIT analizar estimaciones mundiales y re-
gionales de los indicadores más importantes del 
mercado de trabajo y las tendencias conexas. 
Además, los datos resultantes a nivel nacional, 
que combinan las observaciones notificadas e 
imputadas, constituyen un conjunto único y com-
parable a nivel internacional de indicadores del 
mercado de trabajo.

Recolección y evaluación de datos
Por lo general, las estimaciones modelizadas de la 
OIT se obtienen para 189 países y territorios (en 
lo sucesivo denominados simplemente «países»), 
y se desglosan por sexo y edad, según proceda. 
Antes de ejecutar los modelos para obtener las 
estimaciones, los especialistas en información 
sobre el mercado de trabajo del Departamento 
de Estadística de la OIT, en cooperación con el 
Departamento de Investigaciones, evalúan los 
datos existentes proporcionados por los países 
y seleccionan solo las observaciones que se 
consideran suficientemente comparables entre 
los países. Los recientes esfuerzos de la OIT por 
producir indicadores armonizados a partir de los 
microdatos proporcionados por los países han 
aumentado considerablemente la comparabilidad 
de las observaciones. No obstante, sigue siendo 
necesario seleccionar los datos sobre la base de 
los cuatro criterios siguientes: a) el tipo de fuente 
de datos; b) la cobertura geográfica; c) la cobertura 
por grupos de edad, y d) la presencia de desgloses 
metodológicos o valores atípicos.

Con respecto al primer criterio, los datos que se 
han de incluir en un modelo determinado deben 
proceder de una encuesta de población activa, 
una encuesta de hogares o, menos frecuente-
mente, de un censo de población. Las encuestas 
nacionales de población activa suelen ser similares 
entre los distintos países y ofrecen datos de más 
calidad. Por ende, los datos procedentes de esas 
encuestas son más fáciles de comparar que los 
obtenidos de otras fuentes. Así pues, en el proceso 
de selección se da estricta preferencia a los datos 
de las encuestas de población activa. No obstante, 

muchos países en desarrollo, que carecen de re-
cursos para realizar tales encuestas, comunican 
información sobre el mercado de trabajo basada 
en otros tipos de encuestas de hogares o censos 
de población. En consecuencia, dada la necesidad 
de equilibrar los objetivos contrapuestos de com-
parabilidad y de cobertura de los datos, en los 
modelos se incluyen algunos datos provenientes 
de encuestas de hogares (que no proceden de 
encuestas de población activa) y, menos frecuen-
temente, de censos de población.

Conforme al segundo criterio, solo se incluyen 
los indicadores del mercado de trabajo represen-
tativos a escala nacional (esto es, que no tengan 
un límite geográfico). Las observaciones corres-
pondientes a zonas solo urbanas o solo rurales 
no se incluyen, pues habitualmente hay grandes 
diferencias entre los mercados de trabajo rurales 
y urbanos, y porque utilizar datos únicamente ru-
rales o urbanos no sería coherente con los datos 
de referencia como el producto interno bruto 
(PIB). No obstante, cuando los datos han de des-
glosarse explícitamente por ubicación urbana o 
rural, se incluyen datos limitados geográficamente 
que abarcan la zona de interés.

Según el tercer criterio, los grupos etarios com-
prendidos en los datos observados deben ser 
suficientemente comparables entre los distintos 
países. Los países comunican información sobre el 
mercado laboral respecto de diversos grupos de 
edad, y el grupo etario seleccionado puede influir 
en el valor observado del indicador del mercado 
de trabajo en cuestión.
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El último criterio para excluir datos de un modelo 
dado consiste en determinar si hay una ruptura 
metodológica o si un punto de datos particular 
es claramente un valor atípico. En ambos casos, 
hay que lograr un equilibrio entre la utilización de 
tantos datos como sea posible y la inclusión de 
observaciones que probablemente distorsionen 
los resultados. En este proceso se presta especial 

atención a los metadatos existentes y a la me-
todología subyacente para obtener el punto de 
datos analizado.

Las estimaciones históricas se pueden re-
visar cuando los datos de partida utilizados 
anteriormente se descartan porque se dispone 
de una fuente más precisa según los criterios 
arriba mencionados.

Modelos utilizados para estimar los indicadores históricos  
del mercado de trabajo hasta 2019
Los indicadores del mercado de trabajo se estiman 
a partir de una serie de modelos, que establecen 
relaciones estadísticas entre los indicadores del 
mercado de trabajo observados y las variables ex-
plicativas. Esas relaciones se utilizan para imputar 
las observaciones faltantes así como para hacer 
proyecciones de los indicadores.

Hay numerosas relaciones estadísticas posi-
bles, también llamadas «especificaciones del 
modelo», que podrían utilizarse para predecir 
los indicadores del mercado de trabajo. La clave 
para obtener estimaciones precisas y sin sesgos 
es escoger la mejor especificación del modelo en 
cada caso. Las estimaciones modelizadas de la OIT 
por lo general se fundan en un procedimiento de-
nominado validación cruzada, que se emplea para 
determinar los modelos que reducen al mínimo el 
error y la varianza previstos de la estimación. Este 
procedimiento implica calcular repetidamente una 
serie de especificaciones del modelo candidatas 
utilizando subconjuntos aleatorios de los datos: se 
predicen las observaciones faltantes y se calcula 
el error de predicción para cada iteración. Cada 
modelo candidato se evalúa sobre la base del 
error cuadrático medio pseudo fuera de muestra, 
aunque también se evalúan otros parámetros, 
como la estabilidad del resultado, dependiendo 
del modelo. Esto permite identificar la relación 
estadística que proporciona la mejor estimación 
de un determinado indicador del mercado de tra-
bajo. Cabe señalar que la relación estadística más 
apropiada para este fin podría diferir en función 
de cada país.

Las extraordinarias perturbaciones del mercado 
de trabajo mundial causadas por la crisis de la 
COVID-19 han hecho que la serie de modelos 
en que se fundan las estimaciones de la OIT 
sea menos adecuada para estimar y proyectar 

la evolución de los indicadores del mercado de 
trabajo. Por esta razón, solo las estimaciones 
modelizadas históricas de la OIT elaboradas hasta 
el año 2019 inclusive se basan en los métodos y 
modelos tradicionales. La OIT ha desarrollado 
un enfoque de previsión totalmente nuevo para 
estimar la evolución de los indicadores del mer-
cado de trabajo en 2020 y un nuevo modelo de 
proyección para los años 2021 y 2022.

La base de referencia de las estimaciones mode-
lizadas de la OIT es la publicación de las Naciones 
Unidas World Population Prospects, en su edición 
de 2019, que proporciona estimaciones y pro-
yecciones de la población total desglosada en 
grupos de edad de cinco años. La población en 
edad de trabajar comprende a todas las personas 
que tienen al menos 15 años de edad. En primer 
lugar, un modelo estima y proyecta las tasas de 
participación de la fuerza de trabajo desglosadas 
por sexo y grupos etarios de cinco años. Estas 
tasas estimadas y proyectadas se aplican a las 
estimaciones referentes a la población en edad de 
trabajar a fin de obtener los valores de la población 
activa. En segundo lugar, otro modelo estima la 
tasa de desempleo desglosada por sexo y relativa 
a los jóvenes (15 a 24 años) y los adultos (25 años 
o más). Combinando la tasa de desempleo con las 
estimaciones de la población activa, se obtienen 
las cifras de personas empleadas y desempleadas. 
En tercer lugar, un modelo estima las tasas de 
subutilización de la mano de obra (tasas SU2, SU3 
y SU4, como puede verse más adelante), a partir 
de las cuales puede obtenerse el subempleo por 
la insuficiencia de horas y la fuerza de trabajo 
potencial. En cuarto lugar, se estima la distribu-
ción del empleo como función conforme a cuatro 
indicadores diferentes utilizando cuatro modelos 
distintos. Estos indicadores son: situación en el 
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empleo, actividad económica (sector), ocupación 
y clase económica (pobreza de los trabajadores). 
En quinto lugar, un modelo estima la proporción 
de jóvenes que no están empleados y no cursan 
estudios ni reciben capacitación.

Pese a que se utiliza el mismo método básico 
respecto de los modelos empleados para estimar 
los indicadores, hay diferencias entre los diversos 
modelos debido a las características específicas 
de los datos subyacentes. A continuación se 
ofrece información más detallada en relación con 
cada modelo.

Estimaciones y proyecciones 
de la fuerza de trabajo
Las estimaciones y proyecciones de la fuerza 
de trabajo que hace la OIT se enmarcan en una 
campaña internacional más amplia destinada a 
obtener estimaciones y proyecciones demográ-
ficas, a la cual contribuyen varios organismos del 
sistema de las Naciones Unidas. Las estimaciones 
y proyecciones de la población total, y de su com-
posición por sexo y edad, las elabora la División 
de Población de las Naciones Unidas; las de la 
población empleada, desempleada y poblaciones 
conexas, la OIT; las de la población dedicada a 
la agricultura, la Organización de las Naciones 
Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO); 
y las de la población escolar, la Organización de las 
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura (UNESCO).

Los datos básicos de partida para el modelo perti-
nente son las tasas anuales de participación de la 
fuerza de trabajo desglosadas por sexo y grupos 
de edad, de los cuales diez se definen utilizando 
intervalos de edad de cinco años (15-19, 20-24, y 
así sucesivamente hasta el intervalo de 60-64), 
mientras que el último grupo etario engloba a las 
personas de 65 años y mayores. La metodología 
subyacente se ha evaluado ampliamente por lo 
que respecta al desempeño pseudo fuera de la 
muestra. No obstante, el modelo de estimaciones 
y proyecciones de la fuerza de trabajo y el modelo 
utilizado para estimar la proporción de ingresos 
del trabajo son los dos únicos modelos descritos 
en este anexo que no realizan automáticamente 
una búsqueda de especificación del modelo.

Se utiliza la interpolación lineal para completar los 
datos faltantes de los países respecto de los cuales 
ese procedimiento es posible. Se ha comprobado 

que el desempeño de este procedimiento es 
razonable, lo que no sorprende dado que la tasa 
de participación de la fuerza de trabajo es una 
variable muy persistente. En todos los demás 
casos se realiza una estimación multivariante 
ponderada. Los países se dividen en nueve grupos 
de estimación, conformados sobre la base de la 
similitud económica y la proximidad geográfica. En 
cuanto a la especificación del modelo, tras tener 
en cuenta la estructura de los datos y la heteroge-
neidad entre los distintos países en cuanto a los 
datos de partida utilizados, se decidió emplear 
técnicas de datos de panel con efectos constantes 
por país. Las regresiones se ponderan por la 
probabilidad de no respuesta. Las variables expli-
cativas utilizadas incluyen variables económicas 
y demográficas. Las estimaciones se elaboran 
empleando los intervalos de edad de cinco años 
detallados. Las cifras mundiales se calculan a 
partir de la población de referencia establecida 
en las previsiones demográficas mundiales de las 
Naciones Unidas y las tasas detalladas.

Estimaciones del desempleo
Con este modelo se estima un conjunto completo 
de datos de panel referente a las tasas de de-
sempleo desglosados por sexo y edad (entre los 
15-24 años, y de 25 en adelante). Es más probable 
que existan observaciones reales respecto de la 
tasa total de desempleo que de la tasa desglosada 
por sexo y edad. A fin de maximizar la utilización 
de información real, el modelo estima en primer 
lugar la tasa total. Después se estiman por se-
parado las tasas correspondientes al empleo 
masculino y femenino, y al empleo de jóvenes y 
adultos. Estas estimaciones se reequilibran luego 
a fin de que la tasa total implícita esté en conso-
nancia con la tasa total estimada en primer lugar. 
Se sigue un procedimiento análogo en la etapa 
final respecto de las tasas de desempleo entre 
los jóvenes de ambos sexos y entre los adultos de 
ambos sexos.

La estimación de cada indicador se realiza en un 
proceso de dos etapas. En la primera se lleva a 
cabo una regresión entre los países para deter-
minar el nivel de la tasa de desempleo en 2018 
en aquellos con falta completa de datos. En esta 
etapa se utiliza información sobre la demografía, 
el ingreso per cápita, la estructura económica y un 
índice de empleo de la Encuesta Mundial de Gallup. 
En la segunda etapa se estima la evolución de la 
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tasa de desempleo, valiéndose de información 
sobre el ciclo económico así como sobre la estruc-
tura económica y las características demográficas. 
El proceso de dos etapas tiene la ventaja de que se 
pueden tratar dos problemas econométricos muy 
diferentes aplicando métodos separados.

Estimaciones de la subutilización 
de la mano de obra (tasas 
SU2, SU3 y SU4)
Las variables objetivo del modelo son las medidas 
de la subutilización de la mano de obra definidas 
en la Resolución sobre las estadísticas del trabajo, 
la ocupación y la subutilización de la mano de obra 
adoptada por la 19.ª Conferencia Internacional de 
Estadísticos del Trabajo en octubre de 2013. Esas 
medidas incluyen la tasa combinada del subem-
pleo por insuficiencia de horas de trabajo y el 
desempleo (SU2), la tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3), y la medida 
compuesta de la subutilización de la mano de obra 
(SU4). Las medidas se definen como sigue:

SU2 =

Desempleo + Subempleo por insuficiencia 
de horas de trabajo

Fuerza de trabajo

SU3 = Desempleo + Fuerza de trabajo potencial
Fuerza de trabajo 

+ Fuerza de trabajo potencial

SU4 =

Desempleo + Fuerza de trabajo potencial 
+ Subempleo por insuficiencia 

de horas de trabajo
Fuerza de trabajo

+ Fuerza de trabajo potencial

Se entiende que están subempleadas por insu-
ficiencia de horas todas las personas empleadas 
que durante un breve periodo de referencia 
deseaban trabajar más horas, cuyo tiempo de tra-
bajo en todos sus empleos estaba por debajo de 
un umbral determinado y que estaban disponibles 
para trabajar más horas si se les hubiese ofrecido 
la ocasión. La fuerza de trabajo potencial se com-
pone de las personas en edad de trabajar que 
buscaban empleo de forma activa y no estaban 
disponibles para comenzar a trabajar en la semana 
de referencia, pero lo estarían en un breve lapso 
ulterior (solicitantes de empleo no disponibles), o 
que no estaban buscando empleo de forma activa, 
pero deseaban trabajar y estaban disponibles en 
la semana de referencia (solicitantes de empleo 
potenciales disponibles).

El modelo se ajusta a los principios de validación 
cruzada y estimación de incertidumbre a efectos de 
escoger los modelos de regresión con el mejor de-
sempeño pseudo fuera de muestra, como ocurre 
con el modelo referente a las tasas de desempleo. 
El modelo que estima la tasa de subutilización 
de la mano de obra, sin embargo, presenta tres 
características muy particulares. Primero, todos 
los grupos demográficos se estiman de consuno 
utilizando la variable categórica apropiada como 
un control en la regresión, porque los grupos son 
interdependientes (y la disponibilidad de los datos 
es aproximadamente uniforme en las distintas 
categorías del desglose). Segundo, el modelo 
incorpora la información sobre el desempleo y la 
fuerza de trabajo a las regresiones (utilizadas junto 
con otras variables a fin de tener en cuenta los fac-
tores económicos y demográficos). Por último, la 
tasa SU4 únicamente puede precisarse mediante 
las tasas SU2 y SU3, ya que es una medida com-
puesta basada en los dos indicadores.

Las estimaciones resultantes incluyen las tasas 
SU2, SU3 y SU4 y el nivel de subempleo por la 
insuficiencia de horas de trabajo y de la fuerza de 
trabajo potencial.

Horas trabajadas
La tasa de horas semanales trabajadas por la 
población de 15 a 64 años es la variable objetivo 
que se estima para los países de los que se carece 
de datos. El total de horas de trabajo por semana 
se obtiene multiplicando esta tasa por el número 
estimado de población de 15 a 64 años.

El enfoque de regresión utiliza el porcentaje de 
la población de 15 a 64 años sobre la población 
total, la tasa de empleo de la población y la tasa 
de subempleo por insuficiencia de horas para 
predecir los valores faltantes. Para los países que 
no tienen observaciones de este indicador, la inter-
cepción se estima combinando la media regional y 
la del grupo de países del mismo nivel de ingresos.

Estimaciones de la distribución 
del empleo según la situación, la 
ocupación y la actividad económica
La distribución del empleo por situación, ocupación 
y actividad económica (sector) se estima para el 
total y también se desglosa por sexo. En la primera 
etapa se procede a una regresión transnacional 
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para determinar la parte de cada una de las ca-
tegorías relacionadas con el empleo en los países 
con falta completa de datos. En esta etapa se utiliza 
información sobre la demografía, el ingreso per 
cápita, la estructura económica y un indicador 
específico del modelo con gran poder predictivo 
respecto de la distribución estimada. Los indica-
dores para cada categoría son los siguientes:

	X para la situación en el empleo, un índice de tra-
bajo respecto de un empleador, de la Encuesta 
Mundial de Gallup;

	X para la ocupación, la parte de valor añadido de 
un sector en el que las personas con una ocu-
pación determinada tienen más probabilidades 
de trabajar;

	X para el sector, la parte de valor añadido del 
sector.

En la etapa siguiente se estima la evolución de 
la parte correspondiente a cada categoría, uti-
lizando información sobre el ciclo económico y 
sobre la estructura económica y las características 
demográficas. Por último, se reequilibran las es-
timaciones para asegurarse de que las distintas 
partes totalizan el 100 por ciento.

Los sectores objeto de estimación están basados 
en una clasificación propia de la OIT que garan-
tiza el máximo de coherencia entre la tercera y 
la cuarta revisión de la Clasificación Industrial 
Internacional Uniforme de Todas las Actividades 
Económicas (CIIU), de las Naciones Unidas. Los 
sectores A, B, C, F, G, I, K, O, P y Q corresponden 
a la clasificación de la CIIU Rev.4. Además, se de-
finen los sectores compuestos siguientes:

	X «Suministro de servicios públicos», compuesto 
de los sectores D y E;

	X «Transporte, almacenamiento y comunica-
ciones», compuesto de los sectores H y J;

	X «Actividades inmobiliarias, empresariales y 
administrativas», compuesto de los sectores L, 
M y N;

	X «Otros servicios», compuesto de los sectores 
R, S, T y U.

Las ocupaciones objeto de estimación corres-
ponden en principio a los grandes grupos de 
las versiones de 1988 y 2008 de la Clasificación 
Internacional Uniforme de Ocupaciones (CIUO-88 
y CIUO-08). Sin embargo, las ocupaciones relacio-
nadas con la agricultura de subsistencia no se han 

clasificado de manera uniforme entre los distintos 
países, y a veces incluso dentro de un mismo país 
a lo largo de los años. Según la CIUO-08, los agri-
cultores de subsistencia deben clasificarse en el 
grupo 6 de la CIUO, a saber, como agricultores 
y trabajadores calificados agropecuarios. Ahora 
bien, una serie de países con gran incidencia de la 
agricultura de subsistencia notificaron una baja 
participación del grupo 6 y en cambio una partici-
pación alta del grupo 9 (ocupaciones elementales). 
Esto significa que la participación correspondiente 
a las categorías ocupacionales 6 y 9 puede diferir 
enormemente entre países que tienen una es-
tructura económica muy similar. No es factible 
determinar la medida de la clasificación errónea 
entre las categorías 6 y 9. En consecuencia, con el 
fin de lograr una clasificación uniforme e interna-
cionalmente comparable, las categorías 6 y 9 se 
han fusionado y se estiman conjuntamente.

Estimaciones del empleo 
según la clase económica
Las estimaciones del empleo según la clase econó-
mica se elaboran para un subconjunto de países. 
En el modelo se utilizan como insumos datos pro-
cedentes de los modelos relativos al desempleo, 
la situación en el empleo y la actividad económica, 
además de otras variables demográficas, sociales 
y económicas.

El método comporta dos etapas. En la primera se 
estiman las distintas clases económicas a las que 
pertenecen los trabajadores utilizando la clase 
económica de la población general (entre otras 
variables explicativas). Este procedimiento se basa 
en el hecho de que la distribución de la clase eco-
nómica en la población general y la distribución en 
la población trabajadora están estrechamente rela-
cionadas. La información sobre la clase económica 
de la población general procede de la base de datos 
PovcalNet del Banco Mundial. En general, la clase 
económica se define en términos de consumo, 
pero en ciertos casos en que no hay otros datos, 
se emplean en su lugar datos relativos al ingreso.

Una vez obtenidas las estimaciones de esta 
primera etapa, en una segunda se estiman los 
datos relativos a las observaciones respecto de 
las cuales no se dispone de datos sobre la clase 
económica de la población activa ni de estima-
ciones de la primera etapa. La segunda etapa se 
basa en la validación cruzada y la ulterior selección 
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del modelo más adecuado para asegurar un de-
sempeño satisfactorio.

En la edición actual del modelo, el empleo se 
subdivide en cinco clases económicas diferentes: 
trabajadores que viven con 0 a 1,90 dólares de los 
Estados Unidos al día; con 1,90 a 3,20 dólares al día; 
con 3,20 a 5,50 dólares al día; con 5,50 a 13,00 dó-
lares al día, y con más de 13,00 dólares al día, en 
términos de paridad de poder adquisitivo (PPA).

Estimaciones relacionadas con 
los jóvenes que no trabajan, ni 
estudian, ni reciben capacitación
La variable objetivo del modelo es la proporción 
de jóvenes que no están empleados y no cursan 
estudios ni reciben capacitación (jóvenes ninis):

 
Proporción de 
jóvenes ninis

 
=

Jóvenes que no trabajan, 
ni estudian, ni reciben capacitación

Población joven

Cabe señalar que, por definición, 1 menos la 
proporción de jóvenes que no trabajan, ni estu-
dian, ni reciben capacitación da la proporción 
de los jóvenes que tienen un empleo o están 
inscritos en algún tipo de programa educativo o 
de capacitación. La proporción de jóvenes que no 
están empleados y no cursan estudios ni reciben 

capacitación se incluye como uno de los indica-
dores utilizados para medir el progreso hacia el 
logro de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
concretamente del Objetivo 8 («Promover el 
crecimiento económico sostenido, inclusivo y sos-
tenible, el empleo pleno y productivo y el trabajo 
decente para todos»).

El modelo se ajusta a los principios de validación 
cruzada y estimación de incertidumbre a efectos 
de escoger los modelos de regresión con el mejor 
desempeño pseudo fuera de muestra, como 
ocurre con el modelo referente a las tasas de 
desempleo. El modelo basado en la proporción 
de jóvenes que no están empleados y no cursan 
estudios ni reciben capacitación estima todos 
los grupos demográficos de consuno utilizando 
la variable categórica apropiada para controlar 
la regresión, porque todos los grupos son inter-
dependientes (y la disponibilidad de los datos 
es aproximadamente uniforme en las distintas 
categorías del desglose). El modelo incorpora la 
información sobre el desempleo, la fuerza de tra-
bajo y las tasas de matriculación a las regresiones 
(utilizadas junto con otras variables a fin de tener 
en cuenta los factores económicos y demográ-
ficos). Las estimaciones resultantes incluyen la 
proporción de jóvenes que no trabajan, ni estu-
dian, ni reciben capacitación y el número total de 
jóvenes en esa situación.

Modelos utilizados para estimar los indicadores 
del mercado de trabajo en 2020
Para estimar los indicadores del mercado de tra-
bajo de 2020 se ha seguido un enfoque distinto 
del utilizado para las estimaciones históricas. El 
objetivo en este caso es identificar la variación 
porcentual de cada indicador que puede atribuirse 
a la pandemia de COVID-19. Esto equivale a la 
brecha con respecto a un valor proyectado del 
indicador en un contexto sin pandemia, una pro-
yección que, en efecto, está muy cerca del valor 
del cuarto trimestre de 2019. En primer lugar, se 
estima la brecha de la tasa de horas semanales 
trabajadas por la población de 15 a 64 años, lo que 
permite estimar la pérdida de horas de trabajo. En 
segundo lugar, se utiliza el total de horas de tra-
bajo perdidas para estimar la cantidad de puestos 
de trabajo destruidos. En tercer lugar, sobre el 
total de puestos de trabajo perdidos, se estiman 
las tasas de desempleo, inactividad y fuerza de 

trabajo potencial. En cuarto lugar, se distribuyen 
los puestos de trabajo perdidos por situación, 
ocupación y actividad económica.

Predicción inmediata de la 
pérdida de horas de trabajo
Las horas de trabajo perdidas hasta el primer tri-
mestre de 2021 inclusive se estimaron conforme 
al modelo de predicción inmediata de la OIT, que 
permite analizar los valores de indicadores de 
alta frecuencia en tiempo real o con un desfase 
de publicación muy corto para predecir el valor 
actual de la variable objetivo.

La cantidad de horas de trabajo perdidas se calculó 
atendiendo a la reducción de la movilidad regis-
trada en los informes de movilidad comunitaria 
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de Google1 y al Índice de Rigurosidad de las 
Respuestas de los Gobiernos frente a la COVID-19, 
de la Universidad de Oxford, dada la probabilidad 
de que, mientras más se redujera la movilidad 
y más estrictas fueran las restricciones, mayor 
sería la disminución de las horas trabajadas. Se 
utilizó una media de los índices correspondientes 
a «lugares de trabajo» y «comercio y ocio» de los 
informes de movilidad comunitaria de Google.

Los datos sobre la movilidad y la rigurosidad de 
las medidas se fundieron en una sola variable2 
mediante el análisis de componentes principales. 
Además, para los países de los que no se dispone 
de información sobre las restricciones, se utili-
zaron los datos sobre la movilidad, en su caso, y 
el número actualizado de casos de COVID-19 para 
extrapolar la disminución de las horas de trabajo3. 
Dado que los países aplican métodos diferentes 
para contar los casos, se utilizó el número de 
pacientes fallecidos, un concepto más homo-
géneo, como medida del alcance de la pandemia. 
La variable se calculó a una frecuencia mensual 
equivalente, pero los datos se actualizaron a 
diario, según los datos publicados por el Centro 
Europeo para la Prevención y el Control de las 
Enfermedades. Por último, para unos pocos países 
de los que no se disponía de datos al momento 
de elaborar las estimaciones, se utilizó la media 
regional para imputar la variable objetivo4.

El enfoque se funda en un análisis de regresión 
del efecto del indicador más completo sobre 
las horas trabajadas, a tenor de las encuestas 
trimestrales de población activa disponibles. 
Además, para reflejar la evolución en el tiempo 
de las horas trabajadas como consecuencia de los 
confinamientos, se hace interactuar a las variables 
explicativas con una variable binaria que indica si 
el periodo en cuestión es el segundo trimestre de 
2020 o uno posterior. Para describir los efectos 
específicos por país –en la medida en que pueden 

1  La combinación de los informes de movilidad comunitaria de Google y el Índice de Rigurosidad de las Respuestas de los Gobiernos 
frente a la COVID-19, de la Universidad de Oxford, permite tener en cuenta las diferencias en la aplicación de las medidas de con-
tención. Los datos sobre la movilidad no abarcan todo el primer trimestre de 2020, por lo que, para estimar la cantidad de horas 
de trabajo que se perdieron en ese trimestre, se utilizan solo la incidencia de la COVID-19 y la rigurosidad de las medidas. Los datos 
sobre la movilidad pueden consultarse en https://www.google.com/covid19/mobility/.

2  Las observaciones de movilidad faltantes se imputaron sobre la base de los datos sobre la rigurosidad de las medidas.

3  Para los siguientes países y territorios, las estimaciones se fundan únicamente en la incidencia de la COVID-19: Armenia, Comoras, 
Guinea Ecuatorial, Islas Vírgenes Estadounidenses, Maldivas, Nueva Caledonia, Polinesia Francesa, Sahara Occidental, San Vicente 
y las Granadinas, Santa Lucía y Santo Tomé y Príncipe.

4  Para los siguientes países y territorios, las estimaciones se fundan en medias regionales detalladas: Islas del Canal, República 
Popular Democrática de Corea y Samoa.

observarse a través de las encuestas de población 
activa disponibles–, los valores estimados se corri-
gieron en función de la diferencia observada en 
trimestres anteriores entre el número estimado 
de horas trabajadas y el basado en la encuesta de 
población activa de cada país.

Empleo, desempleo, fuerza de 
trabajo y distribución del empleo
En general, se han estimado los indicadores del 
mercado de trabajo para 2020 identificando los 
parámetros de las relaciones estadísticas entre los 
indicadores del mercado de trabajo observados 
a partir de las encuestas de población activa y 
las variables explicativas. Hay observaciones de 
indicadores trimestrales del mercado de trabajo 
de 68 países. Las variables explicativas incluyen 
determinadas características del mercado de 
trabajo antes de la crisis (informalidad; empleo 
en sectores como «hostelería y restauración», 
«comercio mayorista y minorista» y «otros servi-
cios»; trabajo por cuenta propia y trabajo familiar 
auxiliar; tasa de desempleo; y cobertura de la 
protección social), el PIB per cápita, la proporción 
del PIB destinada al gasto público y el Índice de 
Rigurosidad de las Respuestas de los Gobiernos 
frente a la COVID-19 de la Universidad de Oxford. 
Para las estimaciones del mercado de trabajo, se 
identifica un amplio conjunto de relaciones esta-
dísticas y se comprueba su desempeño fuera de la 
muestra. El resultado de este procedimiento, de-
nominado validación cruzada, se tiene en cuenta 
a la hora de escoger y ponderar las relaciones 
estadísticas que se utilizarán en la predicción de 
los indicadores del mercado de trabajo para las 
observaciones faltantes.

En el caso de la tasa de empleo agregada, la 
relación entre la caída del porcentaje de horas 
trabajadas y la caída del porcentaje de puestos 

https://www.google.com/covid19/mobility/
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de trabajo se identifica en función de las variables 
explicativas ya mencionadas. La transferencia de 
horas a empleo puede ser menor o mayor según 
las circunstancias de cada país. Posteriormente, 
se estima el grado en que la destrucción del 
empleo de las mujeres supera a la de los hombres 
y el grado en que la destrucción del empleo de 
los jóvenes supera a la de los adultos. El mayor 
grado de destrucción del empleo en relación con 
la tasa de empleo agregada determina única-
mente la destrucción del empleo de los distintos 
grupos demográficos.

La destrucción del empleo debe ser necesaria-
mente igual al aumento del desempleo más el 
aumento de la inactividad. Se estima la relación 
entre esas dos variaciones para poder determinar 
ambas de manera conjunta. Para desglosar los 
valores por sexo, se estima la relación entre la 
variación del desempleo de las mujeres y de los 
hombres, y se procede de la misma manera con 
la inactividad. Posteriormente, estas estimaciones 
se reequilibran para que las variaciones agregadas 
del desempleo y la inactividad sean iguales a la 

suma de las variaciones registradas en mujeres y 
hombres, pero también para que las variaciones 
del empleo masculino y femenino sean iguales a 
las variaciones respectivas del desempleo y la in-
actividad. Se aplica un enfoque similar al desglose 
entre jóvenes y adultos. La variación de la fuerza 
de trabajo potencial se calcula en función de la 
destrucción del empleo, teniendo en cuenta tam-
bién la variación estimada de la fuerza de trabajo.

La distribución del empleo por sector, situación y 
ocupación se estima por separado para cada cate-
goría. Por ejemplo, la contribución de cada sector 
al total de puestos de trabajo perdidos se estima 
en función de la pérdida de empleo agregada, la 
proporción de empleo sectorial y un conjunto de 
variables explicativas descritas anteriormente. 
Las distintas pérdidas de empleo se ajustan luego 
para que la pérdida de empleo total implícita sea 
igual a la pérdida de empleo agregada que se ha 
identificado anteriormente. Para el desglose por 
sexo, la variable objetivo es el grado en que la 
pérdida de empleo de las mujeres supera a la de 
los hombres.

Modelos utilizados para proyectar los indicadores  
del mercado de trabajo
La OIT ha elaborado modelos de proyección para 
predecir las tasas de horas de trabajo, empleo, 
desempleo, fuerza de trabajo y fuerza de trabajo 
potencial para 2021 y 2022. En un primer paso, 
se proyecta la pérdida del número de horas de 
trabajo teniendo en cuenta las previsiones de 
crecimiento para un contexto sin pandemia. En 
segundo lugar, a partir de esas proyecciones, se 
proyecta la pérdida de empleo teniendo en cuenta 
las previsiones de crecimiento para un contexto 
sin pandemia. El tercer y último paso consiste en 
proyectar los distintos componentes de la pérdida 
de empleos proyectada.

Proyección de la pérdida 
de horas de trabajo
La estimación de las horas trabajadas en el primer 
trimestre de 2021 se basa en el modelo de previ-
sión inmediata descrito anteriormente. Utilizando 
un modelo de regresión agrupada, se estima la 
relación entre la pérdida de horas trabajadas y los 
indicadores de alta frecuencia para el periodo de 

crisis entre el segundo y el cuarto trimestres de 
2020. Para el segundo trimestre de 2021, se utiliza 
también el modelo de previsión inmediata para los 
países que endurecieron las medidas de conten-
ción a finales de marzo o a principios de abril en 
respuesta a una tercera ola de casos.

Un modelo de recuperación de la crisis basa 
la proyección de las horas trabajadas a partir 
del segundo trimestre de 2021 para el resto de 
los países y a partir del tercer trimestre para la 
totalidad de los países. El modelo se expresa 
como un modelo de corrección de errores con las 
siguientes características:

Δh_(i,t) = β_(0,i)+β_(1,i) brecha_(i,t – 1) 
+β_(2) brecha^2_(i,t – 1)+β_(3) ΔPIB_(i,t)

La brecha se deriva de la diferencia de las horas 
trabajadas en relación con la tendencia: brecha_
(i,t) = h_(i,t) – tendencia_(i,t), donde la evolución de 
la tendencia está determinada por

Tendencia_(i,t) = (0,5*tendencia_(i,t – 1) 
+ 0,5*brecha_PIB + g_1 (h_(i,t)  

– tendencia_(i,t – 1)))^( g_2)

(1)

(2)
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La variable de interés Δh_(i,t) representa la varia-
ción de las horas de trabajo con respecto a una 
tendencia a largo plazo, que a partir de 2020 se 
supone igual a la estimación elaborada antes de 
la pandemia. La brecha alude a las horas de tra-
bajo en relación con esa tendencia a largo plazo, 
y este término aparece en la ecuación (1) en su 
primera y segunda potencia. El mecanismo de 
recuperación de la crisis en este modelo funciona 
a través de esta brecha, donde los valores de los 
parámetros β_(1,i) y β_(2) determinan la velocidad 
con que aumentan las horas de trabajo para cerrar 
la brecha, cuando esa brecha existe. Además, 
cuanto mayor es la brecha, mayor es la variación 
de las horas trabajadas. La brecha es una función 
de la tendencia (que tiene un estado estacionario 
de 1, ya que el modelo está expresado en términos 
relativos). A efectos de captar el riesgo de secuelas 
o la histéresis, la tendencia se ha modelado para 
reaccionar a la brecha mediante el parámetro 
g_1, pero también posee un componente de 
regresión a la media (g_2). Además, la tendencia 
de las horas trabajadas está influenciada por la 
brecha del PIB con respecto a la tendencia ante-
rior a la crisis, lo que ralentizará efectivamente la 
recuperación de las horas de trabajo en los países 
que no consigan recuperar rápidamente el PIB 
perdido. La brecha del PIB se ajusta por el nivel 
de ingresos de los países para tener en cuenta el 
hecho de que la elasticidad del empleo es mucho 
menor en los países de ingresos bajos que en los 
de ingresos altos. La tendencia histórica a largo 
plazo de las horas trabajadas se estima utilizando 
el filtro Hodrick-Prescott con un grado muy alto 
de suavización.

Los parámetros del modelo de proyección se es-
timan empíricamente en la medida de lo posible. 
La ecuación (1) se estima con frecuencia trimestral 
para 26 países con datos suficientes hasta 2019 
utilizando métodos de efectos combinados y de 
varios niveles, lo que significa que también se 
estima la distribución de los parámetros de la 
pendiente de la brecha. Esto proporciona esti-
maciones de referencia de los parámetros, que 
en realidad implican una velocidad de recupera-
ción relativamente lenta. Sin embargo, gracias a 
una considerable relajación de las restricciones 
relacionadas con la COVID-19, algunos países 

5    Los datos sobre el avance de las campañas de vacunación proceden del portal Our World in Data.

6    Los datos sobre los contratos en firme de suministro de vacunas proceden del portal Launch and Scale Speedometer, dirigido 
por el Centro de Innovación en Salud Global de la Universidad de Duke con el apoyo de la Fundación Bill y Melinda Gates.

pudieron recuperarse con extraordinaria rapidez 
en el transcurso de 2020. También se estima 
este parámetro de velocidad de recuperación. 
Los avances conseguidos y las perspectivas de 
vacunación de los países se ponderan luego para 
estimar la media de los parámetros de referencia 
y de velocidad de recuperación que se aplican en 
un trimestre determinado. En el caso de los países 
que ya han avanzado mucho en la vacunación5, 
se extrapola el momento en el que el cociente de 
vacunas administradas en la población alcanzaría 
el 1,5 (lo que equivale a haber vacunado al 75 por 
ciento de la población con una vacuna de dos 
dosis). Además, mientras más dosis haya contra-
tado en firme un país con respecto a su población6, 
más peso tendrá el parámetro de velocidad de 
recuperación. La suposición subyacente es que, 
incluso si no se está avanzando en la vacunación, 
un número elevado de dosis aseguradas debería 
agilizar finalmente la vacunación.

En el caso de los países de ingresos medianos 
altos y altos, los parámetros de secuelas se 
establecen de la siguiente manera: g_1 = 0,05 y 
g_2 = 0,9; mientras que en el caso de los países 
de ingresos medianos bajos y bajos se establecen 
de la siguiente manera: g_1 = 0,02 y g_2 = 0,95. La 
explicación aquí es que las personas de los países 
de los dos últimos grupos de ingresos son más 
propensas a aceptar ofertas de empleo de baja 
calidad. Esto no significa que los trabajadores 
afectados queden con menos secuelas por una 
pérdida prolongada de la actividad; al contrario, 
cuanto más tiempo ejerzan actividades de baja 
calidad, más dificultad pueden tener para rein-
corporarse al empleo de calidad.

Las hipótesis optimista y pesimista difieren de 
la hipótesis de referencia en que incorporan un 
ajuste al alza y a la baja, respectivamente, del 
parámetro de velocidad de recuperación β_1. La 
recuperación será más rápida si los trabajadores 
reanudan rápidamente su actividad a pesar de la 
continua brecha de la producción, impulsando así 
la demanda y el empleo. En cambio, será más lenta 
si las repercusiones de la crisis a largo plazo sobre 
la demanda agregada potencial y las estructuras 
económicas resultan peores que en la hipótesis 
de referencia, puesto que ello reduciría aún más 
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el potencial de creación de empleo. En concreto, 
el parámetro β_1 se ajusta al alza o a la baja en 
0,25 veces su desviación estándar estimada, lo 
que corresponde a los percentiles 40 o 60 de su 
distribución estimada, mientras que para la hipó-
tesis de referencia se utiliza el percentil 50.

Las hipótesis de crecimiento del PIB se han ex-
traído del informe Situación y Perspectivas de la 
Economía Mundial 2021, de las Naciones Unidas. 
La hipótesis pesimista resta 0,5 puntos porcen-
tuales de crecimiento por trimestre en 2021 y 
0,2 puntos porcentuales por trimestre en 2022 con 
respecto a la proyección de referencia de Situación 
y Perspectivas de la Economía Mundial 2021, repli-
cando así la hipótesis bajista de dicho informe. En 
la hipótesis optimista, el crecimiento del PIB se 
incrementa en 0,4 puntos porcentuales a partir 
del segundo trimestre de 2021, y en 0,15 puntos 
porcentuales en 2022.

Proyección de la 
destrucción del empleo
La proyección de las horas de trabajo perdidas 
se utiliza como dato principal para proyectar 
la destrucción del empleo teniendo en cuenta 
las previsiones de crecimiento anteriores a la 
pandemia. La variable de interés principal es el 
cociente de pérdidas, esto es, la relación entre 
el empleo relativo perdido y las horas relativas 
perdidas. El cociente de pérdidas ha sido bas-
tante reducido en muchos países, especialmente 
en aquellos que cuentan con amplios programas 
de licencias sin sueldo, pero es probable que au-
mente con el tiempo. En primer lugar, la creación 
de puestos de trabajo ha mermado fuertemente, 
lo que conlleva la pérdida efectiva de empleos que 
no están cubiertos por los programas de licencias 
sin sueldo. En segundo lugar, las empresas com-
prenden mejor qué puestos de trabajo son viables 
a largo plazo y, por tanto, reestructuran sus plan-
tillas deshaciéndose del exceso de trabajadores.

En efecto, el cociente de pérdidas ha aumentado 
en promedio entre el tercer y el cuarto trimestre 
de 2020. Se ha estimado la velocidad de ese 

aumento calculando la regresión de la transfor-
mación logarítmica del cociente de pérdidas sobre 
las horas de trabajo perdidas; dicha variación se 
ha aplicado a lo largo de 2021 y 2022. El resultado 
es una serie cronológica del cociente de pérdidas 
que aumenta con el tiempo y converge hacia la 
unidad. En resumen, la proyección de horas de 
trabajo perdidas disminuye, pero se traduce en un 
mayor grado de destrucción del empleo, lo que 
en conjunto significa que el grado de destrucción 
del empleo proyectado es alto con respecto a las 
horas de trabajo perdidas en 2021, pero se espera 
que disminuya fuertemente en 2022.

Proyección del desempleo, 
la fuerza de trabajo y la 
fuerza de trabajo potencial
La destrucción del empleo genera variaciones 
en las tasas de desempleo, la fuerza de trabajo 
y la fuerza de trabajo potencial –dependiendo de 
si las personas siguen estando disponibles para 
trabajar y buscan empleo (desempleadas), si 
cumplen solo una de esas dos condiciones (fuerza 
de trabajo potencial) o ninguna de ellas (en cuyo 
caso se encuentran fuera de la fuerza de trabajo 
ampliada). Para las proyecciones, el número de 
trabajadores que abandonan la fuerza de trabajo 
o se incorporan a la fuerza de trabajo potencial 
como consecuencia de la pérdida del empleo se 
estima sobre la base de datos históricos de crisis 
anteriores. Para 2021, la relación entre la variación 
de la fuerza de trabajo (potencial) y la destrucción 
del empleo es una media ponderada de la relación 
en 2020 y la relación a largo plazo. Esto significa 
que la reacción de la fuerza de trabajo se aproxima 
a valores más «normales» para tiempos de crisis, 
alejándose de los extraordinarios efectos regis-
trados en 2020. Para 2022, la correlación entre 
los puestos de trabajo perdidos y las personas 
que abandonaron la fuerza de trabajo disminuye 
aún más, lo que refleja que las personas están 
volviendo al mercado de trabajo en busca de 
empleo. La evolución proyectada de la fuerza de 
trabajo determina, junto con la tasa de empleo, la 
trayectoria del desempleo.
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 2 504 2 632 2 758 2 850 2 617 2 785 2 878

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 28,4 27,8 27,4 27,2 24,7 26,1 26,7

Fuerza de trabajo Millones 2 996 3 173 3 344 3 490 3 409 3 509 3 574 Fuerza de trabajo Millones 1 358 1 313 2 132 2 096 496 457 2 994 2 953

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 63,7 62,5 61,4 60,8 58,7 59,7 60,0 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 47,4 45,2 74,3 72,1 41,2 37,8 66,1 64,2

Empleo Millones 2 819 2 986 3 156 3 303 3 189 3 289 3 369 Empleo Millones 1 283 1 229 2 020 1 960 429 390 2 874 2 799

Tasa de empleo de la población Por ciento 60,0 58,8 57,9 57,6 54,9 55,9 56,6 Tasa de empleo de la población Por ciento 44,7 42,3 70,4 67,5 35,6 32,2 63,4 60,8

Desempleo Millones 177 188 188 187 220 220 205 Desempleo Millones 75 84 113 136 67 67 120 154

Tasa de desempleo Por ciento 5,9 5,9 5,6 5,4 6,5 6,3 5,7 Tasa de desempleo Por ciento 5,5 6,4 5,3 6,5 13,5 14,6 4,0 5,2

Fuerza de trabajo potencial Millones 96 104 111 118 162 134 124 Fuerza de trabajo potencial Millones 64 79 54 83 41 51 77 111

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 8,8 8,9 8,7 8,5 10,7 9,7 8,9 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 9,8 11,7 7,6 10,0 20,1 23,2 6,4 8,6

Subutilización total de la mano de obra Millones 413 447 459 471 Subutilización total de la mano de obra Millones 211 259 139 331

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 13,4 13,7 13,3 13,0 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 14,9 11,9 26,0 10,8

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 1 323 1 479 1 648 1 768 1 701 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 701 673 1 067 1 029

Trabajadores por cuenta propia Millones 1 496 1 507 1 508 1 535 1 488 Trabajadores por cuenta propia Millones 582 557 952 931

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 46,9 49,5 52,2 53,5 53,3 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 54,6 54,7 52,8 52,5

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 53,1 50,5 47,8 46,5 46,7 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 45,4 45,3 47,2 47,5

Ocupaciones de calificación baja Millones 1 245 1 255 1 228 1 239 1 199 Ocupaciones de calificación baja Millones 469 449 770 750

Ocupaciones de calificación mediana Millones 1 086 1 174 1 298 1 382 1 317 Ocupaciones de calificación mediana Millones 517 484 865 833

Ocupaciones de calificación alta Millones 488 556 630 682 673 Ocupaciones de calificación alta Millones 297 296 385 377

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 44,2 42,0 38,9 37,5 37,6 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 36,6 36,5 38,1 38,3

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 38,5 39,3 41,1 41,8 41,3 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 40,3 39,4 42,8 42,5

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 17,3 18,6 20,0 20,6 21,1 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 23,1 24,1 19,0 19,2

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Millones 533 419 248 218 249

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Millones 562 514 439 375 452

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Por ciento 18,9 14,0 7,8 6,6 7,8

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Por ciento 19,9 17,2 13,9 11,4 14,2

C1.  Mundial 

	X Anexo C.  Cuadros de indicadores del mercado de trabajo  
a nivel mundial, por grupo de países según sus ingresos  
y por región o subregión



	X Anexo C.  Cuadros de indicadores del mercado de trabajo a nivel mundial

137

Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 2 504 2 632 2 758 2 850 2 617 2 785 2 878

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 28,4 27,8 27,4 27,2 24,7 26,1 26,7

Fuerza de trabajo Millones 2 996 3 173 3 344 3 490 3 409 3 509 3 574 Fuerza de trabajo Millones 1 358 1 313 2 132 2 096 496 457 2 994 2 953

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 63,7 62,5 61,4 60,8 58,7 59,7 60,0 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 47,4 45,2 74,3 72,1 41,2 37,8 66,1 64,2

Empleo Millones 2 819 2 986 3 156 3 303 3 189 3 289 3 369 Empleo Millones 1 283 1 229 2 020 1 960 429 390 2 874 2 799

Tasa de empleo de la población Por ciento 60,0 58,8 57,9 57,6 54,9 55,9 56,6 Tasa de empleo de la población Por ciento 44,7 42,3 70,4 67,5 35,6 32,2 63,4 60,8

Desempleo Millones 177 188 188 187 220 220 205 Desempleo Millones 75 84 113 136 67 67 120 154

Tasa de desempleo Por ciento 5,9 5,9 5,6 5,4 6,5 6,3 5,7 Tasa de desempleo Por ciento 5,5 6,4 5,3 6,5 13,5 14,6 4,0 5,2

Fuerza de trabajo potencial Millones 96 104 111 118 162 134 124 Fuerza de trabajo potencial Millones 64 79 54 83 41 51 77 111

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 8,8 8,9 8,7 8,5 10,7 9,7 8,9 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 9,8 11,7 7,6 10,0 20,1 23,2 6,4 8,6

Subutilización total de la mano de obra Millones 413 447 459 471 Subutilización total de la mano de obra Millones 211 259 139 331

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 13,4 13,7 13,3 13,0 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 14,9 11,9 26,0 10,8

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 1 323 1 479 1 648 1 768 1 701 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 701 673 1 067 1 029

Trabajadores por cuenta propia Millones 1 496 1 507 1 508 1 535 1 488 Trabajadores por cuenta propia Millones 582 557 952 931

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 46,9 49,5 52,2 53,5 53,3 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 54,6 54,7 52,8 52,5

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 53,1 50,5 47,8 46,5 46,7 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 45,4 45,3 47,2 47,5

Ocupaciones de calificación baja Millones 1 245 1 255 1 228 1 239 1 199 Ocupaciones de calificación baja Millones 469 449 770 750

Ocupaciones de calificación mediana Millones 1 086 1 174 1 298 1 382 1 317 Ocupaciones de calificación mediana Millones 517 484 865 833

Ocupaciones de calificación alta Millones 488 556 630 682 673 Ocupaciones de calificación alta Millones 297 296 385 377

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 44,2 42,0 38,9 37,5 37,6 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 36,6 36,5 38,1 38,3

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 38,5 39,3 41,1 41,8 41,3 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 40,3 39,4 42,8 42,5

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 17,3 18,6 20,0 20,6 21,1 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 23,1 24,1 19,0 19,2

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Millones 533 419 248 218 249

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Millones 562 514 439 375 452

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Por ciento 18,9 14,0 7,8 6,6 7,8

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Por ciento 19,9 17,2 13,9 11,4 14,2

C1.  Mundial (cont.)
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 126 144 163 184 177 185 194

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 24,3 23,9 23,6 23,5 21,9 22,7 23,2

Fuerza de trabajo Millones 184 209 238 267 267 272 283 Fuerza de trabajo Millones 117,5 115,9 149,5 151,4 70,5 68,4 196,5 198,9

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 69,8 68,4 67,4 67,2 65,2 65,7 66,2 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 58,2 55,7 76,4 75,0 51,1 48,3 75,7 74,1

Empleo Millones 175 198 226 254 253 258 268 Empleo Millones 111,7 109,8 142,4 143,3 64,9 62,4 189,2 190,7

Tasa de empleo de la población Por ciento 66,3 64,9 64,0 63,9 61,7 62,2 62,7 Tasa de empleo de la población Por ciento 55,4 52,8 72,8 71,0 47,1 44,1 72,9 71,1

Desempleo Millones 9 11 12 13 14 14 15 Desempleo Millones 5,7 6,1 7,1 8,1 5,6 6,0 7,2 8,2

Tasa de desempleo Por ciento 5,1 5,2 5,1 4,8 5,3 5,3 5,2 Tasa de desempleo Por ciento 4,9 5,3 4,8 5,3 8,0 8,7 3,7 4,1

Fuerza de trabajo potencial Millones 9 11 13 15 16 15 16 Fuerza de trabajo potencial Millones 8,8 9,3 5,7 6,5 6,7 7,2 7,9 8,6

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 9,6 9,9 9,8 9,7 10,6 10,3 10,1 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 11,5 12,3 8,3 9,2 15,9 17,5 7,4 8,1

Subutilización total de la mano de obra Millones 38 44 51 57 Subutilización total de la mano de obra Millones 29,0 28,3 21,2 36,1

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 19,5 20,2 20,5 20,4 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 23,0 18,2 27,5 17,7

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 27 34 42 50 50 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 15 14 35 35

Trabajadores por cuenta propia Millones 143 158 177 197 197 Trabajadores por cuenta propia Millones 94 92 104 105

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 15,7 17,5 19,2 20,2 20,1 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 13,6 13,5 25,4 25,1

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 84,3 82,5 80,8 79,8 79,9 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 86,4 86,5 74,6 74,9

Ocupaciones de calificación baja Millones 123 136 151 169 169 Ocupaciones de calificación baja Millones 78 77 91 92

Ocupaciones de calificación mediana Millones 38 46 55 63 63 Ocupaciones de calificación mediana Millones 26 25 38 38

Ocupaciones de calificación alta Millones 8 11 13 15 15 Ocupaciones de calificación alta Millones 5 4 10 10

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 72,7 70,5 68,8 68,5 68,6 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 72,2 72,4 65,6 65,6

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 22,4 24,0 25,1 25,6 25,5 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 23,6 23,5 27,1 27,1

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 4,9 5,5 6,1 6,0 5,9 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 4,2 4,2 7,4 7,3

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Millones 89 90 93 99 107

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Millones 42 50 62 69 75

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Por ciento 50,8 45,5 41,2 39,1 42,5

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Por ciento 23,8 25,2 27,4 27,0 29,6

C2.  Países de ingresos bajos
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 126 144 163 184 177 185 194

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 24,3 23,9 23,6 23,5 21,9 22,7 23,2

Fuerza de trabajo Millones 184 209 238 267 267 272 283 Fuerza de trabajo Millones 117,5 115,9 149,5 151,4 70,5 68,4 196,5 198,9

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 69,8 68,4 67,4 67,2 65,2 65,7 66,2 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 58,2 55,7 76,4 75,0 51,1 48,3 75,7 74,1

Empleo Millones 175 198 226 254 253 258 268 Empleo Millones 111,7 109,8 142,4 143,3 64,9 62,4 189,2 190,7

Tasa de empleo de la población Por ciento 66,3 64,9 64,0 63,9 61,7 62,2 62,7 Tasa de empleo de la población Por ciento 55,4 52,8 72,8 71,0 47,1 44,1 72,9 71,1

Desempleo Millones 9 11 12 13 14 14 15 Desempleo Millones 5,7 6,1 7,1 8,1 5,6 6,0 7,2 8,2

Tasa de desempleo Por ciento 5,1 5,2 5,1 4,8 5,3 5,3 5,2 Tasa de desempleo Por ciento 4,9 5,3 4,8 5,3 8,0 8,7 3,7 4,1

Fuerza de trabajo potencial Millones 9 11 13 15 16 15 16 Fuerza de trabajo potencial Millones 8,8 9,3 5,7 6,5 6,7 7,2 7,9 8,6

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 9,6 9,9 9,8 9,7 10,6 10,3 10,1 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 11,5 12,3 8,3 9,2 15,9 17,5 7,4 8,1

Subutilización total de la mano de obra Millones 38 44 51 57 Subutilización total de la mano de obra Millones 29,0 28,3 21,2 36,1

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 19,5 20,2 20,5 20,4 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 23,0 18,2 27,5 17,7

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 27 34 42 50 50 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 15 14 35 35

Trabajadores por cuenta propia Millones 143 158 177 197 197 Trabajadores por cuenta propia Millones 94 92 104 105

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 15,7 17,5 19,2 20,2 20,1 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 13,6 13,5 25,4 25,1

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 84,3 82,5 80,8 79,8 79,9 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 86,4 86,5 74,6 74,9

Ocupaciones de calificación baja Millones 123 136 151 169 169 Ocupaciones de calificación baja Millones 78 77 91 92

Ocupaciones de calificación mediana Millones 38 46 55 63 63 Ocupaciones de calificación mediana Millones 26 25 38 38

Ocupaciones de calificación alta Millones 8 11 13 15 15 Ocupaciones de calificación alta Millones 5 4 10 10

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 72,7 70,5 68,8 68,5 68,6 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 72,2 72,4 65,6 65,6

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 22,4 24,0 25,1 25,6 25,5 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 23,6 23,5 27,1 27,1

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 4,9 5,5 6,1 6,0 5,9 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 4,2 4,2 7,4 7,3

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Millones 89 90 93 99 107

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Millones 42 50 62 69 75

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Por ciento 50,8 45,5 41,2 39,1 42,5

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Por ciento 23,8 25,2 27,4 27,0 29,6

C2.  Países de ingresos bajos (cont.)
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 775 843 897 949 854 946 984

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 26,1 25,6 24,8 24,5 21,7 23,6 24,1

Fuerza de trabajo Millones 913 980 1 043 1 106 1 071 1 133 1 162 Fuerza de trabajo Millones 333 316 773 754 183 162 922 909

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 59,6 57,6 55,6 54,7 52,0 53,9 54,3 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 33,4 31,1 75,5 72,4 34,9 30,5 61,7 59,5

Empleo Millones 867 933 990 1 050 1 003 1 067 1 098 Empleo Millones 315 298 735 705 156 137 894 867

Tasa de empleo de la población Por ciento 56,6 54,8 52,7 52,0 48,8 50,7 51,3 Tasa de empleo de la población Por ciento 31,6 29,4 71,8 67,7 29,6 25,8 59,8 56,8

Desempleo Millones 47 47 53 56 67 66 64 Desempleo Millones 18 18 38 49 28 25 28 42

Tasa de desempleo Por ciento 5,1 4,8 5,1 5,1 6,3 5,9 5,5 Tasa de desempleo Por ciento 5,3 5,8 4,9 6,5 15,1 15,4 3,0 4,6

Fuerza de trabajo potencial Millones 21 24 27 30 45 36 33 Fuerza de trabajo potencial Millones 16 19 15 26 14 18 17 27

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 7,2 7,1 7,5 7,6 10,1 8,7 8,1 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 9,6 11,1 6,7 9,6 21,0 23,8 4,8 7,4

Subutilización total de la mano de obra Millones 108 115 125 133 Subutilización total de la mano de obra Millones 49 84 51 82

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 11,6 11,4 11,7 11,7 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 14,1 10,6 25,7 8,8

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 224 262 316 366 343 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 103 96 264 247

Trabajadores por cuenta propia Millones 648 677 680 690 667 Trabajadores por cuenta propia Millones 216 205 474 461

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 25,7 27,9 31,7 34,7 34,0 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 32,2 32,0 35,8 34,9

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 74,3 72,1 68,3 65,3 66,0 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 67,8 68,0 64,2 65,1

Ocupaciones de calificación baja Millones 507 542 529 540 518 Ocupaciones de calificación baja Millones 178 168 362 350

Ocupaciones de calificación mediana Millones 270 272 318 353 336 Ocupaciones de calificación mediana Millones 87 82 266 254

Ocupaciones de calificación alta Millones 95 125 149 164 157 Ocupaciones de calificación alta Millones 54 52 109 105

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 58,2 57,7 53,2 51,1 51,2 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 55,7 55,7 49,1 49,3

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 30,9 28,9 31,9 33,4 33,2 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 27,3 27,2 36,1 35,8

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 10,9 13,3 15,0 15,5 15,5 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 17,0 17,1 14,8 14,8

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Millones 266 206 135 104 125

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Millones 287 299 281 249 306

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Por ciento 30,7 22,1 13,6 9,9 12,5

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Por ciento 33,2 32,1 28,4 23,7 30,5

C3.  Países de ingresos medianos bajos
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 775 843 897 949 854 946 984

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 26,1 25,6 24,8 24,5 21,7 23,6 24,1

Fuerza de trabajo Millones 913 980 1 043 1 106 1 071 1 133 1 162 Fuerza de trabajo Millones 333 316 773 754 183 162 922 909

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 59,6 57,6 55,6 54,7 52,0 53,9 54,3 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 33,4 31,1 75,5 72,4 34,9 30,5 61,7 59,5

Empleo Millones 867 933 990 1 050 1 003 1 067 1 098 Empleo Millones 315 298 735 705 156 137 894 867

Tasa de empleo de la población Por ciento 56,6 54,8 52,7 52,0 48,8 50,7 51,3 Tasa de empleo de la población Por ciento 31,6 29,4 71,8 67,7 29,6 25,8 59,8 56,8

Desempleo Millones 47 47 53 56 67 66 64 Desempleo Millones 18 18 38 49 28 25 28 42

Tasa de desempleo Por ciento 5,1 4,8 5,1 5,1 6,3 5,9 5,5 Tasa de desempleo Por ciento 5,3 5,8 4,9 6,5 15,1 15,4 3,0 4,6

Fuerza de trabajo potencial Millones 21 24 27 30 45 36 33 Fuerza de trabajo potencial Millones 16 19 15 26 14 18 17 27

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 7,2 7,1 7,5 7,6 10,1 8,7 8,1 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 9,6 11,1 6,7 9,6 21,0 23,8 4,8 7,4

Subutilización total de la mano de obra Millones 108 115 125 133 Subutilización total de la mano de obra Millones 49 84 51 82

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 11,6 11,4 11,7 11,7 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 14,1 10,6 25,7 8,8

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 224 262 316 366 343 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 103 96 264 247

Trabajadores por cuenta propia Millones 648 677 680 690 667 Trabajadores por cuenta propia Millones 216 205 474 461

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 25,7 27,9 31,7 34,7 34,0 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 32,2 32,0 35,8 34,9

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 74,3 72,1 68,3 65,3 66,0 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 67,8 68,0 64,2 65,1

Ocupaciones de calificación baja Millones 507 542 529 540 518 Ocupaciones de calificación baja Millones 178 168 362 350

Ocupaciones de calificación mediana Millones 270 272 318 353 336 Ocupaciones de calificación mediana Millones 87 82 266 254

Ocupaciones de calificación alta Millones 95 125 149 164 157 Ocupaciones de calificación alta Millones 54 52 109 105

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 58,2 57,7 53,2 51,1 51,2 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 55,7 55,7 49,1 49,3

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 30,9 28,9 31,9 33,4 33,2 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 27,3 27,2 36,1 35,8

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 10,9 13,3 15,0 15,5 15,5 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 17,0 17,1 14,8 14,8

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Millones 266 206 135 104 125

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Millones 287 299 281 249 306

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Por ciento 30,7 22,1 13,6 9,9 12,5

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Por ciento 33,2 32,1 28,4 23,7 30,5

C3.  Países de ingresos medianos bajos (cont.)
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 1 179 1 217 1 251 1 251 1 159 1 209 1 240

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 31,7 30,9 30,5 30,1 27,8 28,9 29,6

Fuerza de trabajo Millones 1 338 1 397 1 455 1 489 1 449 1 476 1 497 Fuerza de trabajo Millones 629 606 860 843 177 164 1 312 1 285

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 67,8 66,6 65,9 65,1 62,9 63,5 64,0 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 54,8 52,3 75,5 73,5 44,5 41,5 69,5 67,3

Empleo Millones 1 255 1 316 1 372 1 400 1 352 1 373 1 402 Empleo Millones 592 566 809 787 150 137 1 250 1 215

Tasa de empleo de la población Por ciento 63,5 62,7 62,1 61,2 58,7 59,1 59,9 Tasa de empleo de la población Por ciento 51,6 48,9 71,0 68,5 37,8 34,7 66,2 63,6

Desempleo Millones 83 81 82 89 97 103 95 Desempleo Millones 37 40 51 57 27 27 62 70

Tasa de desempleo Por ciento 6,2 5,8 5,7 6,0 6,7 7,0 6,4 Tasa de desempleo Por ciento 5,9 6,6 6,0 6,7 15,1 16,2 4,7 5,5

Fuerza de trabajo potencial Millones 48 51 53 56 81 64 58 Fuerza de trabajo potencial Millones 30 40 26 41 16 22 40 59

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 9,5 9,1 9,0 9,4 11,6 10,9 9,9 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 10,2 12,4 8,7 11,0 22,3 26,0 7,5 9,6

Subutilización total de la mano de obra Millones 196 199 200 214 Subutilización total de la mano de obra Millones 99 115 53 161

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 14,1 13,7 13,3 13,9 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 15,1 13,0 27,6 11,9

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 628 720 795 828 800 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 346 332 482 468

Trabajadores por cuenta propia Millones 627 597 577 573 553 Trabajadores por cuenta propia Millones 246 234 327 319

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 50,0 54,7 58,0 59,1 59,1 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 58,4 58,7 59,6 59,5

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 50,0 45,3 42,0 40,9 40,9 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 41,6 41,3 40,4 40,5

Ocupaciones de calificación baja Millones 547 509 476 457 441 Ocupaciones de calificación baja Millones 185 176 272 264

Ocupaciones de calificación mediana Millones 520 598 657 689 661 Ocupaciones de calificación mediana Millones 288 270 402 391

Ocupaciones de calificación alta Millones 188 209 239 254 251 Ocupaciones de calificación alta Millones 120 119 135 132

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 43,6 38,7 34,7 32,6 32,6 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 31,2 31,2 33,7 33,6

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 41,4 45,4 47,9 49,2 48,9 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 48,6 47,8 49,7 49,7

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 14,9 15,9 17,4 18,2 18,5 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 20,2 21,0 16,6 16,7

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Millones 178 122 20 15 19

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Millones 233 165 96 57 72

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Por ciento 14,2 9,3 1,4 1,0 1,4

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Por ciento 18,5 12,5 7,0 4,1 5,3

C4.  Países de ingresos medianos altos
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 1 179 1 217 1 251 1 251 1 159 1 209 1 240

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 31,7 30,9 30,5 30,1 27,8 28,9 29,6

Fuerza de trabajo Millones 1 338 1 397 1 455 1 489 1 449 1 476 1 497 Fuerza de trabajo Millones 629 606 860 843 177 164 1 312 1 285

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 67,8 66,6 65,9 65,1 62,9 63,5 64,0 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 54,8 52,3 75,5 73,5 44,5 41,5 69,5 67,3

Empleo Millones 1 255 1 316 1 372 1 400 1 352 1 373 1 402 Empleo Millones 592 566 809 787 150 137 1 250 1 215

Tasa de empleo de la población Por ciento 63,5 62,7 62,1 61,2 58,7 59,1 59,9 Tasa de empleo de la población Por ciento 51,6 48,9 71,0 68,5 37,8 34,7 66,2 63,6

Desempleo Millones 83 81 82 89 97 103 95 Desempleo Millones 37 40 51 57 27 27 62 70

Tasa de desempleo Por ciento 6,2 5,8 5,7 6,0 6,7 7,0 6,4 Tasa de desempleo Por ciento 5,9 6,6 6,0 6,7 15,1 16,2 4,7 5,5

Fuerza de trabajo potencial Millones 48 51 53 56 81 64 58 Fuerza de trabajo potencial Millones 30 40 26 41 16 22 40 59

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 9,5 9,1 9,0 9,4 11,6 10,9 9,9 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 10,2 12,4 8,7 11,0 22,3 26,0 7,5 9,6

Subutilización total de la mano de obra Millones 196 199 200 214 Subutilización total de la mano de obra Millones 99 115 53 161

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 14,1 13,7 13,3 13,9 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 15,1 13,0 27,6 11,9

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 628 720 795 828 800 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 346 332 482 468

Trabajadores por cuenta propia Millones 627 597 577 573 553 Trabajadores por cuenta propia Millones 246 234 327 319

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 50,0 54,7 58,0 59,1 59,1 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 58,4 58,7 59,6 59,5

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 50,0 45,3 42,0 40,9 40,9 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 41,6 41,3 40,4 40,5

Ocupaciones de calificación baja Millones 547 509 476 457 441 Ocupaciones de calificación baja Millones 185 176 272 264

Ocupaciones de calificación mediana Millones 520 598 657 689 661 Ocupaciones de calificación mediana Millones 288 270 402 391

Ocupaciones de calificación alta Millones 188 209 239 254 251 Ocupaciones de calificación alta Millones 120 119 135 132

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 43,6 38,7 34,7 32,6 32,6 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 31,2 31,2 33,7 33,6

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 41,4 45,4 47,9 49,2 48,9 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 48,6 47,8 49,7 49,7

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 14,9 15,9 17,4 18,2 18,5 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 20,2 21,0 16,6 16,7

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Millones 178 122 20 15 19

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Millones 233 165 96 57 72

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Por ciento 14,2 9,3 1,4 1,0 1,4

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Por ciento 18,5 12,5 7,0 4,1 5,3

C4.  Países de ingresos medianos altos (cont.)
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 424 429 447 466 427 445 460

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 26,6 25,9 26,7 27,8 25,4 26,5 27,5

Fuerza de trabajo Millones 560 587 608 629 622 628 633 Fuerza de trabajo Millones 278,4 275,3 350,1 347,2 65,7 62,7 562,9 559,8

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 60,3 60,3 60,2 60,9 60,1 60,3 60,5 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 53,5 52,6 68,5 67,6 45,9 44,2 63,3 62,6

Empleo Millones 523 539 568 598 580 591 601 Empleo Millones 264,4 255,5 334,1 324,7 58,5 53,3 540,0 526,9

Tasa de empleo de la población Por ciento 56,2 55,3 56,3 58,0 56,0 56,8 57,5 Tasa de empleo de la población Por ciento 50,7 48,8 65,4 63,3 40,9 37,6 60,8 58,9

Desempleo Millones 37 48 40 30 42 37 31 Desempleo Millones 14,1 19,8 16,0 22,5 7,2 9,3 22,9 32,9

Tasa de desempleo Por ciento 6,7 8,2 6,6 4,8 6,8 5,8 5,0 Tasa de desempleo Por ciento 5,1 7,2 4,6 6,5 10,9 14,9 4,1 5,9

Fuerza de trabajo potencial Millones 17 19 19 17 20 18 17 Fuerza de trabajo potencial Millones 9,2 10,9 7,5 9,4 3,9 4,6 12,8 15,8

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 9,4 11,0 9,5 7,2 9,7 8,5 7,4 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 8,1 10,7 6,6 8,9 16,0 20,7 6,2 8,5

Subutilización total de la mano de obra Millones 71 90 82 66 Subutilización total de la mano de obra Millones 33,8 32,4 14,1 52,2

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 12,4 14,8 13,1 10,3 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 11,8 9,1 20,2 9,1

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 444 463 494 524 509 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 238 230 286 279

Trabajadores por cuenta propia Millones 79 75 74 74 72 Trabajadores por cuenta propia Millones 26 26 48 46

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 84,9 86,0 87,0 87,6 87,6 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 90,1 90,0 85,6 85,8

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 15,1 14,0 13,0 12,4 12,4 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 9,9 10,0 14,4 14,2

Ocupaciones de calificación baja Millones 68 69 71 73 71 Ocupaciones de calificación baja Millones 29 28 44 44

Ocupaciones de calificación mediana Millones 258 259 268 277 258 Ocupaciones de calificación mediana Millones 117 107 160 151

Ocupaciones de calificación alta Millones 197 212 229 249 251 Ocupaciones de calificación alta Millones 119 121 130 130

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 12,9 12,7 12,5 12,2 12,3 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 10,9 10,8 13,2 13,5

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 49,4 48,0 47,2 46,2 44,5 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 44,3 41,9 47,8 46,5

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 37,6 39,3 40,3 41,6 43,2 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 44,8 47,3 39,0 40,0

C5.  Países de ingresos altos
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 424 429 447 466 427 445 460

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 26,6 25,9 26,7 27,8 25,4 26,5 27,5

Fuerza de trabajo Millones 560 587 608 629 622 628 633 Fuerza de trabajo Millones 278,4 275,3 350,1 347,2 65,7 62,7 562,9 559,8

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 60,3 60,3 60,2 60,9 60,1 60,3 60,5 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 53,5 52,6 68,5 67,6 45,9 44,2 63,3 62,6

Empleo Millones 523 539 568 598 580 591 601 Empleo Millones 264,4 255,5 334,1 324,7 58,5 53,3 540,0 526,9

Tasa de empleo de la población Por ciento 56,2 55,3 56,3 58,0 56,0 56,8 57,5 Tasa de empleo de la población Por ciento 50,7 48,8 65,4 63,3 40,9 37,6 60,8 58,9

Desempleo Millones 37 48 40 30 42 37 31 Desempleo Millones 14,1 19,8 16,0 22,5 7,2 9,3 22,9 32,9

Tasa de desempleo Por ciento 6,7 8,2 6,6 4,8 6,8 5,8 5,0 Tasa de desempleo Por ciento 5,1 7,2 4,6 6,5 10,9 14,9 4,1 5,9

Fuerza de trabajo potencial Millones 17 19 19 17 20 18 17 Fuerza de trabajo potencial Millones 9,2 10,9 7,5 9,4 3,9 4,6 12,8 15,8

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 9,4 11,0 9,5 7,2 9,7 8,5 7,4 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 8,1 10,7 6,6 8,9 16,0 20,7 6,2 8,5

Subutilización total de la mano de obra Millones 71 90 82 66 Subutilización total de la mano de obra Millones 33,8 32,4 14,1 52,2

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 12,4 14,8 13,1 10,3 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 11,8 9,1 20,2 9,1

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 444 463 494 524 509 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 238 230 286 279

Trabajadores por cuenta propia Millones 79 75 74 74 72 Trabajadores por cuenta propia Millones 26 26 48 46

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 84,9 86,0 87,0 87,6 87,6 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 90,1 90,0 85,6 85,8

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 15,1 14,0 13,0 12,4 12,4 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 9,9 10,0 14,4 14,2

Ocupaciones de calificación baja Millones 68 69 71 73 71 Ocupaciones de calificación baja Millones 29 28 44 44

Ocupaciones de calificación mediana Millones 258 259 268 277 258 Ocupaciones de calificación mediana Millones 117 107 160 151

Ocupaciones de calificación alta Millones 197 212 229 249 251 Ocupaciones de calificación alta Millones 119 121 130 130

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 12,9 12,7 12,5 12,2 12,3 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 10,9 10,8 13,2 13,5

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 49,4 48,0 47,2 46,2 44,5 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 44,3 41,9 47,8 46,5

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 37,6 39,3 40,3 41,6 43,2 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 44,8 47,3 39,0 40,0
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 252 291 326 362 343 366 386

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 24,1 24,3 23,9 23,7 21,9 22,7 23,3

Fuerza de trabajo Millones 344 391 439 491 488 510 529 Fuerza de trabajo Millones 212 209 279 280 112 109 378 379

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 64,7 64,4 63,2 63,2 61,1 62,0 62,6 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 54,0 51,7 72,5 70,8 44,6 42,3 72,0 70,1

Empleo Millones 320 366 410 457 453 471 491 Empleo Millones 197 193 260 260 100 96 357 357

Tasa de empleo de la población Por ciento 60,1 60,2 59,0 58,8 56,7 57,4 58,1 Tasa de empleo de la población Por ciento 50,1 47,8 67,8 65,8 39,7 37,3 68,0 66,0

Desempleo Millones 24 26 29 34 35 38 38 Desempleo Millones 15 16 18 20 13 13 21 22

Tasa de desempleo Por ciento 7,1 6,5 6,7 6,8 7,2 7,5 7,2 Tasa de desempleo Por ciento 7,3 7,6 6,5 7,0 11,2 11,8 5,5 5,9

Fuerza de trabajo potencial Millones 23 24 27 31 36 34 34 Fuerza de trabajo potencial Millones 19 20 12 15 13 14 18 22

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 12,9 11,9 12,1 12,4 13,6 13,4 12,8 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 14,7 15,8 10,5 11,8 20,2 22,0 9,9 11,0

Subutilización total de la mano de obra Millones 78 86 99 112 Subutilización total de la mano de obra Millones 57 55 38 74

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 21,3 20,7 21,3 21,5 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 24,8 18,9 30,4 18,7

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 79 98 117 137 134 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 42 41 95 93

Trabajadores por cuenta propia Millones 241 268 293 320 319 Trabajadores por cuenta propia Millones 154 152 166 167

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 24,6 26,8 28,6 29,9 29,7 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 21,4 21,4 36,3 35,9

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 75,4 73,2 71,4 70,1 70,3 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 78,6 78,6 63,7 64,1

Ocupaciones de calificación baja Millones 201 224 243 270 269 Ocupaciones de calificación baja Millones 124 122 146 147

Ocupaciones de calificación mediana Millones 81 97 116 133 131 Ocupaciones de calificación mediana Millones 51 49 82 81

Ocupaciones de calificación alta Millones 38 45 51 54 53 Ocupaciones de calificación alta Millones 22 21 32 32

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 62,7 61,2 59,2 59,0 59,4 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 63,0 63,4 56,0 56,4

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 25,5 26,6 28,4 29,1 28,8 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 25,9 25,5 31,6 31,3

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 11,8 12,2 12,3 11,9 11,8 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 11,2 11,1 12,5 12,3

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Millones 138 141 138 145 154

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Millones 73 83 97 110 119

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Por ciento 43,3 38,6 33,6 31,8 34,0

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Por ciento 22,7 22,7 23,6 24,1 26,2

C6.  África
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 252 291 326 362 343 366 386

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 24,1 24,3 23,9 23,7 21,9 22,7 23,3

Fuerza de trabajo Millones 344 391 439 491 488 510 529 Fuerza de trabajo Millones 212 209 279 280 112 109 378 379

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 64,7 64,4 63,2 63,2 61,1 62,0 62,6 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 54,0 51,7 72,5 70,8 44,6 42,3 72,0 70,1

Empleo Millones 320 366 410 457 453 471 491 Empleo Millones 197 193 260 260 100 96 357 357

Tasa de empleo de la población Por ciento 60,1 60,2 59,0 58,8 56,7 57,4 58,1 Tasa de empleo de la población Por ciento 50,1 47,8 67,8 65,8 39,7 37,3 68,0 66,0

Desempleo Millones 24 26 29 34 35 38 38 Desempleo Millones 15 16 18 20 13 13 21 22

Tasa de desempleo Por ciento 7,1 6,5 6,7 6,8 7,2 7,5 7,2 Tasa de desempleo Por ciento 7,3 7,6 6,5 7,0 11,2 11,8 5,5 5,9

Fuerza de trabajo potencial Millones 23 24 27 31 36 34 34 Fuerza de trabajo potencial Millones 19 20 12 15 13 14 18 22

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 12,9 11,9 12,1 12,4 13,6 13,4 12,8 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 14,7 15,8 10,5 11,8 20,2 22,0 9,9 11,0

Subutilización total de la mano de obra Millones 78 86 99 112 Subutilización total de la mano de obra Millones 57 55 38 74

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 21,3 20,7 21,3 21,5 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 24,8 18,9 30,4 18,7

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 79 98 117 137 134 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 42 41 95 93

Trabajadores por cuenta propia Millones 241 268 293 320 319 Trabajadores por cuenta propia Millones 154 152 166 167

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 24,6 26,8 28,6 29,9 29,7 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 21,4 21,4 36,3 35,9

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 75,4 73,2 71,4 70,1 70,3 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 78,6 78,6 63,7 64,1

Ocupaciones de calificación baja Millones 201 224 243 270 269 Ocupaciones de calificación baja Millones 124 122 146 147

Ocupaciones de calificación mediana Millones 81 97 116 133 131 Ocupaciones de calificación mediana Millones 51 49 82 81

Ocupaciones de calificación alta Millones 38 45 51 54 53 Ocupaciones de calificación alta Millones 22 21 32 32

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 62,7 61,2 59,2 59,0 59,4 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 63,0 63,4 56,0 56,4

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 25,5 26,6 28,4 29,1 28,8 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 25,9 25,5 31,6 31,3

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 11,8 12,2 12,3 11,9 11,8 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 11,2 11,1 12,5 12,3

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Millones 138 141 138 145 154

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Millones 73 83 97 110 119

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Por ciento 43,3 38,6 33,6 31,8 34,0

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Por ciento 22,7 22,7 23,6 24,1 26,2
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 46 54 56 59 54 58 61

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 19,3 20,4 19,4 19,1 17,1 18,1 18,8

Fuerza de trabajo Millones 58,2 65,9 70,8 73,8 71,9 74,9 77,1 Fuerza de trabajo Millones 17,4 16,8 56,4 55,2 10,3 9,6 63,5 62,4

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 47,0 47,8 46,8 45,3 43,4 44,3 44,8 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 21,3 20,1 69,6 66,9 25,5 23,5 51,9 49,9

Empleo Millones 50,7 58,9 61,5 65,1 62,8 65,2 67,7 Empleo Millones 13,7 12,9 51,4 49,9 7,4 6,5 57,7 56,3

Tasa de empleo de la población Por ciento 41,0 42,8 40,7 40,0 37,9 38,6 39,3 Tasa de empleo de la población Por ciento 16,8 15,5 63,5 60,4 18,3 16,1 47,2 45,0

Desempleo Millones 7,5 7,0 9,3 8,7 9,1 9,7 9,4 Desempleo Millones 3,7 3,8 5,0 5,3 2,9 3,0 5,7 6,1

Tasa de desempleo Por ciento 12,8 10,6 13,1 11,7 12,7 12,9 12,2 Tasa de desempleo Por ciento 21,2 22,8 8,8 9,7 28,5 31,5 9,0 9,8

Fuerza de trabajo potencial Millones 7,1 7,4 8,7 9,0 10,5 9,7 9,5 Fuerza de trabajo potencial Millones 5,1 5,5 3,9 5,0 3,1 3,5 5,9 7,1

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 22,3 19,6 22,6 21,3 23,9 23,0 21,8 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 39,0 41,9 14,7 17,2 44,9 49,8 16,8 19,0

Subutilización total de la mano de obra Millones 17,6 17,8 21,5 21,1 Subutilización total de la mano de obra Millones 9,4 11,7 6,7 14,4

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 26,9 24,3 27,1 25,5 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 41,9 19,4 50,3 20,8

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 28 34 36 41 39 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 8 8 33 32

Trabajadores por cuenta propia Millones 23 25 25 24 23 Trabajadores por cuenta propia Millones 6 5 19 18

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 55,0 57,7 59,0 62,4 62,7 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 59,1 60,4 63,3 63,2

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 45,0 42,3 41,0 37,6 37,3 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 40,9 39,6 36,7 36,8

Ocupaciones de calificación baja Millones 22 25 23 24 23 Ocupaciones de calificación baja Millones 6 6 17 17

Ocupaciones de calificación mediana Millones 18 23 25 28 26 Ocupaciones de calificación mediana Millones 4 3 25 23

Ocupaciones de calificación alta Millones 10 11 14 13 13 Ocupaciones de calificación alta Millones 4 4 9 9

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 43,5 41,9 36,7 36,6 37,4 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 46,7 47,6 33,9 34,7

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 36,4 39,2 41,1 43,0 42,2 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 25,6 24,2 47,7 46,9

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 20,1 18,9 22,2 20,4 20,4 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 27,7 28,1 18,4 18,5

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Millones 3 2 1 1 2

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Millones 10 9 7 9 11

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Por ciento 5,2 2,9 1,6 2,3 2,5

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Por ciento 19,8 14,5 11,4 14,6 17,4

C7.  África Septentrional
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 46 54 56 59 54 58 61

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 19,3 20,4 19,4 19,1 17,1 18,1 18,8

Fuerza de trabajo Millones 58,2 65,9 70,8 73,8 71,9 74,9 77,1 Fuerza de trabajo Millones 17,4 16,8 56,4 55,2 10,3 9,6 63,5 62,4

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 47,0 47,8 46,8 45,3 43,4 44,3 44,8 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 21,3 20,1 69,6 66,9 25,5 23,5 51,9 49,9

Empleo Millones 50,7 58,9 61,5 65,1 62,8 65,2 67,7 Empleo Millones 13,7 12,9 51,4 49,9 7,4 6,5 57,7 56,3

Tasa de empleo de la población Por ciento 41,0 42,8 40,7 40,0 37,9 38,6 39,3 Tasa de empleo de la población Por ciento 16,8 15,5 63,5 60,4 18,3 16,1 47,2 45,0

Desempleo Millones 7,5 7,0 9,3 8,7 9,1 9,7 9,4 Desempleo Millones 3,7 3,8 5,0 5,3 2,9 3,0 5,7 6,1

Tasa de desempleo Por ciento 12,8 10,6 13,1 11,7 12,7 12,9 12,2 Tasa de desempleo Por ciento 21,2 22,8 8,8 9,7 28,5 31,5 9,0 9,8

Fuerza de trabajo potencial Millones 7,1 7,4 8,7 9,0 10,5 9,7 9,5 Fuerza de trabajo potencial Millones 5,1 5,5 3,9 5,0 3,1 3,5 5,9 7,1

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 22,3 19,6 22,6 21,3 23,9 23,0 21,8 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 39,0 41,9 14,7 17,2 44,9 49,8 16,8 19,0

Subutilización total de la mano de obra Millones 17,6 17,8 21,5 21,1 Subutilización total de la mano de obra Millones 9,4 11,7 6,7 14,4

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 26,9 24,3 27,1 25,5 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 41,9 19,4 50,3 20,8

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 28 34 36 41 39 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 8 8 33 32

Trabajadores por cuenta propia Millones 23 25 25 24 23 Trabajadores por cuenta propia Millones 6 5 19 18

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 55,0 57,7 59,0 62,4 62,7 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 59,1 60,4 63,3 63,2

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 45,0 42,3 41,0 37,6 37,3 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 40,9 39,6 36,7 36,8

Ocupaciones de calificación baja Millones 22 25 23 24 23 Ocupaciones de calificación baja Millones 6 6 17 17

Ocupaciones de calificación mediana Millones 18 23 25 28 26 Ocupaciones de calificación mediana Millones 4 3 25 23

Ocupaciones de calificación alta Millones 10 11 14 13 13 Ocupaciones de calificación alta Millones 4 4 9 9

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 43,5 41,9 36,7 36,6 37,4 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 46,7 47,6 33,9 34,7

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 36,4 39,2 41,1 43,0 42,2 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 25,6 24,2 47,7 46,9

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 20,1 18,9 22,2 20,4 20,4 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 27,7 28,1 18,4 18,5

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Millones 3 2 1 1 2

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Millones 10 9 7 9 11

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Por ciento 5,2 2,9 1,6 2,3 2,5

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Por ciento 19,8 14,5 11,4 14,6 17,4
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 206 236 270 303 289 307 325

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 25,5 25,5 25,1 24,9 23,1 23,9 24,5

Fuerza de trabajo Millones 286 325 368 417 416 435 452 Fuerza de trabajo Millones 194,6 192,0 222,2 224,5 102,0 99,6 314,7 316,9

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 70,1 69,3 67,7 67,9 65,8 66,6 67,2 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 62,6 59,9 73,3 71,8 48,3 45,8 78,2 76,3

Empleo Millones 269 307 348 392 390 406 423 Empleo Millones 182,9 180,0 209,0 210,2 92,4 89,7 299,5 300,6

Tasa de empleo de la población Por ciento 65,9 65,3 64,0 63,8 61,6 62,2 62,9 Tasa de empleo de la población Por ciento 58,9 56,2 69,0 67,2 43,7 41,2 74,4 72,3

Desempleo Millones 17 19 20 25 26 29 29 Desempleo Millones 11,7 12,0 13,2 14,2 9,6 9,9 15,2 16,3

Tasa de desempleo Por ciento 5,9 5,7 5,4 6,0 6,3 6,6 6,4 Tasa de desempleo Por ciento 6,0 6,3 5,9 6,3 9,4 9,9 4,8 5,2

Fuerza de trabajo potencial Millones 16 16 18 22 25 24 24 Fuerza de trabajo potencial Millones 13,4 15,0 8,5 10,3 9,5 10,7 12,4 14,6

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 10,9 10,2 10,0 10,7 11,7 11,6 11,1 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 12,1 13,0 9,4 10,5 17,2 18,7 8,4 9,3

Subutilización total de la mano de obra Millones 61 68 78 91 Subutilización total de la mano de obra Millones 47,7 43,3 31,2 59,7

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 20,1 20,0 20,1 20,7 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 22,9 18,8 28,0 18,3

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 51 64 81 96 95 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 34 33 62 62

Trabajadores por cuenta propia Millones 218 243 268 296 295 Trabajadores por cuenta propia Millones 149 147 147 148

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 18,9 20,9 23,2 24,5 24,3 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 18,6 18,6 29,7 29,4

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 81,1 79,1 76,8 75,5 75,7 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 81,4 81,4 70,3 70,6

Ocupaciones de calificación baja Millones 178 199 220 246 246 Ocupaciones de calificación baja Millones 117 116 128 129

Ocupaciones de calificación mediana Millones 63 74 91 105 104 Ocupaciones de calificación mediana Millones 47 46 58 58

Ocupaciones de calificación alta Millones 27 34 37 41 41 Ocupaciones de calificación alta Millones 18 18 23 23

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 66,4 64,9 63,2 62,7 62,9 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 64,2 64,5 61,4 61,6

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 23,4 24,1 26,2 26,8 26,7 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 25,9 25,6 27,6 27,6

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 10,2 10,9 10,6 10,5 10,4 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 9,9 9,8 11,0 10,8

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Millones 136 140 137 144 153

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Millones 63 74 90 100 108

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Por ciento 50,5 45,5 39,2 36,7 39,1

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Por ciento 23,3 24,3 25,7 25,6 27,6
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 206 236 270 303 289 307 325

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 25,5 25,5 25,1 24,9 23,1 23,9 24,5

Fuerza de trabajo Millones 286 325 368 417 416 435 452 Fuerza de trabajo Millones 194,6 192,0 222,2 224,5 102,0 99,6 314,7 316,9

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 70,1 69,3 67,7 67,9 65,8 66,6 67,2 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 62,6 59,9 73,3 71,8 48,3 45,8 78,2 76,3

Empleo Millones 269 307 348 392 390 406 423 Empleo Millones 182,9 180,0 209,0 210,2 92,4 89,7 299,5 300,6

Tasa de empleo de la población Por ciento 65,9 65,3 64,0 63,8 61,6 62,2 62,9 Tasa de empleo de la población Por ciento 58,9 56,2 69,0 67,2 43,7 41,2 74,4 72,3

Desempleo Millones 17 19 20 25 26 29 29 Desempleo Millones 11,7 12,0 13,2 14,2 9,6 9,9 15,2 16,3

Tasa de desempleo Por ciento 5,9 5,7 5,4 6,0 6,3 6,6 6,4 Tasa de desempleo Por ciento 6,0 6,3 5,9 6,3 9,4 9,9 4,8 5,2

Fuerza de trabajo potencial Millones 16 16 18 22 25 24 24 Fuerza de trabajo potencial Millones 13,4 15,0 8,5 10,3 9,5 10,7 12,4 14,6

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 10,9 10,2 10,0 10,7 11,7 11,6 11,1 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 12,1 13,0 9,4 10,5 17,2 18,7 8,4 9,3

Subutilización total de la mano de obra Millones 61 68 78 91 Subutilización total de la mano de obra Millones 47,7 43,3 31,2 59,7

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 20,1 20,0 20,1 20,7 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 22,9 18,8 28,0 18,3

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 51 64 81 96 95 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 34 33 62 62

Trabajadores por cuenta propia Millones 218 243 268 296 295 Trabajadores por cuenta propia Millones 149 147 147 148

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 18,9 20,9 23,2 24,5 24,3 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 18,6 18,6 29,7 29,4

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 81,1 79,1 76,8 75,5 75,7 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 81,4 81,4 70,3 70,6

Ocupaciones de calificación baja Millones 178 199 220 246 246 Ocupaciones de calificación baja Millones 117 116 128 129

Ocupaciones de calificación mediana Millones 63 74 91 105 104 Ocupaciones de calificación mediana Millones 47 46 58 58

Ocupaciones de calificación alta Millones 27 34 37 41 41 Ocupaciones de calificación alta Millones 18 18 23 23

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 66,4 64,9 63,2 62,7 62,9 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 64,2 64,5 61,4 61,6

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 23,4 24,1 26,2 26,8 26,7 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 25,9 25,6 27,6 27,6

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 10,2 10,9 10,6 10,5 10,4 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 9,9 9,8 11,0 10,8

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Millones 136 140 137 144 153

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Millones 63 74 90 100 108

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Por ciento 50,5 45,5 39,2 36,7 39,1

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Por ciento 23,3 24,3 25,7 25,6 27,6
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 196 212 227 237 201 221 239

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 26,5 26,4 26,3 26,2 22,0 24,0 25,8

Fuerza de trabajo Millones 250 273 295 315 292 309 324 Fuerza de trabajo Millones 132,2 120,0 182,7 172,3 53,2 46,4 261,7 245,9

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 64,1 64,0 63,8 64,3 58,9 61,5 63,7 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 52,5 47,1 76,8 71,5 49,4 43,2 68,5 63,2

Empleo Millones 230 254 275 290 262 275 295 Empleo Millones 119,6 105,7 170,2 156,6 43,6 36,7 246,2 225,6

Tasa de empleo de la población Por ciento 59,1 59,5 59,6 59,2 52,9 54,7 58,1 Tasa de empleo de la población Por ciento 47,5 41,4 71,5 65,0 40,5 34,2 64,5 58,0

Desempleo Millones 20 19 20 25 30 34 29 Desempleo Millones 12,6 14,3 12,5 15,7 9,6 9,7 15,5 20,4

Tasa de desempleo Por ciento 7,9 6,9 6,7 8,0 10,3 11,1 8,9 Tasa de desempleo Por ciento 9,5 12,0 6,9 9,1 18,0 20,8 5,9 8,3

Fuerza de trabajo potencial Millones 12 13 13 16 23 20 17 Fuerza de trabajo potencial Millones 10,2 13,1 6,0 9,5 6,0 7,7 10,2 15,0

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 12,2 11,2 10,6 12,5 16,7 16,5 13,5 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 16,0 20,6 9,8 13,9 26,3 32,0 9,5 13,6

Subutilización total de la mano de obra Millones 51 53 52 66 Subutilización total de la mano de obra Millones 34,6 31,6 20,3 46,0

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 19,6 18,5 17,0 20,0 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 24,3 16,8 34,3 16,9

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 139 160 175 180 162 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 76 68 104 95

Trabajadores por cuenta propia Millones 90 94 100 110 100 Trabajadores por cuenta propia Millones 44 38 66 62

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 60,7 62,9 63,7 62,1 61,9 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 63,4 64,0 61,2 60,4

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 39,3 37,1 36,3 37,9 38,1 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 36,6 36,0 38,8 39,6

Ocupaciones de calificación baja Millones 75 77 79 82 74 Ocupaciones de calificación baja Millones 29 25 53 49

Ocupaciones de calificación mediana Millones 109 124 139 148 132 Ocupaciones de calificación mediana Millones 62 53 86 79

Ocupaciones de calificación alta Millones 46 52 57 60 57 Ocupaciones de calificación alta Millones 29 28 31 29

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 32,7 30,5 28,5 28,3 28,2 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 24,4 23,8 31,1 31,1

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 47,4 48,9 50,6 51,0 50,1 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 51,5 50,0 50,7 50,3

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 19,8 20,6 20,9 20,7 21,7 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 24,1 26,3 18,2 18,6

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Millones 15 9 7 9 10

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Millones 21 16 13 14 18

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Por ciento 6,5 3,6 2,5 3,0 3,8

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Por ciento 9,2 6,3 4,7 5,0 6,8
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 196 212 227 237 201 221 239

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 26,5 26,4 26,3 26,2 22,0 24,0 25,8

Fuerza de trabajo Millones 250 273 295 315 292 309 324 Fuerza de trabajo Millones 132,2 120,0 182,7 172,3 53,2 46,4 261,7 245,9

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 64,1 64,0 63,8 64,3 58,9 61,5 63,7 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 52,5 47,1 76,8 71,5 49,4 43,2 68,5 63,2

Empleo Millones 230 254 275 290 262 275 295 Empleo Millones 119,6 105,7 170,2 156,6 43,6 36,7 246,2 225,6

Tasa de empleo de la población Por ciento 59,1 59,5 59,6 59,2 52,9 54,7 58,1 Tasa de empleo de la población Por ciento 47,5 41,4 71,5 65,0 40,5 34,2 64,5 58,0

Desempleo Millones 20 19 20 25 30 34 29 Desempleo Millones 12,6 14,3 12,5 15,7 9,6 9,7 15,5 20,4

Tasa de desempleo Por ciento 7,9 6,9 6,7 8,0 10,3 11,1 8,9 Tasa de desempleo Por ciento 9,5 12,0 6,9 9,1 18,0 20,8 5,9 8,3

Fuerza de trabajo potencial Millones 12 13 13 16 23 20 17 Fuerza de trabajo potencial Millones 10,2 13,1 6,0 9,5 6,0 7,7 10,2 15,0

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 12,2 11,2 10,6 12,5 16,7 16,5 13,5 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 16,0 20,6 9,8 13,9 26,3 32,0 9,5 13,6

Subutilización total de la mano de obra Millones 51 53 52 66 Subutilización total de la mano de obra Millones 34,6 31,6 20,3 46,0

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 19,6 18,5 17,0 20,0 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 24,3 16,8 34,3 16,9

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 139 160 175 180 162 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 76 68 104 95

Trabajadores por cuenta propia Millones 90 94 100 110 100 Trabajadores por cuenta propia Millones 44 38 66 62

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 60,7 62,9 63,7 62,1 61,9 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 63,4 64,0 61,2 60,4

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 39,3 37,1 36,3 37,9 38,1 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 36,6 36,0 38,8 39,6

Ocupaciones de calificación baja Millones 75 77 79 82 74 Ocupaciones de calificación baja Millones 29 25 53 49

Ocupaciones de calificación mediana Millones 109 124 139 148 132 Ocupaciones de calificación mediana Millones 62 53 86 79

Ocupaciones de calificación alta Millones 46 52 57 60 57 Ocupaciones de calificación alta Millones 29 28 31 29

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 32,7 30,5 28,5 28,3 28,2 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 24,4 23,8 31,1 31,1

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 47,4 48,9 50,6 51,0 50,1 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 51,5 50,0 50,7 50,3

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 19,8 20,6 20,9 20,7 21,7 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 24,1 26,3 18,2 18,6

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Millones 15 9 7 9 10

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Millones 21 16 13 14 18

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Por ciento 6,5 3,6 2,5 3,0 3,8

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Por ciento 9,2 6,3 4,7 5,0 6,8
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 122 118 129 137 124 134 137

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 26,7 24,7 26,1 27,5 24,9 26,7 27,3

Fuerza de trabajo Millones 169 176 181 188 186 189 191 Fuerza de trabajo Millones 87,2 86,0 101,2 100,2 25,7 24,4 162,6 161,8

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 65,2 63,9 62,4 62,9 61,7 62,1 62,4 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 57,2 56,0 68,8 67,5 53,5 51,1 64,7 63,7

Empleo Millones 161 159 171 181 171 179 184 Empleo Millones 83,9 78,6 97,2 92,0 23,5 20,7 157,5 149,9

Tasa de empleo de la población Por ciento 61,8 57,8 59,0 60,4 56,5 58,8 60,0 Tasa de empleo de la población Por ciento 55,0 51,2 66,0 62,0 48,9 43,2 62,6 59,0

Desempleo Millones 9 17 10 7 16 10 7 Desempleo Millones 3,3 7,5 4,0 8,3 2,2 3,8 5,1 11,9

Tasa de desempleo Por ciento 5,3 9,5 5,5 3,9 8,4 5,3 3,9 Tasa de desempleo Por ciento 3,8 8,7 4,0 8,2 8,6 15,4 3,1 7,4

Fuerza de trabajo potencial Millones 2 2 2 2 2 2 2 Fuerza de trabajo potencial Millones 0,8 1,0 0,8 1,1 0,6 0,7 1,0 1,4

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 6,2 10,7 6,5 4,7 9,5 6,2 4,6 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 4,6 9,7 4,7 9,3 10,6 17,8 3,7 8,2

Subutilización total de la mano de obra Millones 12 21 14 10 Subutilización total de la mano de obra Millones 4,7 5,6 3,0 7,3

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 7,1 12,0 7,4 5,4 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 5,3 5,5 11,6 4,4

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 147 146 158 168 158 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 79 74 89 85

Trabajadores por cuenta propia Millones 13 13 13 13 12 Trabajadores por cuenta propia Millones 5 5 8 7

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 91,7 92,0 92,6 92,9 92,8 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 94,2 93,8 91,9 92,0

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 8,3 8,0 7,4 7,1 7,2 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 5,8 6,2 8,1 8,0

Ocupaciones de calificación baja Millones 15 15 17 18 19 Ocupaciones de calificación baja Millones 5 5 13 13

Ocupaciones de calificación mediana Millones 75 72 75 77 66 Ocupaciones de calificación mediana Millones 36 29 41 36

Ocupaciones de calificación alta Millones 70 72 79 86 86 Ocupaciones de calificación alta Millones 43 44 43 42

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 9,6 9,5 9,8 10,0 11,0 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 6,3 6,8 13,2 14,5

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 47,0 45,2 43,8 42,3 38,6 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 42,5 37,3 42,2 39,7

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 43,4 45,4 46,3 47,7 50,5 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 51,2 55,9 44,6 45,8

C10.  América del Norte
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 122 118 129 137 124 134 137

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 26,7 24,7 26,1 27,5 24,9 26,7 27,3

Fuerza de trabajo Millones 169 176 181 188 186 189 191 Fuerza de trabajo Millones 87,2 86,0 101,2 100,2 25,7 24,4 162,6 161,8

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 65,2 63,9 62,4 62,9 61,7 62,1 62,4 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 57,2 56,0 68,8 67,5 53,5 51,1 64,7 63,7

Empleo Millones 161 159 171 181 171 179 184 Empleo Millones 83,9 78,6 97,2 92,0 23,5 20,7 157,5 149,9

Tasa de empleo de la población Por ciento 61,8 57,8 59,0 60,4 56,5 58,8 60,0 Tasa de empleo de la población Por ciento 55,0 51,2 66,0 62,0 48,9 43,2 62,6 59,0

Desempleo Millones 9 17 10 7 16 10 7 Desempleo Millones 3,3 7,5 4,0 8,3 2,2 3,8 5,1 11,9

Tasa de desempleo Por ciento 5,3 9,5 5,5 3,9 8,4 5,3 3,9 Tasa de desempleo Por ciento 3,8 8,7 4,0 8,2 8,6 15,4 3,1 7,4

Fuerza de trabajo potencial Millones 2 2 2 2 2 2 2 Fuerza de trabajo potencial Millones 0,8 1,0 0,8 1,1 0,6 0,7 1,0 1,4

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 6,2 10,7 6,5 4,7 9,5 6,2 4,6 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 4,6 9,7 4,7 9,3 10,6 17,8 3,7 8,2

Subutilización total de la mano de obra Millones 12 21 14 10 Subutilización total de la mano de obra Millones 4,7 5,6 3,0 7,3

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 7,1 12,0 7,4 5,4 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 5,3 5,5 11,6 4,4

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 147 146 158 168 158 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 79 74 89 85

Trabajadores por cuenta propia Millones 13 13 13 13 12 Trabajadores por cuenta propia Millones 5 5 8 7

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 91,7 92,0 92,6 92,9 92,8 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 94,2 93,8 91,9 92,0

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 8,3 8,0 7,4 7,1 7,2 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 5,8 6,2 8,1 8,0

Ocupaciones de calificación baja Millones 15 15 17 18 19 Ocupaciones de calificación baja Millones 5 5 13 13

Ocupaciones de calificación mediana Millones 75 72 75 77 66 Ocupaciones de calificación mediana Millones 36 29 41 36

Ocupaciones de calificación alta Millones 70 72 79 86 86 Ocupaciones de calificación alta Millones 43 44 43 42

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 9,6 9,5 9,8 10,0 11,0 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 6,3 6,8 13,2 14,5

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 47,0 45,2 43,8 42,3 38,6 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 42,5 37,3 42,2 39,7

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 43,4 45,4 46,3 47,7 50,5 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 51,2 55,9 44,6 45,8
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 30 39 46 50 46 49 52

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 21,2 22,4 22,3 22,1 20,1 21,0 21,6

Fuerza de trabajo Millones 34,1 44,0 53,4 58,4 58,2 60,3 62,1 Fuerza de trabajo Millones 9,1 9,1 49,2 49,1 8,0 7,6 50,4 50,7

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 48,3 49,8 51,4 51,3 50,1 50,6 50,8 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 18,2 17,7 77,5 75,6 27,9 26,5 59,2 57,7

Empleo Millones 31,4 40,9 49,5 53,6 52,5 54,6 56,6 Empleo Millones 7,4 7,1 46,2 45,3 6,1 5,6 47,5 46,9

Tasa de empleo de la población Por ciento 44,4 46,3 47,6 47,1 45,1 45,8 46,3 Tasa de empleo de la población Por ciento 14,8 13,9 72,7 69,8 21,4 19,6 55,8 53,4

Desempleo Millones 2,7 3,1 4,0 4,7 5,8 5,7 5,5 Desempleo Millones 1,7 2,0 3,0 3,8 1,8 2,0 2,9 3,8

Tasa de desempleo Por ciento 8,0 7,1 7,4 8,1 9,9 9,5 8,9 Tasa de desempleo Por ciento 18,6 21,7 6,2 7,7 23,1 26,0 5,8 7,5

Fuerza de trabajo potencial Millones 2,9 3,4 4,0 4,5 5,6 5,1 4,9 Fuerza de trabajo potencial Millones 2,7 3,0 1,9 2,7 1,6 2,0 2,9 3,7

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 15,2 13,8 13,9 14,7 17,9 16,5 15,6 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 37,0 40,9 9,6 12,5 36,0 41,3 10,9 13,7

Subutilización total de la mano de obra Millones 7,4 9,0 11,0 12,6 Subutilización total de la mano de obra Millones 4,9 7,7 3,9 8,7

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 20,1 19,0 19,2 20,0 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 41,3 15,1 40,6 16,3

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 24 33 41 44 43 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 7 7 37 36

Trabajadores por cuenta propia Millones 8 8 9 10 10 Trabajadores por cuenta propia Millones 1 1 9 9

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 75,0 80,1 81,9 81,7 81,8 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 92,3 91,8 80,0 80,1

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 25,0 19,9 18,1 18,3 18,2 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 7,7 8,2 20,0 19,9

Ocupaciones de calificación baja Millones 8 9 12 13 13 Ocupaciones de calificación baja Millones 2 2 11 11

Ocupaciones de calificación mediana Millones 17 22 25 27 26 Ocupaciones de calificación mediana Millones 2 2 25 24

Ocupaciones de calificación alta Millones 7 10 13 14 14 Ocupaciones de calificación alta Millones 3 3 10 10

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 24,4 22,9 24,1 24,4 25,0 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 25,9 26,8 24,1 24,7

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 53,5 53,9 50,3 50,4 49,2 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 31,6 30,0 53,4 52,2

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 22,1 23,3 25,7 25,2 25,8 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 42,4 43,2 22,5 23,0

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Millones 0 0 2 4 5

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Millones 2 2 4 4 4

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Por ciento 0,9 0,7 3,4 8,3 8,9

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Por ciento 6,6 4,4 7,7 7,2 8,2

C11.  Estados Árabes
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 30 39 46 50 46 49 52

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 21,2 22,4 22,3 22,1 20,1 21,0 21,6

Fuerza de trabajo Millones 34,1 44,0 53,4 58,4 58,2 60,3 62,1 Fuerza de trabajo Millones 9,1 9,1 49,2 49,1 8,0 7,6 50,4 50,7

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 48,3 49,8 51,4 51,3 50,1 50,6 50,8 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 18,2 17,7 77,5 75,6 27,9 26,5 59,2 57,7

Empleo Millones 31,4 40,9 49,5 53,6 52,5 54,6 56,6 Empleo Millones 7,4 7,1 46,2 45,3 6,1 5,6 47,5 46,9

Tasa de empleo de la población Por ciento 44,4 46,3 47,6 47,1 45,1 45,8 46,3 Tasa de empleo de la población Por ciento 14,8 13,9 72,7 69,8 21,4 19,6 55,8 53,4

Desempleo Millones 2,7 3,1 4,0 4,7 5,8 5,7 5,5 Desempleo Millones 1,7 2,0 3,0 3,8 1,8 2,0 2,9 3,8

Tasa de desempleo Por ciento 8,0 7,1 7,4 8,1 9,9 9,5 8,9 Tasa de desempleo Por ciento 18,6 21,7 6,2 7,7 23,1 26,0 5,8 7,5

Fuerza de trabajo potencial Millones 2,9 3,4 4,0 4,5 5,6 5,1 4,9 Fuerza de trabajo potencial Millones 2,7 3,0 1,9 2,7 1,6 2,0 2,9 3,7

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 15,2 13,8 13,9 14,7 17,9 16,5 15,6 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 37,0 40,9 9,6 12,5 36,0 41,3 10,9 13,7

Subutilización total de la mano de obra Millones 7,4 9,0 11,0 12,6 Subutilización total de la mano de obra Millones 4,9 7,7 3,9 8,7

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 20,1 19,0 19,2 20,0 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 41,3 15,1 40,6 16,3

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 24 33 41 44 43 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 7 7 37 36

Trabajadores por cuenta propia Millones 8 8 9 10 10 Trabajadores por cuenta propia Millones 1 1 9 9

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 75,0 80,1 81,9 81,7 81,8 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 92,3 91,8 80,0 80,1

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 25,0 19,9 18,1 18,3 18,2 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 7,7 8,2 20,0 19,9

Ocupaciones de calificación baja Millones 8 9 12 13 13 Ocupaciones de calificación baja Millones 2 2 11 11

Ocupaciones de calificación mediana Millones 17 22 25 27 26 Ocupaciones de calificación mediana Millones 2 2 25 24

Ocupaciones de calificación alta Millones 7 10 13 14 14 Ocupaciones de calificación alta Millones 3 3 10 10

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 24,4 22,9 24,1 24,4 25,0 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 25,9 26,8 24,1 24,7

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 53,5 53,9 50,3 50,4 49,2 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 31,6 30,0 53,4 52,2

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 22,1 23,3 25,7 25,2 25,8 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 42,4 43,2 22,5 23,0

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Millones 0 0 2 4 5

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Millones 2 2 4 4 4

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Por ciento 0,9 0,7 3,4 8,3 8,9

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Por ciento 6,6 4,4 7,7 7,2 8,2
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 845 844 847 830 791 812 814

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 36,2 34,8 34,5 34,1 32,5 33,5 33,6

Fuerza de trabajo Millones 901 917 935 936 923 930 929 Fuerza de trabajo Millones 409,5 400,6 526,7 522,2 90,0 85,9 846,2 837,0

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 71,8 69,8 68,9 67,6 66,4 66,6 66,3 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 59,8 58,2 75,3 74,3 45,7 44,1 71,2 70,0

Empleo Millones 861 876 893 895 879 887 888 Empleo Millones 394,0 383,7 501,4 495,0 80,6 76,3 814,8 802,4

Tasa de empleo de la población Por ciento 68,7 66,7 65,8 64,7 63,2 63,5 63,3 Tasa de empleo de la población Por ciento 57,5 55,8 71,7 70,4 40,9 39,2 68,6 67,1

Desempleo Millones 40 41 41 41 44 43 41 Desempleo Millones 15,5 16,8 25,3 27,2 9,3 9,6 31,5 34,5

Tasa de desempleo Por ciento 4,4 4,5 4,4 4,4 4,8 4,6 4,5 Tasa de desempleo Por ciento 3,8 4,2 4,8 5,2 10,4 11,1 3,7 4,1

Fuerza de trabajo potencial Millones 17 21 22 24 36 26 25 Fuerza de trabajo potencial Millones 10,9 15,2 13,6 20,6 5,6 7,6 18,9 28,2

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 6,2 6,6 6,7 6,8 8,3 7,2 6,9 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 6,3 7,7 7,2 8,8 15,6 18,3 5,8 7,2

Subutilización total de la mano de obra Millones 101 104 105 104 Subutilización total de la mano de obra Millones 45,9 58,5 19,6 84,8

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 11,0 11,1 11,0 10,9 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 10,9 10,8 20,6 9,8

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 403 460 498 522 516 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 227 223 295 293

Trabajadores por cuenta propia Millones 458 416 396 374 363 Trabajadores por cuenta propia Millones 167 161 206 202

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 46,8 52,5 55,7 58,3 58,7 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 57,5 58,0 58,9 59,2

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 53,2 47,5 44,3 41,7 41,3 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 42,5 42,0 41,1 40,8

Ocupaciones de calificación baja Millones 399 355 322 300 294 Ocupaciones de calificación baja Millones 130 127 170 167

Ocupaciones de calificación mediana Millones 348 398 431 444 435 Ocupaciones de calificación mediana Millones 196 188 249 246

Ocupaciones de calificación alta Millones 114 123 141 151 151 Ocupaciones de calificación alta Millones 68 69 83 82

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 46,3 40,5 36,0 33,5 33,4 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 33,1 33,1 33,9 33,7

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 40,4 45,5 48,2 49,6 49,4 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 49,7 49,0 49,6 49,8

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 13,2 14,1 15,7 16,8 17,1 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 17,2 17,9 16,6 16,6

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Millones 150 103 9 5 7

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Millones 174 118 59 26 34

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Por ciento 17,4 11,7 1,0 0,5 0,8

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Por ciento 20,2 13,4 6,6 2,9 3,9

C12.  Asia Oriental
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 845 844 847 830 791 812 814

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 36,2 34,8 34,5 34,1 32,5 33,5 33,6

Fuerza de trabajo Millones 901 917 935 936 923 930 929 Fuerza de trabajo Millones 409,5 400,6 526,7 522,2 90,0 85,9 846,2 837,0

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 71,8 69,8 68,9 67,6 66,4 66,6 66,3 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 59,8 58,2 75,3 74,3 45,7 44,1 71,2 70,0

Empleo Millones 861 876 893 895 879 887 888 Empleo Millones 394,0 383,7 501,4 495,0 80,6 76,3 814,8 802,4

Tasa de empleo de la población Por ciento 68,7 66,7 65,8 64,7 63,2 63,5 63,3 Tasa de empleo de la población Por ciento 57,5 55,8 71,7 70,4 40,9 39,2 68,6 67,1

Desempleo Millones 40 41 41 41 44 43 41 Desempleo Millones 15,5 16,8 25,3 27,2 9,3 9,6 31,5 34,5

Tasa de desempleo Por ciento 4,4 4,5 4,4 4,4 4,8 4,6 4,5 Tasa de desempleo Por ciento 3,8 4,2 4,8 5,2 10,4 11,1 3,7 4,1

Fuerza de trabajo potencial Millones 17 21 22 24 36 26 25 Fuerza de trabajo potencial Millones 10,9 15,2 13,6 20,6 5,6 7,6 18,9 28,2

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 6,2 6,6 6,7 6,8 8,3 7,2 6,9 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 6,3 7,7 7,2 8,8 15,6 18,3 5,8 7,2

Subutilización total de la mano de obra Millones 101 104 105 104 Subutilización total de la mano de obra Millones 45,9 58,5 19,6 84,8

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 11,0 11,1 11,0 10,9 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 10,9 10,8 20,6 9,8

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 403 460 498 522 516 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 227 223 295 293

Trabajadores por cuenta propia Millones 458 416 396 374 363 Trabajadores por cuenta propia Millones 167 161 206 202

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 46,8 52,5 55,7 58,3 58,7 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 57,5 58,0 58,9 59,2

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 53,2 47,5 44,3 41,7 41,3 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 42,5 42,0 41,1 40,8

Ocupaciones de calificación baja Millones 399 355 322 300 294 Ocupaciones de calificación baja Millones 130 127 170 167

Ocupaciones de calificación mediana Millones 348 398 431 444 435 Ocupaciones de calificación mediana Millones 196 188 249 246

Ocupaciones de calificación alta Millones 114 123 141 151 151 Ocupaciones de calificación alta Millones 68 69 83 82

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 46,3 40,5 36,0 33,5 33,4 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 33,1 33,1 33,9 33,7

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 40,4 45,5 48,2 49,6 49,4 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 49,7 49,0 49,6 49,8

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 13,2 14,1 15,7 16,8 17,1 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 17,2 17,9 16,6 16,6

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Millones 150 103 9 5 7

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Millones 174 118 59 26 34

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Por ciento 17,4 11,7 1,0 0,5 0,8

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Por ciento 20,2 13,4 6,6 2,9 3,9
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 237 267 280 291 270 282 294

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 29,4 30,4 29,6 29,4 27,0 28,0 28,9

Fuerza de trabajo Millones 282 313 337 354 350 357 365 Fuerza de trabajo Millones 149,9 147,0 204,4 202,6 54,4 51,2 299,9 298,4

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 67,4 68,3 67,9 67,4 65,6 66,2 66,7 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 56,5 54,6 78,6 76,9 46,9 44,2 73,2 71,6

Empleo Millones 269 302 327 345 338 345 353 Empleo Millones 146,2 142,5 198,9 195,8 49,5 46,1 295,7 292,2

Tasa de empleo de la población Por ciento 64,4 66,1 65,8 65,7 63,5 63,9 64,6 Tasa de empleo de la población Por ciento 55,1 52,9 76,5 74,3 42,7 39,8 72,2 70,1

Desempleo Millones 12 10 10 9 11 13 12 Desempleo Millones 3,7 4,5 5,4 6,7 4,9 5,1 4,3 6,1

Tasa de desempleo Por ciento 4,4 3,3 3,0 2,6 3,2 3,6 3,2 Tasa de desempleo Por ciento 2,5 3,1 2,6 3,3 8,9 10,0 1,4 2,1

Fuerza de trabajo potencial Millones 12 12 13 10 13 12 11 Fuerza de trabajo potencial Millones 5,8 7,0 4,3 6,3 3,9 4,8 6,3 8,5

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 8,2 6,9 6,5 5,3 6,8 6,7 6,0 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 6,1 7,5 4,7 6,2 15,0 17,8 3,4 4,8

Subutilización total de la mano de obra Millones 36 35 35 32 Subutilización total de la mano de obra Millones 15,1 17,3 11,4 21,0

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 12,1 10,9 10,0 8,9 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 9,7 8,3 19,6 6,9

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 109 132 163 179 175 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 70 68 109 107

Trabajadores por cuenta propia Millones 161 171 163 166 163 Trabajadores por cuenta propia Millones 77 74 90 89

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 40,3 43,6 50,0 51,8 51,8 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 47,7 47,8 54,8 54,6

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 59,7 56,4 50,0 48,2 48,2 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 52,3 52,2 45,2 45,4

Ocupaciones de calificación baja Millones 134 142 139 137 133 Ocupaciones de calificación baja Millones 52 50 84 82

Ocupaciones de calificación mediana Millones 102 120 137 154 152 Ocupaciones de calificación mediana Millones 67 66 86 86

Ocupaciones de calificación alta Millones 33 40 50 55 54 Ocupaciones de calificación alta Millones 27 26 28 28

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 49,9 47,1 42,6 39,6 39,2 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 35,8 35,4 42,4 42,0

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 37,8 39,6 42,1 44,5 44,9 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 45,9 46,1 43,5 44,0

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 12,3 13,3 15,3 15,9 16,0 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 18,3 18,5 14,1 14,1

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Millones 44 26 14 9 13

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Millones 73 63 51 38 47

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Por ciento 16,4 8,7 4,4 2,6 3,9

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Por ciento 27,3 20,9 15,6 11,0 14,0
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 237 267 280 291 270 282 294

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 29,4 30,4 29,6 29,4 27,0 28,0 28,9

Fuerza de trabajo Millones 282 313 337 354 350 357 365 Fuerza de trabajo Millones 149,9 147,0 204,4 202,6 54,4 51,2 299,9 298,4

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 67,4 68,3 67,9 67,4 65,6 66,2 66,7 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 56,5 54,6 78,6 76,9 46,9 44,2 73,2 71,6

Empleo Millones 269 302 327 345 338 345 353 Empleo Millones 146,2 142,5 198,9 195,8 49,5 46,1 295,7 292,2

Tasa de empleo de la población Por ciento 64,4 66,1 65,8 65,7 63,5 63,9 64,6 Tasa de empleo de la población Por ciento 55,1 52,9 76,5 74,3 42,7 39,8 72,2 70,1

Desempleo Millones 12 10 10 9 11 13 12 Desempleo Millones 3,7 4,5 5,4 6,7 4,9 5,1 4,3 6,1

Tasa de desempleo Por ciento 4,4 3,3 3,0 2,6 3,2 3,6 3,2 Tasa de desempleo Por ciento 2,5 3,1 2,6 3,3 8,9 10,0 1,4 2,1

Fuerza de trabajo potencial Millones 12 12 13 10 13 12 11 Fuerza de trabajo potencial Millones 5,8 7,0 4,3 6,3 3,9 4,8 6,3 8,5

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 8,2 6,9 6,5 5,3 6,8 6,7 6,0 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 6,1 7,5 4,7 6,2 15,0 17,8 3,4 4,8

Subutilización total de la mano de obra Millones 36 35 35 32 Subutilización total de la mano de obra Millones 15,1 17,3 11,4 21,0

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 12,1 10,9 10,0 8,9 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 9,7 8,3 19,6 6,9

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 109 132 163 179 175 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 70 68 109 107

Trabajadores por cuenta propia Millones 161 171 163 166 163 Trabajadores por cuenta propia Millones 77 74 90 89

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 40,3 43,6 50,0 51,8 51,8 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 47,7 47,8 54,8 54,6

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 59,7 56,4 50,0 48,2 48,2 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 52,3 52,2 45,2 45,4

Ocupaciones de calificación baja Millones 134 142 139 137 133 Ocupaciones de calificación baja Millones 52 50 84 82

Ocupaciones de calificación mediana Millones 102 120 137 154 152 Ocupaciones de calificación mediana Millones 67 66 86 86

Ocupaciones de calificación alta Millones 33 40 50 55 54 Ocupaciones de calificación alta Millones 27 26 28 28

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 49,9 47,1 42,6 39,6 39,2 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 35,8 35,4 42,4 42,0

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 37,8 39,6 42,1 44,5 44,9 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 45,9 46,1 43,5 44,0

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 12,3 13,3 15,3 15,9 16,0 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 18,3 18,5 14,1 14,1

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Millones 44 26 14 9 13

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Millones 73 63 51 38 47

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Por ciento 16,4 8,7 4,4 2,6 3,9

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Por ciento 27,3 20,9 15,6 11,0 14,0
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 519 551 585 617 547 614 636

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 25,4 24,4 23,6 23,4 20,4 22,6 23,1

Fuerza de trabajo Millones 603 632 666 703 674 713 731 Fuerza de trabajo Millones 157 144 547 530 110 91 594 582

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 57,2 54,0 51,7 50,8 47,9 49,9 50,3 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 23,3 21,0 76,9 73,3 31,4 26,0 57,4 55,1

Empleo Millones 571 599 630 666 628 670 690 Empleo Millones 148 135 518 493 90 75 577 553

Tasa de empleo de la población Por ciento 54,1 51,2 48,9 48,2 44,6 46,8 47,5 Tasa de empleo de la población Por ciento 22,0 19,8 72,9 68,1 25,6 21,2 55,8 52,4

Desempleo Millones 32 33 36 37 46 44 41 Desempleo Millones 9 9 28 37 20 17 17 29

Tasa de desempleo Por ciento 5,4 5,3 5,5 5,3 6,8 6,1 5,7 Tasa de desempleo Por ciento 5,8 5,9 5,1 7,0 18,3 18,4 2,9 5,0

Fuerza de trabajo potencial Millones 9 11 12 14 24 17 15 Fuerza de trabajo potencial Millones 6 8 8 17 7 9 7 15

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 6,8 6,9 7,1 7,1 10,1 8,3 7,6 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 9,3 10,8 6,5 9,8 23,0 26,0 4,0 7,4

Subutilización total de la mano de obra Millones 63 66 69 73 Subutilización total de la mano de obra Millones 18 55 31 42

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 10,3 10,2 10,2 10,2 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 11,3 9,8 26,2 7,1

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 121 134 166 195 175 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 39 35 156 141

Trabajadores por cuenta propia Millones 450 465 463 471 453 Trabajadores por cuenta propia Millones 108 101 363 352

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 21,1 22,4 26,4 29,3 27,9 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 26,7 25,5 30,1 28,6

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 78,9 77,6 73,6 70,7 72,1 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 73,3 74,5 69,9 71,4

Ocupaciones de calificación baja Millones 340 361 347 352 334 Ocupaciones de calificación baja Millones 96 88 257 245

Ocupaciones de calificación mediana Millones 183 169 197 217 201 Ocupaciones de calificación mediana Millones 30 27 186 175

Ocupaciones de calificación alta Millones 49 69 86 98 93 Ocupaciones de calificación alta Millones 22 20 76 72

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 59,5 60,3 55,1 52,9 53,1 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 64,7 65,0 49,5 49,8

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 32,0 28,2 31,2 32,5 32,1 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 20,5 19,9 35,9 35,5

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 8,5 11,6 13,7 14,6 14,8 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 14,7 15,1 14,6 14,7

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Millones 178 135 76 45 62

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Millones 210 226 210 178 225

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Por ciento 31,3 22,6 12,0 6,7 9,8

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Por ciento 36,8 37,8 33,4 26,7 35,9
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 519 551 585 617 547 614 636

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 25,4 24,4 23,6 23,4 20,4 22,6 23,1

Fuerza de trabajo Millones 603 632 666 703 674 713 731 Fuerza de trabajo Millones 157 144 547 530 110 91 594 582

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 57,2 54,0 51,7 50,8 47,9 49,9 50,3 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 23,3 21,0 76,9 73,3 31,4 26,0 57,4 55,1

Empleo Millones 571 599 630 666 628 670 690 Empleo Millones 148 135 518 493 90 75 577 553

Tasa de empleo de la población Por ciento 54,1 51,2 48,9 48,2 44,6 46,8 47,5 Tasa de empleo de la población Por ciento 22,0 19,8 72,9 68,1 25,6 21,2 55,8 52,4

Desempleo Millones 32 33 36 37 46 44 41 Desempleo Millones 9 9 28 37 20 17 17 29

Tasa de desempleo Por ciento 5,4 5,3 5,5 5,3 6,8 6,1 5,7 Tasa de desempleo Por ciento 5,8 5,9 5,1 7,0 18,3 18,4 2,9 5,0

Fuerza de trabajo potencial Millones 9 11 12 14 24 17 15 Fuerza de trabajo potencial Millones 6 8 8 17 7 9 7 15

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 6,8 6,9 7,1 7,1 10,1 8,3 7,6 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 9,3 10,8 6,5 9,8 23,0 26,0 4,0 7,4

Subutilización total de la mano de obra Millones 63 66 69 73 Subutilización total de la mano de obra Millones 18 55 31 42

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 10,3 10,2 10,2 10,2 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 11,3 9,8 26,2 7,1

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 121 134 166 195 175 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 39 35 156 141

Trabajadores por cuenta propia Millones 450 465 463 471 453 Trabajadores por cuenta propia Millones 108 101 363 352

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 21,1 22,4 26,4 29,3 27,9 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 26,7 25,5 30,1 28,6

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 78,9 77,6 73,6 70,7 72,1 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 73,3 74,5 69,9 71,4

Ocupaciones de calificación baja Millones 340 361 347 352 334 Ocupaciones de calificación baja Millones 96 88 257 245

Ocupaciones de calificación mediana Millones 183 169 197 217 201 Ocupaciones de calificación mediana Millones 30 27 186 175

Ocupaciones de calificación alta Millones 49 69 86 98 93 Ocupaciones de calificación alta Millones 22 20 76 72

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 59,5 60,3 55,1 52,9 53,1 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 64,7 65,0 49,5 49,8

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 32,0 28,2 31,2 32,5 32,1 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 20,5 19,9 35,9 35,5

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 8,5 11,6 13,7 14,6 14,8 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 14,7 15,1 14,6 14,7

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Millones 178 135 76 45 62

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Millones 210 226 210 178 225

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Por ciento 31,3 22,6 12,0 6,7 9,8

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Por ciento 36,8 37,8 33,4 26,7 35,9
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 148 148 149 157 142 148 154

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 24,6 24,2 24,4 25,8 23,3 24,3 25,5

Fuerza de trabajo Millones 207 215 219 224 221 223 224 Fuerza de trabajo Millones 103,6 102,3 120,2 119,0 21,7 20,9 202,0 200,4

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 57,2 57,6 57,7 58,2 57,4 57,6 57,8 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 52,4 51,7 64,3 63,4 44,0 42,6 60,3 59,6

Empleo Millones 189 193 197 208 205 206 208 Empleo Millones 96,1 94,4 112,1 110,2 18,5 17,4 189,7 187,2

Tasa de empleo de la población Por ciento 52,3 51,9 51,9 54,1 53,1 53,2 53,7 Tasa de empleo de la población Por ciento 48,7 47,7 59,9 58,7 37,5 35,4 56,6 55,6

Desempleo Millones 18 21 22 16 17 17 16 Desempleo Millones 7,5 8,0 8,1 8,8 3,2 3,5 12,4 13,2

Tasa de desempleo Por ciento 8,7 9,9 10,0 7,0 7,6 7,7 7,1 Tasa de desempleo Por ciento 7,2 7,8 6,7 7,4 14,9 16,9 6,1 6,6

Fuerza de trabajo potencial Millones 10 10 11 10 12 10 10 Fuerza de trabajo potencial Millones 5,4 6,5 4,3 5,6 2,2 2,7 7,5 9,3

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 12,9 14,0 14,4 10,8 12,4 11,8 10,9 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 11,8 13,3 9,9 11,5 22,7 26,5 9,5 10,8

Subutilización total de la mano de obra Millones 35 43 46 35 Subutilización total de la mano de obra Millones 18,9 16,4 7,0 28,3

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 16,0 19,2 19,9 15,1 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 17,3 13,2 29,1 13,5

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 158 162 166 177 174 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 85 84 92 90

Trabajadores por cuenta propia Millones 31 31 31 31 30 Trabajadores por cuenta propia Millones 11 10 21 20

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 83,4 84,0 84,4 85,0 85,2 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 88,9 88,9 81,7 82,0

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 16,6 16,0 15,6 15,0 14,8 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 11,1 11,1 18,3 18,0

Ocupaciones de calificación baja Millones 25 24 24 25 23 Ocupaciones de calificación baja Millones 12 11 13 12

Ocupaciones de calificación mediana Millones 90 89 89 92 88 Ocupaciones de calificación mediana Millones 40 39 51 49

Ocupaciones de calificación alta Millones 75 80 84 92 93 Ocupaciones de calificación alta Millones 44 45 48 48

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 13,0 12,6 12,4 11,8 11,3 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 12,1 11,4 11,5 11,2

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 47,4 46,0 45,2 44,1 43,0 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 42,1 40,8 45,9 44,9

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 39,6 41,3 42,4 44,1 45,7 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 45,7 47,7 42,7 43,9
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 148 148 149 157 142 148 154

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 24,6 24,2 24,4 25,8 23,3 24,3 25,5

Fuerza de trabajo Millones 207 215 219 224 221 223 224 Fuerza de trabajo Millones 103,6 102,3 120,2 119,0 21,7 20,9 202,0 200,4

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 57,2 57,6 57,7 58,2 57,4 57,6 57,8 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 52,4 51,7 64,3 63,4 44,0 42,6 60,3 59,6

Empleo Millones 189 193 197 208 205 206 208 Empleo Millones 96,1 94,4 112,1 110,2 18,5 17,4 189,7 187,2

Tasa de empleo de la población Por ciento 52,3 51,9 51,9 54,1 53,1 53,2 53,7 Tasa de empleo de la población Por ciento 48,7 47,7 59,9 58,7 37,5 35,4 56,6 55,6

Desempleo Millones 18 21 22 16 17 17 16 Desempleo Millones 7,5 8,0 8,1 8,8 3,2 3,5 12,4 13,2

Tasa de desempleo Por ciento 8,7 9,9 10,0 7,0 7,6 7,7 7,1 Tasa de desempleo Por ciento 7,2 7,8 6,7 7,4 14,9 16,9 6,1 6,6

Fuerza de trabajo potencial Millones 10 10 11 10 12 10 10 Fuerza de trabajo potencial Millones 5,4 6,5 4,3 5,6 2,2 2,7 7,5 9,3

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 12,9 14,0 14,4 10,8 12,4 11,8 10,9 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 11,8 13,3 9,9 11,5 22,7 26,5 9,5 10,8

Subutilización total de la mano de obra Millones 35 43 46 35 Subutilización total de la mano de obra Millones 18,9 16,4 7,0 28,3

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 16,0 19,2 19,9 15,1 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 17,3 13,2 29,1 13,5

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 158 162 166 177 174 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 85 84 92 90

Trabajadores por cuenta propia Millones 31 31 31 31 30 Trabajadores por cuenta propia Millones 11 10 21 20

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 83,4 84,0 84,4 85,0 85,2 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 88,9 88,9 81,7 82,0

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 16,6 16,0 15,6 15,0 14,8 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 11,1 11,1 18,3 18,0

Ocupaciones de calificación baja Millones 25 24 24 25 23 Ocupaciones de calificación baja Millones 12 11 13 12

Ocupaciones de calificación mediana Millones 90 89 89 92 88 Ocupaciones de calificación mediana Millones 40 39 51 49

Ocupaciones de calificación alta Millones 75 80 84 92 93 Ocupaciones de calificación alta Millones 44 45 48 48

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 13,0 12,6 12,4 11,8 11,3 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 12,1 11,4 11,5 11,2

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 47,4 46,0 45,2 44,1 43,0 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 42,1 40,8 45,9 44,9

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 39,6 41,3 42,4 44,1 45,7 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 45,7 47,7 42,7 43,9
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 107 109 110 109 100 101 104

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 24,6 25,0 25,9 26,7 24,6 25,3 26,3

Fuerza de trabajo Millones 145,6 147,6 146,5 143,5 141,5 140,4 140,1 Fuerza de trabajo Millones 67,7 66,6 75,8 74,9 9,2 8,6 134,3 132,9

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 57,8 58,8 59,2 58,8 58,2 57,9 57,9 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 51,5 50,8 67,3 66,7 32,4 30,8 62,3 61,7

Empleo Millones 132,9 135,8 136,8 136,6 133,4 132,8 133,2 Empleo Millones 64,5 62,7 72,1 70,7 7,9 7,3 128,7 126,1

Tasa de empleo de la población Por ciento 52,8 54,1 55,3 56,0 54,8 54,7 55,0 Tasa de empleo de la población Por ciento 49,1 47,9 64,0 62,9 27,9 26,1 59,7 58,6

Desempleo Millones 12,7 11,8 9,7 6,8 8,1 7,6 6,9 Desempleo Millones 3,1 3,8 3,7 4,3 1,3 1,3 5,6 6,8

Tasa de desempleo Por ciento 8,7 8,0 6,6 4,8 5,7 5,4 4,9 Tasa de desempleo Por ciento 4,6 5,8 4,9 5,7 13,9 15,5 4,1 5,1

Fuerza de trabajo potencial Millones 4,7 4,4 3,5 2,9 4,4 3,3 2,8 Fuerza de trabajo potencial Millones 1,5 2,2 1,4 2,2 0,6 0,6 2,3 3,8

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 11,6 10,6 8,8 6,7 8,6 7,6 6,8 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 6,7 8,8 6,6 8,4 19,2 21,2 5,8 7,7

Subutilización total de la mano de obra Millones 19,5 18,3 15,1 11,1 Subutilización total de la mano de obra Millones 5,4 5,8 2,1 9,1

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 13,0 12,0 10,0 7,6 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 7,7 7,5 21,0 6,7

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 114 118 120 120 117 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 58 57 62 60

Trabajadores por cuenta propia Millones 19 18 17 17 17 Trabajadores por cuenta propia Millones 6 6 10 10

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 85,4 86,7 87,5 87,7 87,5 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 90,1 90,1 85,5 85,2

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 14,6 13,3 12,5 12,3 12,5 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 9,9 9,9 14,5 14,8

Ocupaciones de calificación baja Millones 25 23 20 18 18 Ocupaciones de calificación baja Millones 8 8 10 9

Ocupaciones de calificación mediana Millones 62 62 62 63 61 Ocupaciones de calificación mediana Millones 24 23 39 38

Ocupaciones de calificación alta Millones 46 51 54 56 55 Ocupaciones de calificación alta Millones 32 31 24 24

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 18,6 16,6 14,7 13,3 13,1 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 13,1 12,9 13,4 13,3

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 46,9 45,6 45,5 46,1 45,7 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 37,5 37,0 53,8 53,3

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 34,5 37,8 39,8 40,6 41,2 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 49,4 50,1 32,8 33,3

C16.  Europa Oriental



	X Anexo C.  Cuadros de indicadores del mercado de trabajo a nivel mundial

167

Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 107 109 110 109 100 101 104

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 24,6 25,0 25,9 26,7 24,6 25,3 26,3

Fuerza de trabajo Millones 145,6 147,6 146,5 143,5 141,5 140,4 140,1 Fuerza de trabajo Millones 67,7 66,6 75,8 74,9 9,2 8,6 134,3 132,9

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 57,8 58,8 59,2 58,8 58,2 57,9 57,9 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 51,5 50,8 67,3 66,7 32,4 30,8 62,3 61,7

Empleo Millones 132,9 135,8 136,8 136,6 133,4 132,8 133,2 Empleo Millones 64,5 62,7 72,1 70,7 7,9 7,3 128,7 126,1

Tasa de empleo de la población Por ciento 52,8 54,1 55,3 56,0 54,8 54,7 55,0 Tasa de empleo de la población Por ciento 49,1 47,9 64,0 62,9 27,9 26,1 59,7 58,6

Desempleo Millones 12,7 11,8 9,7 6,8 8,1 7,6 6,9 Desempleo Millones 3,1 3,8 3,7 4,3 1,3 1,3 5,6 6,8

Tasa de desempleo Por ciento 8,7 8,0 6,6 4,8 5,7 5,4 4,9 Tasa de desempleo Por ciento 4,6 5,8 4,9 5,7 13,9 15,5 4,1 5,1

Fuerza de trabajo potencial Millones 4,7 4,4 3,5 2,9 4,4 3,3 2,8 Fuerza de trabajo potencial Millones 1,5 2,2 1,4 2,2 0,6 0,6 2,3 3,8

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 11,6 10,6 8,8 6,7 8,6 7,6 6,8 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 6,7 8,8 6,6 8,4 19,2 21,2 5,8 7,7

Subutilización total de la mano de obra Millones 19,5 18,3 15,1 11,1 Subutilización total de la mano de obra Millones 5,4 5,8 2,1 9,1

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 13,0 12,0 10,0 7,6 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 7,7 7,5 21,0 6,7

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 114 118 120 120 117 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 58 57 62 60

Trabajadores por cuenta propia Millones 19 18 17 17 17 Trabajadores por cuenta propia Millones 6 6 10 10

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 85,4 86,7 87,5 87,7 87,5 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 90,1 90,1 85,5 85,2

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 14,6 13,3 12,5 12,3 12,5 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 9,9 9,9 14,5 14,8

Ocupaciones de calificación baja Millones 25 23 20 18 18 Ocupaciones de calificación baja Millones 8 8 10 9

Ocupaciones de calificación mediana Millones 62 62 62 63 61 Ocupaciones de calificación mediana Millones 24 23 39 38

Ocupaciones de calificación alta Millones 46 51 54 56 55 Ocupaciones de calificación alta Millones 32 31 24 24

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 18,6 16,6 14,7 13,3 13,1 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 13,1 12,9 13,4 13,3

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 46,9 45,6 45,5 46,1 45,7 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 37,5 37,0 53,8 53,3

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 34,5 37,8 39,8 40,6 41,2 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 49,4 50,1 32,8 33,3
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 48 52 58 60 53 58 61

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 24,0 23,6 24,4 23,9 21,0 22,5 23,4

Fuerza de trabajo Millones 59,0 65,2 72,5 77,1 75,0 77,2 79,0 Fuerza de trabajo Millones 30,2 28,9 46,9 46,0 12,1 11,0 65,0 64,0

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 55,5 55,9 57,3 57,3 55,0 55,9 56,5 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 43,7 41,3 71,6 69,3 42,4 38,8 61,3 59,2

Empleo Millones 53,6 59,5 66,7 70,0 67,6 69,1 71,2 Empleo Millones 27,2 26,0 42,7 41,6 9,9 8,9 60,1 58,7

Tasa de empleo de la población Por ciento 50,3 51,1 52,7 52,0 49,6 50,0 50,9 Tasa de empleo de la población Por ciento 39,4 37,1 65,3 62,7 34,8 31,5 56,6 54,3

Desempleo Millones 5,5 5,7 5,8 7,1 7,4 8,2 7,8 Desempleo Millones 3,0 2,9 4,2 4,4 2,2 2,1 5,0 5,3

Tasa de desempleo Por ciento 9,3 8,7 8,0 9,3 9,8 10,6 9,9 Tasa de desempleo Por ciento 9,8 10,2 8,9 9,6 17,9 18,8 7,6 8,3

Fuerza de trabajo potencial Millones 3,0 3,4 3,5 3,5 5,7 4,3 3,7 Fuerza de trabajo potencial Millones 2,1 2,9 1,4 2,7 1,0 1,6 2,5 4,0

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 13,7 13,2 12,3 13,2 16,1 15,3 13,9 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 15,6 18,5 11,5 14,6 24,1 29,3 11,0 13,7

Subutilización total de la mano de obra Millones 10,2 11,7 12,1 13,2 Subutilización total de la mano de obra Millones 6,3 7,0 3,6 9,6

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 16,4 17,0 16,0 16,4 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 19,4 14,4 27,9 14,2

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 30 36 43 47 46 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 18 18 29 28

Trabajadores por cuenta propia Millones 24 24 24 23 22 Trabajadores por cuenta propia Millones 9 8 14 13

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 55,8 59,8 64,5 67,1 68,0 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 66,5 67,7 67,6 68,1

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 44,2 40,2 35,5 32,9 32,0 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 33,5 32,3 32,4 31,9

Ocupaciones de calificación baja Millones 24 24 25 24 23 Ocupaciones de calificación baja Millones 10 10 14 14

Ocupaciones de calificación mediana Millones 18 22 26 28 27 Ocupaciones de calificación mediana Millones 9 8 20 19

Ocupaciones de calificación alta Millones 12 13 16 17 17 Ocupaciones de calificación alta Millones 8 8 9 9

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 44,4 41,0 37,2 34,7 34,6 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 38,2 37,4 32,4 32,9

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 34,0 36,5 39,1 40,7 40,1 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 32,4 31,9 45,9 45,2

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 21,6 22,5 23,7 24,6 25,3 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 29,3 30,7 21,6 21,9

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Millones 6 3 2 1 1

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Millones 7 6 5 4 5

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Por ciento 11,5 5,8 2,6 1,6 1,9

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Por ciento 12,3 10,4 7,9 6,1 7,4
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Indicador Unidad Total (15+) Indicador Unidad Mujeres Hombres Jóvenes Adultos

2005 2010 2015 2019 2020 2021 2022 2019 2020 2019 2020 2019 2020 2019 2020

Total de horas semanales trabajadas (48 horas ETC) Millones 48 52 58 60 53 58 61

Total de horas semanales trabajadas 
por la población de 15 a 64 años

Horas 24,0 23,6 24,4 23,9 21,0 22,5 23,4

Fuerza de trabajo Millones 59,0 65,2 72,5 77,1 75,0 77,2 79,0 Fuerza de trabajo Millones 30,2 28,9 46,9 46,0 12,1 11,0 65,0 64,0

Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 55,5 55,9 57,3 57,3 55,0 55,9 56,5 Tasa de participación en la fuerza de trabajo Por ciento 43,7 41,3 71,6 69,3 42,4 38,8 61,3 59,2

Empleo Millones 53,6 59,5 66,7 70,0 67,6 69,1 71,2 Empleo Millones 27,2 26,0 42,7 41,6 9,9 8,9 60,1 58,7

Tasa de empleo de la población Por ciento 50,3 51,1 52,7 52,0 49,6 50,0 50,9 Tasa de empleo de la población Por ciento 39,4 37,1 65,3 62,7 34,8 31,5 56,6 54,3

Desempleo Millones 5,5 5,7 5,8 7,1 7,4 8,2 7,8 Desempleo Millones 3,0 2,9 4,2 4,4 2,2 2,1 5,0 5,3

Tasa de desempleo Por ciento 9,3 8,7 8,0 9,3 9,8 10,6 9,9 Tasa de desempleo Por ciento 9,8 10,2 8,9 9,6 17,9 18,8 7,6 8,3

Fuerza de trabajo potencial Millones 3,0 3,4 3,5 3,5 5,7 4,3 3,7 Fuerza de trabajo potencial Millones 2,1 2,9 1,4 2,7 1,0 1,6 2,5 4,0

Tasa combinada de desempleo 
y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 13,7 13,2 12,3 13,2 16,1 15,3 13,9 Tasa combinada de desempleo 

y fuerza de trabajo potencial (SU3) Por ciento 15,6 18,5 11,5 14,6 24,1 29,3 11,0 13,7

Subutilización total de la mano de obra Millones 10,2 11,7 12,1 13,2 Subutilización total de la mano de obra Millones 6,3 7,0 3,6 9,6

Tasa compuesta de subutilización 
de la mano de obra (SU4) Por ciento 16,4 17,0 16,0 16,4 Tasa compuesta de subutilización 

de la mano de obra (SU4) Por ciento 19,4 14,4 27,9 14,2

Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 30 36 43 47 46 Trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Millones 18 18 29 28

Trabajadores por cuenta propia Millones 24 24 24 23 22 Trabajadores por cuenta propia Millones 9 8 14 13

Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 55,8 59,8 64,5 67,1 68,0 Proporción de trabajadores que perciben 
un salario o un sueldo

Por ciento 66,5 67,7 67,6 68,1

Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 44,2 40,2 35,5 32,9 32,0 Proporción de trabajadores por cuenta propia Por ciento 33,5 32,3 32,4 31,9

Ocupaciones de calificación baja Millones 24 24 25 24 23 Ocupaciones de calificación baja Millones 10 10 14 14

Ocupaciones de calificación mediana Millones 18 22 26 28 27 Ocupaciones de calificación mediana Millones 9 8 20 19

Ocupaciones de calificación alta Millones 12 13 16 17 17 Ocupaciones de calificación alta Millones 8 8 9 9

Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 44,4 41,0 37,2 34,7 34,6 Proporción de ocupaciones de calificación baja Por ciento 38,2 37,4 32,4 32,9

Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 34,0 36,5 39,1 40,7 40,1 Proporción de ocupaciones 
de calificación mediana

Por ciento 32,4 31,9 45,9 45,2

Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 21,6 22,5 23,7 24,6 25,3 Proporción de ocupaciones de calificación alta Por ciento 29,3 30,7 21,6 21,9

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Millones 6 3 2 1 1

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Millones 7 6 5 4 5

Pobreza extrema de los trabajadores 
(< 1,90 dólares al día, PPA)

Por ciento 11,5 5,8 2,6 1,6 1,9

Pobreza moderada de los trabajadores 
(entre 1,90 y 3,20 dólares al día, PPA)

Por ciento 12,3 10,4 7,9 6,1 7,4

C17.  Asia Central y Occidental (cont.)
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Además de provocar una crisis sanitaria, la pandemia de COVID-19 
ha desencadenado también una crisis de empleo. El confinamiento  
y otras medidas adoptadas para frenar la propagación del coronavirus 
han perturbado los mercados de trabajo de todo el mundo, dejando 
indemnes a pocos trabajadores. En este informe se describen 
los efectos de la crisis en el mundo del trabajo y se examinan las 
tendencias mundiales y regionales en materia de empleo, desempleo, 
participación en la fuerza de trabajo y productividad, así como 
una serie de aspectos cualitativos, como la situación en el empleo,  
la informalidad y la pobreza de los trabajadores. También se analiza 
extensamente la desigual repercusión de la crisis en las empresas  
y los trabajadores.

En el informe se ofrecen previsiones sobre la recuperación del 
empleo después de la pandemia, según las cuales esta será fuerte 
pero insuficiente para cerrar las brechas abiertas por la crisis. 
Los trabajadores que se encontraban en una situación de mayor 
desventaja antes de la crisis —las mujeres, los jóvenes, los migrantes, 
los trabajadores informales y los trabajadores menos calificados—  
se han visto más afectados por la pandemia. Frente a estos problemas 
apremiantes, se propone una estrategia de recuperación centrada 
en las personas destinada a evitar la aparición de secuelas en los 
mercados de trabajo del mundo de cara al futuro.
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